
  
    
  


   


  Neo-Munco poseía una reserva de armamentos más grande que la mayoría de las naciones pequeñas del planeta. Y junto con Neo-Munco ascendía Eli Turlock, quien, por medio de los mercados negros del mundo, durante la guerra, recibió la financiación que le permitió colocarse en la situación de multi-millonario y administrador de muerte y ahora hacerse de una docena de misiles atómicos que estaba por vender.


  Hawks apoyó la cabeza en los brazos y se puso a repasar su misión; un asunto de vida o muerte que lo había llevado a dar la mitad de la vuelta al mundo, hasta llegar a ese lujoso dormitorio de hotel en Bangkok.
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  Cap. 1


  La mañana de su ejecución se anunciaba triste,


  Joaquín Hawks observó los primeros rayos de sol, que filtrándose por la alta ventanilla enrejada, abierta en las paredes de adobe de su celda, revelaban las figuras de otros tres prisioneros, apáticamente sentados en el suelo, abrazándose las rodillas con las manos. También ellos serían fusilados esa mañana; tres pescadores malayos, sin educación ni defensa, atrapados en la redada indonesia y acusados de espionaje.


  Hawks también estaba acusado de espionaje, pero la gran diferencia residía en que, mientras los pescadores no eran espías, él sí lo era. Sin embargo, la ironía no le proporcionaba mucho consuelo. Durante el apresurado juicio de Hawks, el oficial indonesio lo había acusado de ser espía malayo. No se había probado nada, nadie se molestó siquiera en interrogarlo o identificarlo. La acusación fue suficiente para declararlo culpable. Veredicto: el pelotón de fusilamiento.


  En el Mar de China, el tiempo anunciaba tifón. Hawks olfateó el aire quieto, cargado con el olor indefinible del metal fundido... el olor de la tormenta cercana. Con amargura, recordó que una tormenta había provocado su captura... y que su muerte tendría lugar durante otra.


  Se estiró bajo la ventana, cuya abertura, demasiado pequeña, no admitía el paso de su cabeza. Los pescadores no se fijaron en su actividad; parecían ya muertos. Súbitamente faltaban las balas para oficializar su deceso. Hawks deseó poder sentirse así, poder sumirse en el estupor narcótico de la desesperación más abyecta, poder verse tan abrumado de temor que sus nervios cesaran de responderle, que sus ojos se negaran a ver y su mente obstruyera todos los pensamientos.


  Solamente podía pensar en sus posibilidades, que alcanzaban exactamente a cero. En su oficio, cada año las posibilidades se agotaban para un hombre de cada tres... y Hawks era agente secreto desde hacía siete.


  Pero su captura había sido estúpida, una retorcida ironía: el tifón de medianoche, la enorme ola, alta, como el muro de un estado, que caía sobre la cubierta de la lancha reacondicionada de Ali ibn-Dak, la “Fe de Alá”. Una palmera arrancada de raíz que flotaba en la oscuridad... cinco horas sobre las aguas. Luego, exhausto e inconsciente en la playa de Tamtung; la patrulla madrugadora que le descubrió semienterrado en la arena bajo la palmera salvadora... Y después, la farsa del juicio.


  No pudo revelar la verdad acerca de sí mismo. Berke, su superior y jefe de la oficina de la CIA en Los Angeles, no podía reconocerlo sin arriesgar una misión mucho más importante que su sola vida. Y, de todos modos, los indonesios no lo habrían verificado; tal relato no habría servido más que para confirmar su juicio ya preconcebido. Ibn-Dak, su antiguo amigo de las Filipinas, moro musulmán, y su tripulación de cinco piratas habrían sido las peores referencias del mundo. Además, los morenos degolladores ya estarían solazándose con las huríes del Paraíso, las hermosas ninfas que Alá prometía a sus fieles.


  El olor a metal fundido se hizo más intenso. La puerta de la celda, confeccionada con tallos de bambú y resistente como la roca, pues tenía seis centímetros de diámetro y estaba sujeta con alambre grueso, se abrió para dar paso a un carcelero, que empujó por el piso un jarro de café negro, acompañado de cuatro cigarrillos y un solo fósforo. Tras él asomaba un guardia con el fusil preparado.


  Cuando el carcelero cerró la puerta, Hawks oyó cómo la pesada barra caía en su sitio, del otro lado. La celda, aunque primitiva, era muy segura, a menos que el prisionero contara con herramientas adecuadas. Hawks no tenía ninguna; no había tenido oportunidad de procurarse trozos de metal ni de cacharros. Les servían la comida sobre hojas de palmera, el agua en una piel de cabra, y los obligaban a comer con los dedos. Antes de ser encerrados, los cuatro habían sido minuciosamente registrados, y despojados de todas sus posesiones, salvo sus pantalones y camisas.


  Levantando el jarro, Hawks bebió un trago del café amargo y tibio. Después lo pasó al prisionero siguiente, quien se quedó inmóvil, con el jarro en las manos, y la mirada vacía fija en el espacio. Encogiéndose de hombros, Hawks encendió un cigarrillo de horrible sabor, pues era de tabaco verde, madurado sólo en parte y envuelto en una hoja de banano. Siguió sosteniendo el cigarrillo para mantener la llama encendida por si alguno de sus compañeros deseaba encender uno, pero no fumó más. Los pescadores hicieron caso omiso de los cigarrillos restantes.


  Débilmente y a la distancia, Hawks alcanzaba a oír los rumores de vida en la jungla que rodeaba por los tres lados las murallas de la empalizada. Los papagayos chillaban frenéticos ante la amenaza de la tempestad inminente, y los simios parloteaban al saltar en grandes arcos de un árbol a otro.


  Hawks pensó con humor siniestro, que tal vez si llovía bastante la maldita escuadra de fusilamiento moriría de pulmonía. Y, agregó mentalmente, quizás Mersano muriera de doble pulmonía. Mersano, el vanidoso capitancito que comandaba la avanzada isleña de Tamtung... ¿Quién diablos había oído hablar de Tamtung? Por lo menos Hawks deseaba no haberla oído mencionar jamás... Tamtung, cerca de la costa de Borneo occidental, era un puesto de vigilancia equipado con radar; uno de los muchos ojos de Indonesia vueltos hacia Singapur y la Federación Malaya. Y Mersano era el comandante de la pequeña guarnición, ansioso por ascender... La ejecución de cuatro espías quedaría bien en su próximo informe para sus superiores de Jakarta, la capital de Indonesia.


  Hawks sorbió otro poco de café, que ya estaba frío. Encendió otro cigarrillo con la colilla del primero, por si acaso alguno de los malayos reaccionaba y quería uno. En Tamtung estaban instalados menos de cien hombres, incluidos especialistas y técnicos.


  Súbitamente, los oídos de Hawks captaron el rumor de pies que marchaban por el corredor, aproximándose a la celda. Una mano helada le asió la garganta, impidiéndole casi respirar, mientras se esforzaba por dominar su temor creciente. “No le des ese placer a estos canallas”, se dijo. “¡Escúpeles en el ojo, hombre! ¡Ríete en sus caras!”


  Obligándose a mantener el rostro inexpresivo, se volvió para observar la entrada de un suboficial indonesio, ataviado con un uniforme verde grisáceo, de una sola pieza, similar a un overall, con los pantalones embutidos en un par de botas que le llegaban a las pantorrillas. Un cinturón trenzado le rodeaba la cintura, sosteniendo un revólver en su pistolera. Sin hacer caso de Hawks que estaba de pie bajo la ventana, pateó al malayo más cercano, obligándolo a incorporarse. Lo aferró por el brazo y lo empujó al corredor, donde lo rodeó rápidamente una escuadra de cuatro rifleros. La puerta se cerró con la tranca.


  “Tengo tres minutos para decidir”, díjose Hawks. “Si soy el próximo, ¿cómo actuaré? ¿Ataco a los canallitas para que me fusilen de a poco? ¿Intento huir para que me baleen por la espalda? ¿O dejo que me aten y los miro en silencio mientras me llenan de plomo?” Sintió un hilo de sudor frío que la corría por la espalda, entre los omóplatos, para extenderse sobre sus riñones.


  Se abrió la puerta; el suboficial miró el interior de la celda, fijó la vista en Hawks e hizo una seña. Tieso, aquél cruzó la celda, para salir al pasillo delante del indonesio. Silenciosos, los rifleros lo rodearon: dos adelante, dos atrás. El suboficial cerraba la marcha. La siniestra escuadra marchó por el corredor hasta llegar a un portal que conducía a un patio cerrado. Al levantar la mirada, Hawks comprobó que el cielo tenía un color gris oscuro; densas nubes lo surcaban, aunque faltaba todavía una media hora para la tormenta. Más allá de las murallas, los imponentes árboles de la jungla se sacudían bajo el intermitente ataque del viento.


  Más cerca de la jungla, contra la pared opuesta del patio, se alzaba un grueso poste, del cual colgaba una correa de cuero a la altura de la cintura y dos para las manos. Detrás del poste, la pared estaba acribillada de agujeros, algunos tan grandes como la mano de un hombre, y al pie de la muralla, bien cubierta con una frazada, yacía la figura inerte del anterior compañero de celda de Hawks.


  A cierta distancia del poste se hallaba Mersano, que lucía un uniforme recién planchado y una espada de gala. Con serenos ojos pardos, observó la llegada del pelotón de fusilamiento. “Dios mío”, pensó Hawks, “¡ojalá pudiera ponerle las manos encima un minuto… un solo minuto!”


  Marchando hasta el medio del patio, el pelotón se detuvo frente a un teniente. El suboficial hizo la venia y habló rápidamente en dialecto indonesio. El teniente devolvió la venia antes de leer algo en un papel, dirigiéndose a Hawks... Aunque para éste las palabras no significaban nada, se dio cuenta de que se trataba de una declaración formal relativa a la ejecución de su sentencia.


  Cuando el teniente dejó de leer, el suboficial tomó el brazo de Hawks para conducirlo hasta el poste. Volviéndose furioso, Hawks zafó su brazo. Sintió que a su espalda, el pelotón de fusilamiento se disponía en línea recta. Le pareció que el poste estaba lejos; casi demasiado para alcanzarlo a pie. Su mente le repetía una orden: “un pie adelante, luego el otro, ahora éste, ahora el otro”. De pronto tuvo el poste delante, tan cercano que podía tocarlo, ver las manchas rojo oscuras en las correas de cuero.


  Se volvió con lentitud para enfrentar al pelotón, mientras el suboficial daba la vuelta al poste para atarle las manos y el cuerpo. Por ese motivo solamente oyó, y no vio, la primera andanada que provino de los árboles, detrás de la muralla. Oyó la brusca tos del suboficial y sintió un rocío de saliva sobre la nuca, y vio que la fila de soldados del pelotón de fusilamiento se desplomaba como una hilera de fichas de dominó. Tras una leve pausa, una serie de pequeñas polvaredas llegó hasta el teniente, que entonces giró varias veces sobre sí mismo, como si se dispusiera a saltar, antes de caer al suelo.


  Aunque Hawks tenía todavía la mente en blanco, sus instintos le respondieron. Agazapado junto al poste, arrancó el revólver de la pistolera del suboficial, y sin erguirse hizo fuego contra Mersano, que corría en busca de la protección de los muros. El disparo acertó en la cadera del capitán, que cayó gritando, arrastrándose por el suelo y tironeando para sacar su espada. Los alaridos de Mersano atrajeron a varios soldados, que acudieron a la carrera desde los edificios adyacentes de la administración y de la prisión. En la entrada, los indonesios se detuvieron y comenzaron a gritar pidiendo refuerzos.


  Una soga asomó por sobre la muralla, hasta que una punta tocó tierra, cerca del poste. Hawks reconoció la voz de Dak, que gritaba desde el otro lado:


  —Suba, amigo mío. ¡Nosotros lo protegeremos!


  No obstante, Hawks corrió en línea paralela a la muralla a fin de interceptar a Mersano. Le arrancó la espada de las manos, la levantó ante los ojos aterrados del oficial y se la hundió en el pecho, atornillándolo al suelo. Una lluvia de balas cayó alrededor de Hawks, cuando los soldados iniciaron una descarga desde el portal. Unos cuantos hombres avanzaron poco a poco al patio, pero los hizo retroceder temporariamente una descarga proveniente de entre los árboles.


  Apartándose del cadáver de Mersano, Hawks corrió de vuelta al poste; tomó la punta de la soga y se lanzó a trepar por ella, hundiendo los dedos de los pies en la muralla para apoyarse. Una vez arriba, rodó y se dejó caer en tierra, del otro lado. Con su desaparición, la guarnición inició un gran clamor, y los disparos aumentaron,


  Al incorporarse de un salto, Hawks encontróse cara a cara con el rostro sonriente del moro Ali ibn-Dak, que le palmeó con firmeza los dos hombros, diciendo;


  —Ah, ¡una vez más ha postergado su viaje al Paraíso, gracias a la bondad de Alá!


  — ¡Condenado pirata! —sonrió a su vez el norteamericano—. Suponía que a esta altura, ya estaría jactándose ante Alá y su Profeta de sus insignificantes hazañas en la tierra,


  —No hay mar que baste para ahogar a Ali ibn-Dak —repuso el moro, sacudiendo la cabeza con modestia.


  —Guarde sus alardes para más tarde. En dos minutos más, la guarnición se reagrupará, y tendremos encima a cincuenta de ellos.


  Dak asintió con la cabeza antes de correr en busca de la protección proporcionada por los árboles. Poco después se reunían con él cuatro miembros de su tripulación, que se dejaron caer desde las ramas empuñando pistolas ametralladoras y con afilados puñales bajo el cinto.


  El jefe moro inició su marcha por entre la densa vegetación, seguido por Hawks y su tripulación.


  —Apuesto tres esposas y mi barco, a que cuando comience la lluvia, los soldados no podrán dar con nosotros —declaró Dak.


  —Como sabio, nunca ha sido muy famoso —replicó el norteamericano—. ¿Y por qué intenta predecir ahora el futuro?


  Dak le sonrió por sobre el hombro.


  —Un hombre sabio habría permanecido esta mañana en lugar seguro...


  —Sí —admitió Hawks, con una sonrisa de agradecimiento—. Por eso me alegro de que sus palabras prueben mi acierto.


  Entonces comenzó la lluvia, que aún por entre el denso toldo de las copas de los árboles, caía sobre la jungla como una cascada.


   



  Cap. 2


  Los cinco hombres avanzaron por la jungla, circundando el fortín para dirigirse hacia el sur. Dos horas más tarde, Dak indicó el este, en la dirección de la costa, pasando por pantanos de mangles y palmeras que crecían en el suelo pútrido. La lluvia disminuyó para cesar finalmente, pero el gotear del agua desde las copas entrelazadas de los árboles continuaba con desolada monotonía. Con casi igual constancia, las sanguijuelas caían sobre los hombres, desde las ramas y arbustos, o les trepaban a los pies desde el suelo. Como grises trozos de jalea, casi invisibles, aplicaban sus ventosas y chupaban sin dolor a sus víctimas, hasta quedar saciadas. Repletas de sangre, se soltaban entonces, pero las heridas dejadas por ellas cicatrizaban con lentitud y tendían a infectarse. Entre maldiciones, los hombres se detenían a cada rato para quitarse los parásitos con sus cuchillos, o quemárselos con un fósforo sobre los cuellos, los brazos y los estómagos.


  En la orilla del pantano, junto a la costa de Tamtung, los mangles se alzaban sobre altas raíces, como zancos gigantescos. Cuando subía la marea, las raíces quedaban sumergidas, pero los árboles permanecían por encima del agua. Anclada, la “Fe de Alá” estaba oculta entre las raíces de un mangle, y disimulada por medio de anchas hojas arrancadas de los árboles. La antigua lancha norteamericana, capturada durante la guerra por los japoneses y luego hundida por guerrilleros filipinos, estaba ahora en manos de uno de los pocos piratas que sobrevivían en el siglo veinte, que la había equipado con dos ametralladoras y una pequeña pieza desmontada de artillería. Dak y sus hombres navegaban por el mar de las Célebes, al sur de Mindanao; de vez en cuando se dirigía al norte, al mar Sulu, y se aventuraba en el mar chino del Sur, a la caza de lentos juncos mercantes y pequeños cargueros incautos, de los que llevaban pertrechos militares, alimentos, drogas y equipos electrónicos a Indonesia. La antigua lancha, teñida de pardo oscuro por los elementos, tenía un gran ojo abierto pintado a cada lado de la proa. Los moros, incluido Dak, creían que esos ojos, además de traer buena suerte, permitían que la embarcación “viera” en la oscuridad. Esta superstición era común a los marinos primitivos de los siete mares.


  Al trepar por las raíces para subir a la lancha, Hawks notó el daño sufrido por la superestructura baja, astillada y azotada por la reciente tormenta. Dejándose caer sobre cubierta, siguió a Dak que bajaba a la cabina principal y timonera.


  El capitán moro arrojó su pistola ametralladora sobre un banco de madera, cubierto con lona impermeable y atornillado a un costado de la cabina. Luego sacó de un armario una botella de vino.


  — ¿Un trago? —propuso a Hawks.


  —Ayudará a quitarme de la boca el sabor de la muerte —aceptó éste.


  —Se salvó por poco —admitió el moro, mientras llenaba dos vasos—. Por mi parte, creí que Alá había volcado los mares... Por la crin del caballo del Profeta, juro que la embarcación dio vueltas y vueltas, como si un genio maligno jugara con ella. En el cielo la lluvia era tanta como el agua del mar...


  — ¿Cómo logró encontrarme?


  —La lancha terminó por enderezarse. Yo supuse que usted estaría muerto, después de caer al mar... nadie puede sobrevivir en él. Como nuestras luces estaban en cortocircuito, no podíamos ver nada; la noche era más negra que el interior de las tripas de un chivo. No podíamos hacer otra cosa que adelantarnos a la tormenta y tratar de evitar encallar... A la madrugada avistamos Tamtung. Como mi cuello todavía no se siente dispuesto para el cuchillo, me acerqué con cautela…


  Hawks sabía que Dak conocía mejor que nadie las islas, atolones, escondites y rutas de escape de aquellos mares.


  — ¿Estaba enterado de que los indonesios tenían aquí una guarnición y estación de radar?


  —La había oído mencionar... Sin embargo, mi principal preocupación era anclar para las reparaciones. Los motores se sacudían, el timón respondía solamente a babor, y yo temía que perdiéramos una hélice. Entre otras cosas, para las reparaciones nos hacía falta metal laminado, alambre de cobre, soldadura y alquitrán. Decidí ver si podía robarlos del campamento... Ahogado Ohman, me quedaban cuatro hombres. Los puse a trabajar en la reparación del casco; teníamos lona, y la madera sobraba —agregó, indicando con leve ademán la jungla que los rodeaba.


  Hawks sorbió su vino mientras escuchaba el relato de Dak, de cómo había visitado y recorrido el campamento. A escondidas de los centinelas, habíase enterado de la captura de Hawks. Por la noche, tarde, logró robar una pequeña provisión de alambre, soldadura y cemento impermeable y volver a su barco. Al otro día y mientras la tripulación trabajaba febrilmente en las reparaciones, descubrió que la ejecución estaba fijada para la mañana siguiente.


  Esa noche Dak regresó al campamento acompañado por tres de sus hombres, mientras el cuarto quedaba para concluir las reparaciones esenciales y vigilar la lancha. La cuadrilla de rescate permaneció entre los árboles desde la medianoche hasta el amanecer, observando la escena de la ejecución inminente.


  —En realidad, no era necesario ir tan temprano —comentó el moro—. En Tamtung no vive nadie más que los soldados... Pero no tenía objeto correr riesgos, puesto que no habría una nueva oportunidad, al menos para usted.


  Los dos permanecieron un momento en silencio, hasta que Hawks sugirió:


  —Y ahora debemos planear de nuevo ¿eh?


  —Sí.


  —Muy bien… Aún no es mediodía. La lluvia ha cesado, pero pronto volverá... ¿De acuerdo?


  —Esta tarde, a las quince o dieciséis.


  —Sí… a eso de las tres o poco más tarde. Tamtung es una isla pequeña... ¿de qué tamaño?


  —No lo sé con exactitud... Quizás tenga cinco o seis kilómetros de largo por dos de ancho. El destacamento queda en el extremo norte de la isla.


  —Y ahora estamos cerca del extremo sur, posiblemente a unos cinco kilómetros del campamento… Cincuenta soldados no pueden tardar mucho en explorar esta isla. Muertos Mersano y su asistente, el Cuartel General enviará otro comandante desde Jakarta... probablemente por hidroavión, para poder observar el terreno. Y si tratamos de escabullirnos durante el día, nos descubrirán.


  — ¿Y durante la noche?


  —Puede que la “Fe de Alá” sea bastante pequeña como para escapar del radar, aunque no estoy muy seguro... Si el destacamento cuenta también con sonar, estamos perdidos. Pueden seguir nuestra ruta, pedir ayuda aérea y en cuanto haya luz... —Tendió las manos en ademán explosivo.


  —Me entristece... Estoy abatido —declaró Dak—. ¿Qué sugiere usted?


  —Que planeemos zarpar alrededor de las tres... o en cuanto la lluvia empiece otra vez. Es decir, si opina que la lancha está en condiciones de navegar...


  —Flotará, aunque dudo de que pueda sobrepasar a nada más veloz que una tortuga.


  —Se dice que hasta una tortuga llega tarde o temprano donde quiere ir —sonrió el norteamericano—. El destacamento no sospecha todavía de nuestra embarcación; no creo que sepan qué pueden esperar. Si seguimos derecho hacia el este, puede que nos perdamos de vista sin ser descubiertos... Con la lluvia y el mar alborotado, les costará descubrirnos con el radar… y no podrán seguirnos. Fuera de su alcance, tomaremos otra vez hacia el norte... y por la mañana, aunque llamen a los aviones, no sabrán nuestro paradero, ni habrá nada que nos relacione con Tamtung.


  —Claro que los indonesios cuentan con esas veloces lanchas patrulleras que obtuvieron de China...


  —Y que China obtuvo de Rusia —agregó Hawks.


  Aquella tarde, a las tres y diez, la “Fe de Alá” abandonó su escondrijo, y envuelta en la lluvia que caía a raudales, zarpó de Tamtung rumbo al este. Las grietas de la cabina y del camarote de la tripulación, estaban provisionalmente cubiertas con cuadrados de lona y tablas de palmera, que mantenían el interior más o menos seco. Al llegar a mar abierto, la embarcación comenzó a sacudirse con fuerza suficiente como para arrancar los dientes de sus tripulantes.


  No obstante, Hawks estaba satisfecho. La estructura chata de la lancha, bajo la lluvia, ofrecía escaso blanco para los aparatos electrónicos de la isla que se iba perdiendo en la distancia. A las cinco cesó la lluvia, pero el cielo permaneció nublado y cubierto de nubes bajas hasta que oscureció. De noche, la “Fe de Alá” modificó su rumbo para tomar hacia el norte e internarse en el Mar Chino del Sur.


  Después del rancho de las seis, que la tripulación comió en la cabina principal, Hassan, el piloto, se hizo cargo del timón, mientras Hawks y Dak examinaban un mapa extendido bajo la luz de bitácora.


  —La noche del estallido estábamos aquí —indicó Hawks, señalando una posición en el mapa—. Según los últimos cálculos, el Santanya estaba aquí... y dudo que se haya hundido durante la tempestad.


  —Un yate de ese tamaño, con motor Diesel, no se hunde con tanta facilidad —asintió el moro.


  —Bueno... ¿Dónde se dirigía? Su rumbo la llevaría más allá de Singapur... ¿Se proponía alterar más tarde su curso y tomar para el Golfo de Siam?


  —Eso no lo sé... Pero creo esto, amigo mío: después de la tempestad, habrá tenido que tocar Singapur para volver a cargar combustible. También nosotros deberemos hacerlo pronto...


  Hawks meditó un momento.


  —A menos que haya sido dañado, el Santanya debe estar ahora en Singapur, si es que debía reaprovisionarse de combustible...


  Abandonando el mapa, tomó un lápiz y un trozo de papel. Al cabo de un rato terminó de redactar un mensaje en código y se sentó frente al transmisor de una potente radio de onda corta, que sintonizó en una longitud de onda de alta frecuencia, fuera de las bandas marinas y comerciales. En la CIA se modificaba el código todos los meses, así que Hawks empleó el de ese momento al llamar a la oficina de la agencia en Singapur. Al cabo de veinte minutos recibió una breve respuesta; se identificó como “Swinger” con su código local de Los Angeles y el número de su misión, En cambio, recibió la identificación de su interlocutor y su señal de reconocimiento.


  Entonces Hawks comenzó a transmitir la jerigonza de su pregunta en código. Concluida ésta, esperó sentado en la banqueta atornillada al piso de la cabina. Finalmente sus auriculares comenzaron a chisporrotear, y él se puso a anotar rápidamente el mensaje de respuesta. Finalizado éste, acusó recibo y se retiró.


  Le llevó casi diez minutos descifrar la contestación. Después dijo a Dak:


  —El Santanya llegó a Singapur anoche... Esta mañana se reaprovisionó, y partió a mediodía. Al parecer va hacia el norte, a lo largo de la costa Malaya.


  — ¡Ah! —exhaló el moro—, en tal caso, su destino es el Golfo de Siam...


  —Así parece, pero no podemos estar seguros... Hay demasiados puertos donde Eli Turlock podría echar anclas. Tendremos que seguirlo todo el tiempo... Si lo perdemos de vista, estamos en aprietos.


  Sombrío, Dak echó una mirada habitual al compás.


  —Ahora no podremos alcanzar al Santanya, dañado como está el barco... Y perderemos otro día más al entrar y salir de Singapur en busca de combustible.


  — ¿No podemos llegar a Kota Bharu?


  —Es posible —admitió Dak, consultando el mapa—. Queda a trescientos kilómetros al norte de Singapur, en la misma frontera de Malasia y Tailandia.


  —Es un puerto mucho más pequeño que Singapur donde podremos llenar nuestros tanques con rapidez y ponernos en marcha sin perder tanto tiempo.


  —Excelente sugerencia... si es que podemos llegar a Kota Bharu —advirtió Dak en tono lúgubre.


  —Llegaremos aunque tengamos que bajarnos a empujar este viejo cacharro —declaró Hawks, sonriendo para amortiguar el efecto de su crítica implícita para la lancha.


  De todos modos, Dak sintióse picado.


  —Llegará si le queda una sola gota de combustible en el motor... Pero, como una mujer que no puede vivir sin amor, mi embarcación no puede vivir sin combustible.


  —Tiene mucha razón —lo apaciguó el norteamericano—. Es una lancha muy hermosa y meritoria, que tiene corazón de tigresa.


  Dak se dejó tranquilizar.


  —Pero acaso Turlock tome rumbo al puerto de Kampot, en Cambodia... ¿Cómo lo sabrá?


  —Lo dudo... Kampot está demasiado cerca de Vietnam del Sur. Nuestra gente de Saigón podría ser puesta sobre aviso... con demasiada facilidad. Y Turlock no desea publicidad alguna...


  —Entonces, ¿dónde?


  —Supongo que a Bangkok, Tailandia. Al llegar a Kota Bharu, podremos averiguar si el Santanya ha sido avistado en esa zona. Si es así, es probable que continúe por la península de Tailandia hasta Bangkok. No obstante, si no hay noticias de ella, tendremos que suponer que ha anclado en alguna parte al sur de Kota Bharu... y de Singapur.


  —Sea —asintió Dak, acercándose al timonel—. Rumbo diez grados norte... Y derecho al noroeste.


  —Como usted ordene... Diez grados al norte, noroeste —asintió el otro, mientras hacía girar el timón.


  La noche se extendía sobre el mar agitado. El viento había amainado, y de vez en cuando se veía la luna entre las nubes. La “Fe de Alá” se mantenía a seis nudos por hora, una velocidad muy inferior a la suya normal.


  En la proa abierta de la embarcación, donde antes estaban instalados los tubos lanzatorpedos, un marino montaba guardia, acurrucado para protegerse del agua y de la brisa nocturna. Los otros dos miembros de la tripulación dormían en sus reducidas cuadras, tras la cabina principal.


  Hawks bostezó y se desperezó sobre el banco cubierto de la lona de la cabina, cuya oscuridad era interrumpida solamente por los débiles globos amarillos.


  —Le harán falta documentos al llegar a Kota Bharu —dijo al moro.


  Este, a su vez, se desperezó en un banco idéntico, del otro lado de la cabina.


  —Tengo un cajón lleno de documentos que he tenido la suerte de reunir —explicó—. Y por cierto que nadie se presentará a decir que no me pertenecen... Tengo papeles norcoreanos, norvietnamitas, chinos, varios de Egipto, muchos de Indonesia... Por la mañana se los mostraré y podrá elegir, amigo mío —concluyó, soñoliento.


  Hawks, experto falsificador de documentos, suspiró. Se volvió de costado, con la espalda apoyada en la pared de la cabina, y se durmió.


  Cap. 3


  Siete días más tarde, la “Fe de Alá”, navegando con sus documentos de navegación alterados del Hoa, un arco perlero tahitiano, llegó con esfuerzo a la boca del río de las Rutas de Suchang. Habían pasado frente al Santanya, anclado más allá de la barra de Chao Phraya, que el yate mucho más grande y tan elegante no había podido trasponer, debido a los bajíos.


  Mientras la embarcación avanzaba con lentitud por las aguas densas y pardas del río, entre dos islas, Dak observaba con codicia los juncos y lanchas que desembarcaban su cargamento. La antigua ciudad portuaria de Bangkok se extendía hasta la costa, bordeada de depósitos de madera, molinos arroceros, aserraderos, astilleros, pequeños muelles comerciales en seco, y tanques de petróleo.


  La castigada embarcación avanzó poco a poco contra la corriente, mientras Dak interpelaba en voz alta a los ocupantes de los depósitos navales y talleres de maquinaria marítima que pasaba, preguntando por el espacio disponible para anclar y las comodidades para reparaciones. Utilizaba un inglés chapurreado, idioma casi universal entre los marinos del Pacífico Sur, y a su debido tiempo encontró comodidad en un pequeño astillero. Amarrando su embarcación junto a un muelle, entró en la oficina del jefe, dispuesto a un prolongado regateo.


  Durante su ausencia, Hawks examinó los bien disimulados armarios del pequeño barco, donde habían sido guardadas las dos pesadas ametralladoras y el pequeño cañón, una vez desmontado, junto con las armas cortas de la tripulación. En cuanto comprobó que éstas permanecían ocultas, a menos que se llevara a cabo un registro minucioso, el agente sacó un cofre de donde retiró un traje italiano de seda liviana, una camisa blanca, una angosta corbata a rayas, un par de zapatillas de piel, además de una peluca rubia de cabello corto y un par de lentes de contacto.


  Mientras el marino moro que hacía las veces de cocinero planchaba las arrugas del traje con el fondo de una sartén limpia y caliente, Hawks se lavó en cubierta, con un balde de agua, y se peinó el cabello. Guardó en el cofre su manchada tricota de marinero y sus pantalones, pero antes de cerrarlo, retiró dos pasaportes y una billetera bien repleta.


  Una vez que se vistió, se puso la peluca rubia sobre el cabello oscuro y ajustó los lentes azules de contacto encima de sus propios ojos pardos. Al aparecer Dak expresó gran admiración por las nuevas galas, y juró que ni la misma madre de Hawks sería capaz de reconocerlo.


  Por sobre un vaso de vino, Hawks preguntó por las negociaciones conducidas por el jefe del astillero.


  —Es un ladrón que asalta a los pobres marineros —repuso Dak, ceñudo, y mencionó la suma acordada para reparar el barco.


  Hawks sacó del bolsillo una cantidad de billetes de cien dólares, que entregó al moro, diciéndole:


  —En tal caso, esto cubrirá las reparaciones... ¿Cuánto tiempo demorarán?


  —Tres días, según juró el superintendente, y pienso hacerle cumplir su promesa.


  —Así lo espero. Si Turlock zarpa mientras estamos detenidos aquí, mucho nos costará volver a encontrarlo... Usted no podrá ponerse en contacto conmigo, pero yo me comunicaré con usted. Si concluyen las reparaciones, deje un mensaje al superintendente, diciendo dónde piensa estar. Sería buena idea permanecer cerca de las Rutas para poder vigilar al Santanya...


  —De acuerdo.


  —Muy bien. Ahora, que uno de sus hombres me consiga un taxi acuático...


  Krung Thep, o Bangkok, la capital del antiguo Siam, hoy Tailandia, una ciudad de más de un millón y medio de población, se extendía a los costados del Chao Phraya. Mientras una pequeña lancha lo conducía río arriba, Hawks observó que la ciudad estaba dividida en dos secciones bien diferenciadas: la antigua, de apiñadas callejuelas estrechas, y la nueva, de amplias arterias y edificios al estilo occidental. Las torres de cientos de templos se alzaban entre ellos, con tejados construidos en un estilo insólito, sobrepuesto. Los altillos terminaban en puntas semejantes a cuernos, que representaban colas de serpientes, cuyas cabezas estilizadas se alzaban en los aleros. Muchas torres lucían incrustaciones de porcelana, representando flores. En los tejados, miríadas de campanillas tintineabas cada vez que la brisa mecía sus badajos.


  Desde el río se extendían decenas de canales que surcaban la ciudad y bullían de actividad. Botes impulsados con remos o pértigas, avanzaban lentamente, colmados de frutas, vegetales y flores en camino al mercado. Sus tripulantes se detenían a ofrecer su mercancía a la puerta de casas construidas sobre postes, a lo largo de las riberas. Los bebés se mecían seguros en sus redes, bajo los pórticos, mientras las madres, abajo, lavaban en el río la ropa de la familia.


  Los vendedores de comida ofrecían café negro y caliente, endulzado con leche condensada, pollo asado y arroz, y anunciaban sus productos apretando las bocinas de automóviles antiquísimos. De vez en cuando, Hawks oía el tintineo de campanillas, empleadas por los botes que vendían helados y sorbetes. Otros mercaderes acuáticos anunciaban sus mercancías: cuchillos, tijeras, hilo, tazones, sartenes y rollos de tela.


  Al llegar al puente, Hawks abandonó la lancha y tomó un taxi que lo condujo hasta Bangkok propiamente dicha. Al bajar frente al hotel Dhana, se puso unos anteojos de grueso armazón negro. Cuando entró en el vestíbulo anticuado de elevado techo de teca tallada, parecía un hombre tranquilo, de apariencia estudiosa, cabello rubio arenoso y ojos azules acentuados por gruesos anteojos. Ante la mesa de entradas, exhibió su pasaporte falsificado para que lo examinara el empleado, y se anotó como el doctor Burton Seymour, de Palo Alto, California. A sus espaldas un inquieto mozo de cuerda llevaba la única valija de Hawks, estropeada, pero costosa.


  — ¿Cuánto tiempo piensa quedarse, doctor Seymour? —inquirió en inglés el empleado.


  —No estoy seguro; tal vez una semana —repuso el recién llegado—. En el aeropuerto de Don Mu’ang hubo una confusión con mi equipaje... Parece que la gente de la compañía lo perdió. Mientras tanto, no tengo más que esta valija. Pagaré la semana por adelantado —agregó, poniendo varios billetes sobre el escritorio.


  —No será necesario, doctor —aseguró el empleado.


  —No tengo inconveniente —insistió Hawks, que estaba ansioso por pagar la cuenta para así poder salir del hotel a cualquier hora del día o de la noche.


  La habitación que le destinaron era amplia y contaba con aire acondicionado. Estaba provista de una cama de madera tallada, una mesa con incrustaciones de perlas, una gruesa alfombra tejida a mano, de intrincado diseño, y varios tapices murales de vívidos colores. No había teléfono, cosa nada sorprendente si se tenía en cuenta que en todo el país no existían más de cincuenta mil aparatos.


  Suspirando, Hawks regresó al vestíbulo, donde a su pedido el empleado telefoneó a la embajada norteamericana. De modo que aquél lo oyera, el agente secreto estableció una entrevista con uno de los secretarios ayudantes, relativa a su equipaje perdido.


  Sin embargo, al llegar a la legación insistió en hablar con el agregado militar, el coronel James Hogan, quien, según las apariencias, no pudo evitar una entrevista con un airado compatriota turista. Una vez en su oficina, a puertas cerradas, la actitud del coronel cambió.


  —Soy Swinger, de la oficina central de Los Angeles, misión Liquidación —presentóse Hawks, que luego pasó a mencionar su número de código y el de la misión actual—. Estoy muy lejos de la base, aquí en Bangkok, y necesito ayuda... Tengo órdenes de no ponerme en contacto para esta misión, con nuestro propio aparato de la CIA... ni con ninguno de nuestros grupos, bases aéreas o instalaciones. Sólo quedan ustedes en Bangkok...


  — ¿De qué manera cree que puedo ayudarle?


  —Como intermediario... Pase el material que acabo de entregarle, a nuestro propio aparato local… Que pidan referencias mías a Los Angeles o Washington, y que en cuanto las tengan se comuniquen conmigo... Estoy alojado en el Hotel Dhana, con el nombre de doctor Seymour.


  —Lo transmitiré...


  Hawks se puso de pie y se dirigió a la puerta. Antes de abrirla, se volvió para agregar:


  — ¡Y dígales que se den prisa!


  Regresó a su pieza, donde durmió toda la tarde. A las seis se levantó, se puso una camisa limpia y bajó al vestíbulo, donde un corto pasillo conducía a un bar amplio, oscuro y silencioso. Las ventanas estaban cubiertas por densos cortinados rojos; unos globos amarillos sostenidos por ninfas de bronce proporcionaban la iluminación. Las mesas estaban ocupadas por bien vestidas parejas de chinos, tailandeses, birmanos, norteamericanos, ingleses y japoneses. Hawks caminó junto al mostrador de teca muy lustrada, para sentarse al fin en una banqueta de metal dorado, tapizada con terciopelo rojo. Pidió un whisky con agua.


  —Que sean dos —dijo una voz a su lado. Un corpulento norteamericano se sentó junto a él, sonriente—. Espero que no tenga inconveniente en que aproveche su pedido...


  —De ninguna manera.


  —Me llamo Harry First —se presentó el desconocido, tendiéndole la mano.


  —Yo soy Burton Seymour —declaró a su vez Hawks, estrechándosela.


  —Encantado de conocerlo... ¿Hace mucho que está en la ciudad?


  —Llegué recién esta mañana. Vine en avión desde Cambodia.


  —Pues yo estoy aquí desde hace tres años, con la Compañía Eureka de Tractores.


  — ¿Qué tal le va?


  —Ni bien ni mal... No resulta fácil ganarse la vida sin publicidad, sin promociones de venta... sin liquidaciones.


  El mozo les servía las bebidas pedidas. Hawks asintió con la cabeza; First acababa de mencionar el nombre en código de su misión. Aunque Tailandia era un país neutral, en realidad de inclinaciones occidentales, las redes de espionaje rojo seguían actuando dentro de este pais, como en todos los del Sudeste asiático. First debía haber recibido una descripción de Hawks, a quien habría reconocido pese a su efectivo disfraz.


  Quitándose los anteojos, Hawks se frotó los ojos.


  — ¿Está muy cerrado esto? Me está dando sueño... o acaso tenga los ojos cansados...


  —Tal vez —admitió First, con amabilidad—. Lo bueno de estos bares, es que no hay tocadiscos tragamonedas… ninguno de esos que transmiten todo el día “A mí no me engañas”, ni “Ojos azules”, ni nada de eso.


  —Vamos a tomar otra copa en otro sitio —sugirió Hawks mientras dejaba un billete sobre el mostrador.


  El mozo le dio el vuelto en bahts, una moneda thailandesa que vale unos cinco centavos. Seguido por First, Hawks encaminóse hacia la puerta.


  Ambos permanecieron en silencio mientras Hawks conducía su pequeño coche japonés por el lado izquierdo de la calle. Al fin lo detuvo junto al Phramane un parque público cerca del Gran Palacio. Hawks comenzó:


  —Hace varios días, no sé la fecha exacta, un yate llamado Santanya ancló en las Rutas... Es propiedad de Eli Turlock.


  —Sabíamos de su llegada —asintió el otro—. Nos sorprendió un poco... Es la primera vez que se lo ve en estas aguas.


  —Estuve siguiéndolo por todo el Pacífico... Para mí también es una sorpresa. Tenía motivos para suponer que había entrado a puerto en alguna parte de los Estrechos de Karimata, o en el mar de Java, cerca de Indonesia... Y aquí estoy ahora, excesivamente alejado, sin comunicación con el contraespionaje... —Hizo un ademán de irritación—. ¿Cuánto es lo que sabe usted de esta misión?


  —Muy poco... Naturalmente, verificamos sus antecedentes cuando G-2 nos comunicó que usted intentaba establecer contacto... Nos informaron que este proyecto tenía prioridad extrema.


  “Sí”, se dijo Hawks, sombrío, “todo el cariño y los mejores deseos del Consejo de Seguridad Nacional constituido por la CIA, el Ejército, la Armada, la Fuerza Aérea, el Departamento de Estado, el FBI, la Comisión de Energía Atómica, la Agencia de Seguridad Nacional y representantes del Secretario de Defensa, además de los Jefes de Estado Mayor en pleno”. Suma prioridad, y mucha. Pero lo que hacía falta era un poco de ayuda... o mejor dicho, mucha ayuda.


  — ¿Cuánta ayuda pueden proporcionarme?


  First encogióse de hombros.


  —Haremos lo que podamos... que quizás no sea tanto como usted desea. Nos indicaron que no nos enredáramos... La situación, aquí en Tailandia, es demasiado delicada. El gobierno tailandés es bastante amistoso, lo mismo que el rey, aunque éste no sea más que un figurón. Si tuvieran motivo suficiente, los rojos podrían presionar hasta obligarnos a abandonar esto...


  Silencioso, Hawks consideró su situación. Contaba con Dak y sus cuatro tripulantes moros... Eran amigos leales, pero le hacía falta algo más.


  — ¿Puede tomar medidas para averiguarme algunas cosas? —preguntó.


  —Supongo que sí...


  —Averigüe cuánto tiempo piensa quedarse Turlock en Bangkok, si es que él y Theda Ray van a dejar aquí el Santanya. De ser así, cuándo se marchan... a quién visitan, dónde van. Todas las partículas de información que pueda descubrir...


  First asintió con la cabeza.


  — ¿Puede decirme algo más, para que sepamos qué buscar?


  —No —le contestó Hawks.


  — ¡Vaya trabajo el suyo, amigo!— sonrió First, mientras ponía en marcha el motor de su coche—. Nos ocuparemos de esto inmediatamente… Mañana creo poder tener un informe preliminar para usted. Alrededor de mediodía, digamos... Lo esperaré aquí, en el Phramane.


  First dejó a Hawks a corta distancia del hotel.


  Cap. 4


  Hawks cenó solitario en el comedor del hotel, una comida servida con gran elegancia y distinción. Después de la cena, el mozo de servicio le llevó un mapa de la ciudad de Bangkok, que Hawks se llevó al subir a su cuarto. Lo desplegó sobre la mesa y se sentó dispuesto a aprenderlo de memoria. Ubicó en el mapa las calles, caminos y avenidas importantes, junto con el río, canales, puentes y puntos destacados de la ciudad. Permaneció cierto tiempo absorto en el documento, fijándolo en su memoria hasta que, al cerrar los ojos, logró reproducirlo mentalmente en todos sus detalles.


  Entonces se apartó de la mesa para desvestirse y tenderse en la cama con colchón de seda. Al cabo de un momento se levantó, encendió la radio y volvió al lecho. Llenaron la habitación los suaves acordes de canciones románticas norteamericanas, que en ese lugar resultaban incongruentes.


  Hawks apoyó la cabeza en los brazos y se puso a repasar su misión; aquel asunto de vida o muerte que lo había llevado a dar la mitad de la vuelta al mundo, hasta llegar a un lujoso dormitorio de hotel en Bangkok. Mentalmente oía decir a Horace Berke, su superior de Los Angeles:


  —Eli Turlock no es sólo uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, sino que, desgraciadamente, está en situación de retener casi un equilibrio de potencia entre las naciones. Si efectúa la venta a los rojos, casi con seguridad provocará una confrontación nuclear entre Occidente y Oriente.


  — ¿Cómo pudo echar mano al armamento atómico? —le había preguntado Hawks.


  —No sabemos. Son proyectiles anticuados, de tierra a tierra... probablemente sean de los primeros modelos hechos por nosotros mismos o los rusos. Fueron diseñados con el objeto de barrer puntos fuertes o bolsones de artillería, de modo que la infantería pudiera avanzar. Reemplazados por modelos nuevos, se suponía que los viejos habrían ido a parar a los depósitos... Tanto Estados Unidos como Rusia proporcionaron algunos de estos modelos a sus aliados en Europa. En algún momento, Turlock logró apoderarse de una docena de ellos, completos, con detonadores atómicos. ¿Quién sabe dónde los obtuvo? El caso es que en algún momento, varios millones cambiaron de mano, y ahora Turlock posee las armas.


  —Turlock es ciudadano norteamericano... Debe haber manera de detenerlo —comentó Hawks, pensativo.


  — ¿Cuál? Es presidente en ejercicio de la Neo-Munco... que cuenta con catorce depósitos de armas dispersos por todo el mundo. Solamente uno de estos depósitos está situado en los Estados Unidos, y él se ocupa de mantener sus operaciones dentro de límites perfectamente legales. En este momento no podemos probar que posee los proyectiles guiados, y lo que es peor, ni siquiera sabemos dónde los oculta...


  Hawks volvió a dejar sobre el escritorio de Berke el prontuario de Eli Turlock. La mayor parte de la información contenida, había sido extraída del informe emitido dos años antes, por un comité senatorial de investigación: la Corporación Neo-Municiones, en los años inmediatamente posteriores a la segunda guerra mundial, había adquirido tanques, camiones, jeeps, aviones, artillería, armas cortas, rifles automáticos, ametralladoras, municiones e incluso pequeños submarinos y navíos. Neo-Munco, entonces relativamente pequeña, las había adquirido como desechos, literalmente por monedas, a los ejércitos que se desbandaban en todas las naciones. Gran parte del equipo era nuevo; el resto había sido reacondicionado para servicio adicional.


  ¡Era increíble! Y sin embargo, después de los Estados Unidos, Inglaterra y Rusia, Neo-Munco poseía una reserva de armamentos más grandes que la mayoría de las naciones pequeñas del mundo.


  Y junto con Neo-Munco ascendía Eli Turlock, quien, por medio de los mercados negros del mundo, durante la guerra, recibió la financiación que le permitió colocarse en la situación de multi-millonario y administrador de muerte. Se desconocía su fortuna exacta; sus ventas y clientes se ocultaban bajo una maraña de compañías tenedoras que conducía a un laberinto de cuentas disimuladas en los bancos suizos.


  Los detalles de la vida personal de Turlock eran igualmente escasos. Tendría unos cincuenta años de edad, era hijo de un granjero de Arkansas y había asistido a una facultad estatal durante varios años. Era soltero y coleccionista de reputación internacional en el dominio de las armas antiguas. Mantenía hogares y departamentos en Nueva York, Londres, Cannes, Estambul y Buenos Aires.


  Un detalle más: desde hacía seis años, su compañera de viajes extraoficial era Theda Ray, mujer de notable belleza, quien al parecer gozaba de su plena confianza.


  Hawks había preguntado a su jefe:


  — ¿Dónde piensa Turlock descargar esos proyectiles? No son algo que pueda enviar así no más por encomienda.


  —En cuanto a eso, la Oficina de Planes tiene algunas ideas, aunque claro que no podemos estar seguros —admitió Berke—. Rusia y sus satélites tras la cortina de hierro no necesitan esos proyectiles, pero China y los de la Cortina de Bambú, sí. Lo más probable es que la transacción tenga lugar en algún lugar del Sudeste Asiático.


  — ¿Vietnam del Norte? ¿Corea del Norte? ¿Laos? ¿La misma China, quizá? —sugirió Hawks.


  —Es dudoso —objetó el otro, sacudiendo la cabeza—. Turlock tiene el problema de cobrar el importe de esos proyectiles guiados... Aceptará una parte del pago en forma de créditos, por medio de sus bancos, pero es probable que exija una parte sustancial en oro, ya sea en lingotes o en especie. Y como no hay mucha especie por allí, será en lingotes. Pero tampoco puede andar con unas toneladas de oro en el bolsillo... Cuando cobre, Turlock tiene que estar en condiciones de retirar el oro... dondequiera que esté. Si se encuentra en Vietnam del Norte, Corea del Norte o China, los rojos estarán en situación de atacarlo y recuperar el oro... cosa que no vacilarían en hacer. De modo que buscará un puerto neutral, o al menos semineutral, donde pueda tener lugar el cambio de armas y oro.


  — ¿Por ejemplo?


  —Posiblemente Indonesia, que es todavía autónoma. Además, está bastante alejada, de nuestras bases de Singapur, Saigón y demás, como para que crea poder evitar que nos enteremos... Aunque hasta ahora no tiene motivo para suponer que sabemos algo de esta transacción —agregó Berke, con lentitud.


  —En esa zona hay decenas de puertos... ¡qué diablos!, centenares —comentó Hawks—. Podrá ocultarse en cualquiera de ellos...


  —Ahora, Turlock se encuentra en Manila, a bordo de ese yate suyo grande, el Santanya. Cuando zarpe, usted tendrá que arreglarse para seguirlo...


  Fue entonces cuando Hawks pensó en el moro Dak.


  —Impida que tenga lugar la venta de esos proyectiles —prosiguió Berke—. Si el Viet Cong empieza a emplearlos en Vietnam del Sur, o Indonesia amenaza con ellos a Malasia, o a los chinos... quién sabe dónde, será un infierno. Y terminará con los Estados Unidos y Rusia enfrentados, y respaldados por el armamento verdaderamente importante.


  Hawks tenía la garganta seca.


  — ¿Y ésa es la misión? —preguntó.


  —Sí. Tendrá que actuar por su cuenta... Turlock es ciudadano norteamericano, y la Agencia no puede aparecer vinculada de ninguna manera con esta operación. El cuenta con relaciones y fondos como para plantear una cuestión relativa a persecuciones indebidas, violación de intimidad y toda otra acusación que se le ocurra... Los diarios ya nos han presentado como entrometidos ávidos de poder y nos acusaron de ser una policía secreta en potencia... Nosotros sabemos que todo eso es una sarta de tonterías, pero no podemos defendernos públicamente sin revelar demasiado a los rojos... a quienes les encantaría averiguarlo gratis.


  — ¿De modo que debo arreglarme solo?


  —Tendrá los fondos, sin condiciones... A partir de allí, se hará cargo de todo. Nosotros nos mantendremos apartados... Tendrá un solo objetivo: destruir esos proyectiles guiados de tierra a tierra. Su misión es: ¡impedir la venta!


  En aquel momento, Hawks habíase preguntado: ¿Cómo demonios se hace para destruir un detonador atómico?


  Aún no había hallado la respuesta. Bostezando, se puso de pie y apagó la radio. La Oficina de Planes se equivocaba en cuanto al rumbo seguido por Turlock: en vez de Indonesia, se había dirigido a Tailandia. Hawks se preguntó qué motivo habría tenido Turlock para elegir Bangkok, mil kilómetros más lejos...


  Se desvistió, apagó la luz y se acostó. A mediodía del día siguiente, se encontraba sentado en un banco de piedra, a un costado del parque Phramane, leyendo un diario, de los cuales Bangkok tenía superabundancia: más de una docena impresos en tailandés, chino e inglés. Como el diario inglés traía pocas noticias de importancia, Hawks leyó una nota relativa al robo de un molde para cañones del siglo diecisiete, robado la noche antes del Museo Real Siamés. El diario comentaba el robo, debido a que el molde carecía de valor, salvo como curiosidad.


  Poco más tarde, Harry First vino a sentarse a su lado. Hawks dobló el diario.


  —¿Qué consiguió averiguar para mí? —preguntó después de saludarlo.


  —Poca cosa. Hace cuatro días que el Santanya está aquí... Naturalmente, cuando se presenta alguien como Turlock, lo vigilamos, hasta ahora sin resultado.


  — ¿Cuál es su explicación por su presencia aquí?


  —La de costumbre... Un viaje de vacaciones, para alejarse de los negocios...


  — ¿Cuántas personas hay a bordo del yate?


  —Además del capitán, el segundo de a bordo y jefe de mecánicos, hay una tripulación de doce, además del cocinero, dos camareros y un valet.


  —Diecinueve —murmuró Hawks, pensativo—. ¿Quién más?...


  —Dos supuestos secretarios... Dominick Dee, un ex detective privado neoyorquino que perdió su licencia acusado de agresión, y Frank Kehoe, un ex sargento de infantería de marina... Kehoe fue dado de baja deshonrosa por haber matado a un par de reclutas en el campo de entrenamiento.


  —Excelentes antecedentes comerciales para dos secretarios —observó cínicamente Hawks.


  —En lugar de Turlock, yo tampoco dormiría muy bien de noche sin un par de buenos guardaespaldas —comentó First.


  —Es decir que en el Santanya hay veintiuna personas, además de Turlock y Theda Ray... Un total de veintitrés. Apostaría a que la tripulación de Turlock está formada por una partida selecta de matones, reclutados en los bajos fondos portuarios desde Marsella a Estambul. ¿Qué ha estado haciendo Turlock durante su estada en Bangkok? —agregó con un suspiro.


  —No lo hemos vigilado de manera muy estricta, puesto que no teníamos órdenes al efecto y nos limitábamos a seguir nuestro procedimiento habitual... El barco ha estado reaprovisionándose, cargando combustible y demás. No parecen tener prisa por zarpar…


  — ¿Qué clase de provisiones?


  —Las de costumbre... ¡Ah, sí!, ayer el tesorero de a bordo compró una buena provisión de tanques de oxígeno. Es evidente que Turlock se propone bucear bastante en el transcurso de sus vacaciones.


  — ¿Reciben a bordo Turlock y su amiga?


  —Hasta ahora, no. Ella salió un día de compras, adquirió algunas joyas… Puedo averiguar cuántas y su costo.


  —No tiene importancia.


  —Durante las dos noches anteriores, salieron de la ciudad... Visitaron los clubes nocturnos. Supongo que ella se habrá aburrido de verse encerrada a bordo…


  — ¿Prefieren algún club en particular?


  First se encogió de hombros.


  —Dos noches no bastan para determinarlo... No son muchos los clubes nocturnos buenos en Bangkok. Turlock y Theda los recorrieron, pero es verdad que las dos noches aparecieron en el Club Elefante Blanco… Dee y Kehoe los acompañaban.


  Hawks se puso de pie junto al banco.


  — ¿Cómo puedo comunicarme con usted?


  —En la Compañía Eureka de Tractores... La oficina tiene teléfono; déjeme su nombre y yo lo buscaré.


  —¿Dónde? No conviene volver a reunirnos aquí, en el Phramane.


  — ¿Y el Wat Benjamabopir?— sugirió First—. Está situado cerca del Club Royal Turf, y es fácil de encontrar, pues tiene techo de tejas, paredes de mármol de Carrara y puertas de bronce. La entrada está flanqueada por dos grandes leones de mármol... Si es necesario, nos encontraremos junto a ellos.


  —Muy bien. De paso, hay otra cosa... Comunique el dato de que los indonesios han instalado un puesto de vigilancia con radar en la isla de Tamtung —agregó Hawks antes de alejarse.


   


  Cap. 5


  Alrededor de las once de esa noche, el Club Elefante Blanco estaba colmado al límite de su capacidad. Los clientes eran negociantes y turistas occidentales con sus esposas, mercaderes japoneses y chinos con sus amantes, y de vez en cuando alguna pareja tailandesa, devota del jazz. La banda, instalada sobre un plataforma baja, estaba compuesta por un grupo cosmopolita de músicos: un negro norteamericano, dos tailandeses, un chino y un filipino, que tocaban muy bien.


  Sentado cerca del fondo del salón principal, Hawks pidió un whisky escocés antes de enfocar su atención en una mesa ocupada por cuatro personas, junto a la pista de baile. Reconoció a Theda Ray y Eli Turlock por fotos estudiadas al prepararse para esa misión. Estaba seguro de que sus dos acompañantes serían Dominick Dee y Frank Kehoe. Provisoriamente, identificó a Kehoe por su porte erguido y tieso, herencia de su pasado como infante de marina. Quedaba Dee, un hombre grueso, con tendencia a la obesidad. Hawks observó que la mesa era atendida por un solícito mozo que le dedicaba su atención ininterrumpida.


  Regresó la banda después de un breve intervalo, y rompió a tocar una extraña música disonante, de ritmo marcado. Un reflector enfocó su luz sobre una bailarina, cuya negra cabellera le caía sobre la espalda como una cascada. Su baile era una modernización de la danza siamesa tradicional, improvisada para entretener al público del club nocturno. Hawks no pudo ignorar su impacto sensual; el cuerpo de la muchacha parecía llenar el salón. Al mirar a su alrededor, pudo advertir que no estaba solo en sus reacciones; los demás hombres, tanto occidentales como orientales, la contemplaban embobados, algunos con ojos vidriosos por el deseo.


  Tras alcanzar una sonora nota alta, la música cesó bruscamente, y el reflector se apagó. Cuando se volvieron a encender las luces, la bailarina había desaparecido. Los aplausos fueron escasos, dado que a los hombres, bajo la mirada de sus esposas, les pareció conveniente guardar discreción.


  Soltando el aliento con lentitud, Hawks hizo señas al mozo.


  — ¿Quién es esa bailarina? —le preguntó.


  El interpelado sonrió con astuta expresión.


  — ¿Le gusta, señor? Baila todas las noches. ¿Volverá a verla?


  —Sí. ¿Cómo se llama?


  —Maggi —repuso el mozo—. ¿Quiere otra copa, señor?


  —No; mi cuenta, por favor —pidió Hawks, que después de pagar, salió del club.


  Entrada la mañana siguiente, Hawks recorrió calles con letreros en tres idiomas: tailandés, chino e inglés. Las tiendas vendían calzado, ropa y tela; objetos de madera tallada a mano, juguetes, cuero de lagarto, jabón perfumado, té verde o negro, aceites vegetales, confituras, cestas, cerámicas, y artículos de farmacia, desde aspirinas hasta cuerno de hipopótamo en polvo.


  Los escaparates de plateros y joyeros estaban colmados de platería, broncería, cristalería y curiosidades: zafiros azules, rojos, rubíes de Birmania, topacio del color de la miel, circones transparentes y espinelas negras. Hawks pasó frente a muchos nangs; cinematógrafos que exhibían películas viejas de todo mundo. Por fin entró en una tienda donde se vendían instrumentos musicales, tanto orientales como occidentales, de donde salió llevando consigo una guitarra española.


  Siguiendo su camino, se detuvo para efectuar compras adicionales, y en la última tienda adquirió un saco de viaje pardo, barato, donde guardó los objetos reunidos hasta ese momento. Quitándose la chaqueta y la corbata, los guardó también en la valija. En la primera oportunidad, al salir de la tienda, se quitó la peluca rubia, que también guardó.


  Así recorrió la calle, con su guitarra al hombro, llevando en la mano el saco de viaje, y ataviado con pantalones sueltos y una camisa blanca, abierta en el cuello. Unos anteojos oscuros disimulaban los lentes azules de contacto, y su cabello corto, negro, resplandecía como el ala de un cuervo. El doctor Burton Seymour ya no existía... o al menos había desaparecido temporariamente.


  Un taxi lo condujo por la avenida Rajadamnoen, una arteria principal bordeada por modernos edificios y dividida por islas centrales de tránsito donde se alzaban las luces callejeras, que formaban figuras mitológicas siamesas. Poco después, él taxi dejaba al norteamericano en la zona de la Universidad de Chulanlongkorn.


  Hawks había elegido deliberadamente esa zona, teniendo en cuenta la naturaleza transeúnte de los estudiantes en todo el mundo; sus cambios de domicilio acordes con el capricho de la fortuna, y su libertad de ir y venir a cualquier hora del día o de la noche. Encontró una pequeña casa con cuartos para alquilar, regenteada por un chino, y por medio de una combinación de inglés chapurreado y chino de Pekín, comprendido sólo a medias por el propietario cantonés, logró alquilar una pieza. Por una semana, pagó cuarenta baths por adelantado, algo menos de dos dólares.


  Podría describirse el cuarto como poco más que un armario grande, con espacio apenas suficiente para encerrar un delgado colchón sobre el piso, un taburete bajo y una cómoda que podía utilizarse como escritorio. Desde la estrecha ventana, sólo se podía ver un trozo de pared amarillenta, perteneciente al fabricante de sombrillas de la casa contigua.


  Quitándose los lentes de contacto azules, Hawks las guardó en un minúsculo recipiente de metal, que guardó en el bolsillo. Se despojó de la camisa blanca, se puso otra recién comprada, de color anaranjado brillante y cuello abierto, y se cambió los zapatos por un par de sandalias de cuero trenzado.


  Sobre la cómoda alineó varios frascos de tinta, plumas y pinceles, junto con una goma de borrar maciza y una afilada aguja. Del bolsillo interior de su chaqueta, extrajo un pasaporte mejicano en blanco. Acercó el taburete, se sentó y puso manos a la obra.


  Horas más tarde, aplicaba el último sello confeccionado con la goma de borrar, y examinaba minuciosamente el fruto de su labor, un pasaporte de aspecto oficial a nombre de José Antonio Gutiérrez y García, residente de la ciudad de Méjico y nativo de los Estados Unidos Mejicanos; profesión, músico. Convencido de que el pasaporte falso no sería descubierto sino bajo el más minucioso examen, Hawks lo guardó en el bolsillo. Después recogió su guitarra y salió, no sin detenerse para arrojar el resto de las tintas y solventes, junto con la goma deshecha, en un retrete al final del pasillo.


  En la calle, se detuvo apenas para comprar bananas fritas a una anciana que llevaba al hombro, en la punta de una pértiga, su cocina portátil y una olla con carbones encendidos. Después de comer las bananas de pie en la acera, siguió camino rumbo al Club Elefante Blanco.


  Entró por la puerta del fondo, que daba a una callejuela, y se abrió paso por un corto corredor, en dirección al sitio donde se oían los acordes de un piano. Apartando unos gruesos cortinados, entró en la sala principal del club, que estaba a oscuras, con las frágiles sillas apiladas sobre las mesas, mientras dos criadas barrían laboriosamente la alfombra roja con sendas escobas. Sentado al piano, semioculto por la penumbra, el negro acariciaba las teclas, medio dormido, Hawks se le acercó para preguntarle cortésmente:


  — ¿Norteamericano?


  El pianista, sobresaltado, echó mano a un cigarrillo qué se consumía sobre la madera, para aspirarlo antes de responder:


  —Sí... ¿Usted toca eso? —agregó al ver la guitarra que Hawks llevaba colgada al hombro.


  —Sí, sí —repuso Hawks, al tiempo que la tomaba y templaba, con rapidez, antes de ponerse a tocar un carioca portugués.


  Al cabo de un momento, el pianista comenzó a acompañarlo. Así tocaron juntos, cada vez con más rapidez sonriéndose con mutua aprobación. Hawks concluyó el número bruscamente, con una sonora palmada sobre la caja de su instrumento.


  —Oiga, la toca bien —aprobó el negro, ofreciéndole un cigarrillo—. ¿De dónde es usted?


  —De Méjico. Me llamo García, y estoy aquí por corto tiempo —contestó Hawks en inglés con marcado acento español.


  —Chóquela —exclamó el pianista, ofreciéndole una mano que Hawks apenas rozó con la palma, para disimular el borde pétreo de sus manos endurecidas por el karate—. Yo soy Buzz... y permítame adivinar qué lo trae aquí... ¿falta de fondos, tal vez?


  —En efecto —admitió el norteamericano.


  Buzz llevó la mano a un bolsillo.


  —Creo que puedo prestarle unos cuantos bahts, viejo...


  Hawks lo detuvo, explicándole que deseaba trabajar con la banda, aunque fuera por una semana. Buzz sacudió la cabeza tristemente.


  —No hay la menor posibilidad —aseguró—. El viejo avaro que maneja este club nos paga apenas cien dólares semanales... para los cinco. No nos pagan más así agreguemos diez músicos... y ya pasamos hambre con veinte dólares por semana —concluyó arrancando un arpegio al piano.


  Hawks puso la guitarra sobre el otro instrumento para sentarse en la banqueta, junto a Buzz.


  — ¿Quién es el dueño de este club?


  —El viejo Thang...


  —Tal vez el señor Thang me permita recorrer las mesas entre una y otra actuación de la banda... Los clientes piden canciones… yo las toco... y quizás obtenga una propina, ¿no?


  Buzz se rascó la cabeza.


  —No sé... —dudó.


  —No le costaría nada al señor Thang —observó Hawks—.Y tendría más... espectáculo.


  —No se trata de cuánto obtiene por nada el viejo buitre, sino de cuánto puede ganar por nada.


  — ¡Ah!— exclamó Hawks—. En tal caso... sí obtengo propinas, las reparto con el señor Thang.


  —Ahora sí que habla un idioma que él es capaz de entender, pero al final no ganará para comer más que un gato hambriento... —Poniéndose de pie bruscamente, Buzz llamó a una mujer que acababa de entrar y se dirigía al bar—. Oye, Maggi... ¡ven aquí! —Bajó la voz para explicar: —Esta muchacha, Maggi… atrae mucha clientela. Es una excelente persona... Y a veces el viejo Thang le presta oídos.


  Hawks observó a la bailarina, que surgía de las sombras para aproximarse a la plataforma. Lucía un vestido sencillo, de algodón, sin mangas, y calzaba sandalias. Llevaba el cabello largo reunido en un rodete, en lo alto de la cabeza, de acuerdo con la antigua costumbre de las mujeres tailandesas. Hawks advirtió que parecía más baja que durante su actuación de la noche anterior; su cara tenía forma de pétalo, con altos pómulos orientales y ojos oblicuos de asombroso color azul. Ella también fijaba su atención en la cara de Hawks, observando sus mejillas de estructura elevada, sus ojos negros brillantes, algo oblicuos, y su nariz aguileña. Maggi dijo algo en tailandés a Buzz, quien rió antes de contestarle con lentitud y en el mismo idioma. Después se encaró con Hawk.


  —Dice que usted parece un Khan mongol... Le dije que es mejicano. ¿Conoce este idioma?


  —No.


  —Yo sí, un poco. Hace bastante tiempo que estoy aquí... Esta muchacha no habla mucho inglés; su padre era holandés y su madre siamesa. Ahora, ¿quiere que le cuente lo que pasa?


  —Sí, amigo, por favor.


  Con amplia sonrisa, Buzz inició una lenta explicación de la situación de Hawks. Maggi escuchó atenta, fijándose alternativamente en uno y otro. Al finalizar el pianista, ella asintió e hizo varias preguntas que, según dedujo Hawks, se referían a su habilidad musical, puesto que el negro señaló su guitarra e hizo girar los ojos con gran aprobación. Ella se volvió para sonreír al norteamericano antes de seguir en dirección del bar.


  —El viejo Thang tiene su oficina detrás de ese bar —explicó el pianista—. Ahora hablará con él... Ella le hace ganar más dinero que cualquiera de los que trabajan para él, que por ese motivo teme perderla. Amigo, qué talento tiene esa muchacha —agregó con admiración—. En los Estados Unidos ganaría un millón.


  — ¿Y por qué no va?


  Buzz aspiró su cigarrillo, pensativo, antes de preguntar:


  — ¿Actuó alguna vez en Estados Unidos, viejo?


  —Algunas veces —repuso Hawks, sin comprometerse.


  —Pues aquí todo el inundo es de color... amarillo, pardo, negro y todos los tonos intermedios. Solamente los blancos parecen fuera de lugar. Hasta usted, viejo, se ve un poco desteñido...


  Joaquín Hawks rió. Su padre era un indio Nez Percé, jefe hereditario, que trabajaba como guardabosque para el gobierno estadounidense; su madre, española, ex maestra del Comité de Asuntos Indios. Combinaba la sangre de dos pueblos orgullosos: los Nez Percé, aristócratas y guerreros desde la prehistoria norteamericana, y los conquistadores españoles, los aventureros más grandes de todos los tiempos. Recogiendo la guitarra, Hawks paseó los dedos por sus cuerdas. Había heredado de su madre el cariño hacia ese instrumento y su música, junto con las canciones de Castilla, Aragón y Granada, los antiguos lamentos moros, las epopeyas portuguesas.


  —No se preocupe por mí, amigo —dijo a Buzz.


  Este, echando atrás la cabeza, bramó de risa.


  —Yo... ¡soy negro, viejo, pero sigo tostándome al sol!


  Hawks vio acercarse a Maggi, que desde cierta distancia empezó a decir algo a Buzz. Este mostró una amplia sonrisa, y en cuanto la joven cesó de hablar, lo tradujo para el supuesto mejicano.


  —Maggi le dijo a Thang que usted es su nuevo novio... Que es muy celoso y no le agrada que ella trabaje aquí. A Thang le conviene darle trabajo, para que todos queden satisfechos... Cuando le dijo que trabajará a cambio de propinas, el viejo Thang aceptó.


  — ¿No corrió demasiado riesgo por un desconocido?


  —No tanto —repuso Buzz, encogiéndose de hombros—. Lo peor que podía ocurrir era que Thang se negara...


  Hawks se inclinó cortésmente ante la bailarina, diciendo:


  —Gracias...


  Luego de mirarlo a la cara, ella bajó los ojos con fingida modestia, y apoyó unos dedos leves en su brazo.


  —Venga —indicó, al echar a andar hacia el frente del club.


  —Tenga la amabilidad de cuidar mi guitarra —pidió Hawks al divertido Buzz, antes de seguirla.


  Cap. 6


  Maggi habitaba en una casita tailandesa, situada en una zona residencial de la ciudad, con techo de metal laminado, pintado de color rojo pardusco. El frente estaba protegido por una baja galería encerrada entre biombos chinos movibles.


  La casa entera se elevaba a tres metros de altura, sobre unos postes redondeados; una empinada escalera de color carmesí conducía desde el suelo hasta la galería. Frente a la casa corría una callecita diminuta, apenas lo bastante ancha como para contener al Renault azul de Maggi, y que del otro lado terminaba en un estrecho canal, lleno de agua verdosa y quieta.


  Durante el trayecto hasta la casa, Hawks había establecido una peculiar comunicación con ella. Además de su idioma nativo, Maggi hablaba muy poco inglés, bastante cantonés, y holandés fluido. Por su parte, Hawks era de habla inglesa, pero conocía el idioma chino pekinés y hablaba alemán con fluidez. Entre las similitudes de los cinco idiomas, lograban reunir una extraña jerga que les bastaba para comunicarse.


  La planta baja de la vivienda de Maggi estaba ocupada sobre todo por un espacioso living-room, colmado por una concentración de muebles tanto orientales como occidentales: divanes largos y bajos de teca tallada, sobre los cuales se acumulaban almohadas di seda cruda; sillones y mesas dorados e incrustados con madreperla; ornamentos murales de bronce, y alfombras tailandesas. Todo esto se mezclaba con media docena de relojes, que marcaban horas diversas y cuyo diseño variaba, desde templos con columnas de mármol en miniatura hasta modelos de buques; una cantidad de cajas de música, floreros y porcelanas chinas, acuarelas japonesas, un piano, un fonógrafo y una radio. Y sin embargo, Hawks vióse obligado a admitir que el apiñado cuarto resultaba muy atrayente.


  Después de servirle un vasito de arak, Maggi se sentó a su lado sobre un diván, para saborear un plato de helado.


  —Ahora debe hacerme un favor —anunció luego.


  —Con agrado…


  —Vivirá aquí —continuó, mientras lamía su cuchara.


  Hawks, que logró mantener la calma, preguntó con esfuerzo:


  — ¿No será... inconveniente para usted?


  —Al contrario... De lo más conveniente.


  — ¿Tendrá motivos?


  —Sí... y muy buenos —declaró Maggi, recogiendo las piernas.


  — ¿Puedo conocerlos?


  Ella asintió con la cabeza e indicó la casa.


  —Yo vivo aquí sola, salvo por una criada que viene a limpiar todos los días. No debe considerarse sorprendente que conozca a muchos hombres... algunos de ellos, caballeros muy adinerados. De vez en cuando quizás consienta verlos, y entonces me dan regalos valiosos... Pero yo no los recibo a menos que me agraden... sin tener en cuenta el valor de sus regalos. Lo que me paga Thang, lo gasto para vivir... No puedo ahorrar nada, y por eso acepto los regalos... ¿Lo comprende?


  —Oh, sí. Está muy claro.


  —Bueno, en la ciudad vive un hombre llamado Wing, un chino hijo de un comerciante muy rico, que cuenta con relaciones muy poderosas en este país. No me agrada ese tal Wing, pese a que me ofrece muchos regalos costosos y es muy insistente... Le digo que me deje tranquila, pero él se niega... Me espía y, lo que es peor, me impide ver a mis demás amigos. Ellos temen verme, porque Wing los amenaza y ellos le temen... Necesito que me proteja de él.


  Hawks suspiró. Nada deseaba menos que verse enfrentado con un pretendiente celoso, especialmente un hombre con relaciones políticas, a quien podría ocurrírsele investigar sus antecedentes y aun hacerlo vigilar. Por otro lado, había pedido trabajo en el club Elefante Blanco para poder encontrar a Turlock y Theda Ray. El club parecía el único punto de contacto, mientras los dos vivieran a bordo del yate. Si se negaba a ayudar a Maggi, ésta podría ofenderse y hacerle perder su puesto con tanta rapidez como se lo había conseguido.


  —Está bien —suspiró, aceptando lo inevitable.


  Pidió prestado a Maggi su Renault para regresar a su pieza cerca de la Universidad, en busca de sus escasas posesiones. El propietario chino no demostró curiosidad alguna por la súbita partida de su inquilino hasta que éste, para mantener la ficción de su personaje, intentó obtener la devolución de su alquiler anticipado. Esto le fue negado terminantemente.


  Al salir de allí, Hawks se dirigió a la Oficina de Correos y Telégrafos, un edificio moderno cuyas esquinas superiores estaban decoradas con enormes caballos alados mitológicos. Desde el vestíbulo telefoneó al hotel Dhana para avisar que estaba de visita en casa de unos amigos durante unos días y pedir que le guardaran cualquier mensaje que le llegara durante su ausencia.


  Eran más de las siete cuando llegó de vuelta a casa de la bailarina, que estaba cocinando un patito envuelto en hojas de banana, y le sonrió al verlo.


  —Es una vergüenza comer tan temprano —explicó aludiendo a la costumbre tailandesa de cenar después de las diez—, pero debemos estar en el club antes de las nueve...


  A sugerencia suya, Hawks le sirvió una Coca-cola sacada de la heladera; luego, con otra copa de arak se retiró al living-room para esperar la comida. Mientras tanto, intentó trabar amistad con el gecko de Maggi; un lagarto doméstico de los que se conservaban en los hogares tailandeses para destruir moscas y otros insectos. El de Maggi, que se llamaba “Phi nang mai”, o sea “Espíritu bueno del árbol”, observaba a Hawks con ojos negros y opacos, y de vez en cuando lanzaba un grito monótono, como si inquiriera sus intenciones.


  Hawks y Maggi llegaron al Elefante Blanco poco antes de las nueve. Maggi tenía un pequeño vestuario propio; a Hawks le indicaron otro, más grande, que compartía con los miembros de la banda. Con un ademán casual, y dos o tres palabras, Buzz le presentó a los otros músicos mientras se vestían para trabajar poniéndose chaquetas de color rosado vivo, con solapas de raso negro. Hawks siguió usando su camisa anaranjada suelta.


  Thang asomó la cabeza para inspeccionar a Hawks. El propietario del club era un tailandés pequeño, parecido a una araña, con su cara arrugada, su cabello negro con toques de gris, y unos anteojos de armazón plateado.


  — ¿Cómo se llama? —le preguntó en tono malhumorado.


  —García, señor —respondió Hawks, cortésmente.


  Con un movimiento de cabeza, Thang se alejó. Poco después, los músicos ocupaban la plataforma y empleaban cinco minutos en templar sus instrumentos, antes de empezar a ejecutar su primera pieza. La banda tocaba dos turnos de tres números cada uno, y permanecía en la plataforma por espacio de media hora, más o menos. Luego los músicos se tomaban un descanso de diez minutos, durante el cual se retiraban al vestuario para fumar y beber un trago de coñac con arroz.


  Cuando la banda abandonó la plataforma, Hawks tomó su guitarra y se abrió paso con cuidado por entre las mesas apiñadas. Se paseó de una a otra, tocando suavemente y deteniéndose a recoger los pedidos de los clientes. A medida que transcurrían las horas y aumentaba el consumo de licor... le sorprendió la cantidad de piezas pedidas.


  Poco después de las once apareció Turlock, acompañado por Theda Ray y los dos guardaespaldas. Inmediatamente, asignaron al grupo una mesa junto a la pequeña pista de baile. Mientras les servían bebidas, Hawks dio la vuelta al salón para acercarse a ellos. Con marcado acento español, preguntó en inglés si la señora deseaba oir alguna canción en especial.


  Los tres hombres, con las narices hundidas en sus copas, no le hicieron caso, pero Theda Ray lo miró con cierto interés.


  — ¿Es usted latino? ¿De los Estados Unidos? —preguntó.


  —No, señora; de Méjico.


  Ella sonrió, y comenzó a hablar en español y con fluidez.


  —He viajado a menudo por Méjico, y en diferentes oportunidades viví en Sudamérica —declaró.


  Hawks recordó los antecedentes de Turlock, que entre otras residencias, mantenía una en Buenos Aires


  —Está muy lejos, señora —dijo, con fingida tristeza.


  — ¿La echa de menos?


  —En general... sí, señora...


  Mientras los dedos de Hawks comenzaban a tocar “Estrellita”, sus ojos se fijaban en las facciones de la mujer, de una belleza clásica.


  —Toca usted muy bien —suspiró ella, cuando Hawks terminó la pieza.


  Durante todo el intervalo siguiente, anterior a la aparición de Maggi en escena, Hawks volvió a la mesa de Turlock. Theda Ray lo recibió con cordialidad pero fue Turlock quien le llamó la atención. Tenía el aspecto de quien, aunque ha bebido mucho, sabe contenerse. Evidentemente, gozaba del momento, e irradiaba jovialidad. Sus ojos grises escudriñaron a Hawks bajo sus densas cejas rectas. Era una personalidad poderosa; astuto e inteligente, cruel quizás, y ambicioso con toda seguridad. Cuando habló, lo hizo con voz baja, ronca y que denotaba rastros de acento de Arkansas.


  — ¿Por qué no toca algo de música montañesa? — preguntó.


  — ¿Música montañesa? —repitió Hawks con simulada ignorancia.


  —Algo que tenga vida... como “Volviendo por la montaña”.


  —No te entiende, querido —le indicó Theda Ray.


  —Ah... Si el señor desea un número, trataré de tocarlo —dijo Hawks, que conocía muy bien la pieza pedida por Turlock, así como muchas otras baladas norteamericanas, pero deseaba despistarlo—. Si el señor quisiera cantar unos cuantos compases de la canción, para que pueda oírla...


  —Ande, señor Turlock, cántesela —instó Dominik Dee.


  Sonriente, Turlock se despejó la garganta, y empezó a cantar con voz de tenor. Dee y Kehoe se unieron al coro, mientras Theda Ray se mostraba un tanto incómoda.


  Hawks fingió escuchar con atención. Luego sonrió satisfecho, y atacó las cuerdas para ejecutar la canción con facilidad y destreza.


  —Oigan, este tipo no es malo —comentó Dee, agitando sus carrillos.


  —El señor canta como un pájaro —aseguró Hawks, dirigiéndose a Turlock.


  —Hay muchos pájaros... y algunos no cantan — adujo Theda Ray.


  — ¡Qué diablos!— exclamó Turlock, con un ademán—. Aquí no nos conoce nadie... ¿y a quién le importa?


  Hawks se inclinó levemente.


  —Ahora comienza el espectáculo —anunció antes de alejarse.


  El Elefante Blanco cerraba a las dos. Poco después de la partida del último cliente, Hawks y Maggi salieron del club y fueron en busca del Renault, estacionado cerca. Junto a él se encontraba un chino alto, de potente físico.


  —Wing —murmuró Maggi con suavidad, tocando el brazo de Hawks.


  Siguieron camino hacia el coche bajo la mirada silenciosa de Wing, hasta que la joven intentó abrir una portezuela. Entonces el chino tendió la mano, impidiéndoselo, y le dijo algo. El diálogo, cada vez más acalorado, tenía lugar en tailandés, y su tema era de suponer con facilidad. Al cabo de un rato, la bailarina, furiosa, se encaró con Hawks.


  —Dice que será él quien me lleve a casa, y no usted...


  Hawks había estado meditando durante la breve discusión. No deseaba verse mezclado en un altercado con el chino, que podía resultar en una pelea y la intervención de la policía local. Para salir del paso tendió ambas manos, asió al chino por la muñeca y volviéndose, le sujetó el brazo por sobre el hombro. Se irguió y le hizo perder el equilibrio. Wing quedó imposibilitado de moverse, salvo a riesgo de arrancarse el brazo.


  —Ponga el auto en marcha —indicó Hawks, que mantuvo inmovilizado a Wing mientras la joven hacía funcionar el motor.


  Entonces lo soltó y fue a sentarse junto a Maggi. Mientras el enfurecido pretendiente se frotaba el brazo entumecido, el coche se alejó.


  A corta distancia de su domicilio, Maggi anunció.


  —Nos sigue un auto...


  —Sin duda será su amigo Wing.


  — ¡Iré a la policía!


  —No deseo hablar con la policía —la contuvo él.


  — ¡Es que le hará daño! Es un hombre muy peligroso. Allá usted lo tomó por sorpresa.


  —Si debo enfrentarme otra vez con él, que sea donde nadie nos vea— insistió Hawks con firmeza— Siga hasta su casa...


  Maggi tomó por la estrecha callejuela, hasta detenerse entre los elevados pilares de su casa. Cuando bajaron y volvieron a la calle, otro auto se detenía bloqueando al Renault por atrás.


  La luna alta, que iluminaba la estrecha callejuela, reflejaba fajas de color plateado verdoso en la superficie del canal, poco más allá. Al bajar del coche, Wing se detuvo para recoger una pértiga siamesa, un palo pesado y lustrado, que medía poco más de un metro y medio. En manos de un experto, aquel palo podía convertir un cuerpo humano en una pulpa sin vida, en cuestión de momento. Otro hombre, membrudo y alerta, pero desarmado, bajó siguiendo a Wing.


  Separándose, se acercaron a Hawks desde lados opuestos. Con un grito penetrante, Maggi se precipitó para sujetar a Wing con sus brazos, deteniéndolo y apostrofándolo con un torrente de palabras. Sin ese estorbo, el acompañante de Wing dio vueltas alrededor de Hawks. Por sus movimientos, Hawks dedujo que se trataba de un boxeador siamés, un tipo de luchador muy peligroso, cuyo ataque incluía el uso tanto de las manos como de pies. Adelantándose de un brinco, Hawks detuvo el puntapié lanzado contra su ingle, al tiempo que hundía los dedos acerados en la garganta de su antagonista. Pero como había recibido en el muslo el entumecedor puntapié, no pudo evitar un contragolpe demoledor en el costado de la cara.


  Sin embargo, su ataque a la garganta del siamés había trastornado el equilibrio de éste. Lanzándose bajo su brazo extendido, Hawks le golpeó un centro nervioso bajo el sobaco. El otro se dobló en dos, y cayó de rodillas, con los músculos convertidos en un nudo paralizado.


  Todo aquello llevó apenas quince segundos, durante cuyo transcurso Wing se libró de Maggi para saltar sobre Hawks, mientras hacía girar el palo en un disco brillante. Hawks retrocedió con cautela, y dio vuelta al coche, en busca de la protección de la casa elevada.


  Demasiado tarde, el chino intentó cortarle la retirada, abalazándose con un mortífero movimiento horizontal de su arma, al tiempo que Hawks se parapetaba tras uno de los pilares que sostenían la casa. El palo golpeó contra el pilar, hundiéndose en la madera blanda como si fuera una espada. Instantáneamente, Hawks contraatacó; sujetó una punta del palo y lo mantuvo inmovilizado mientras atacaba al chino, Como la hoja de un hacha, su mano castigó la nariz de su oponente, quebrándole el puente y cegándolo por el momento. Soltando el palo, el chino trastabilló; y cuando el puño de Hawks se le hundió en los riñones, cayó de espaldas.


  Hawks lo levantó, se lo echó al hombro y cruzando la calle con unos cuantos pasos, lo arrojó al canal. El chino pataleó hasta la superficie y salió a la orilla, chorreando agua de canal y su propia sangre roja. Después se tambaleó hasta su coche. Hawks arrojó al boxeador desmayado sobre el asiento, junto al chino, que sin mirarlo puso en marcha el motor y partió.


  Maggi abandonó las sombras de la casa.


  — ¿Se hizo daño? —inquirió.


  —Un poco... No me agradan sus amigos —agregó él, con amargura.


  Maggi unió las manos sobre el pecho, contrita.


  —Lo siento —murmuró—. No creía que Wing intentara hacerle daño... Tal vez asustarlo diciendo cosas.


  —Trató de matarme —rió Hawks—. Y con un poco más de suerte, lo conseguirá la próxima vez...


  —Oh, no —le aseguró la joven—. Wing ha pasado mucha vergüenza... aun ante sí mismo. Ahora debe olvidarme; fingir que no existo.


  Hawks no estaba tan seguro. Cojeando, subió los escalones hasta la casa de Maggi, que se le adelantó para encender las luces y cerrar las persianas. Lo tomó de la mano para conducirlo al fondo de la casa, por donde se subía a la planta alta.


  Esta se hallaba dividida en dos piezas. Una, al fondo, se utilizaba como depósito; la otra era un dormitorio,


  Hawks se tendió en la cama mientras Maggi bajaba en busca de un tazón de hielo y un vaso de arak, que él sorbió mientras apretaba hielo contra su pómulo dolorido. Entre tanto, Maggi le frotó el muslo magullado con aceite de coco caliente, sin dejar de canturrear una melodía ininteligible y mirarlo como pidiéndole perdón. Sus ojos, inclinados como aves azules listas para emprender vuelo, tocaron súbitamente a Hawks con expresión de afecto. Disipado su enojo, él rompió a reír.


  Cap. 7


  Dak arrojó una soga a Hawks, que la utilizó para trepar a bordo del “Fe de Alá”. Una vez en cubierta Dak lo abrazó como si hubieran estado separados durante cinco años en lugar de cinco días, mientras los tripulantes sonreían, contentos, y se palmeaban las frentes, repitiendo que, en verdad, Alá era generoso,


  Inmediatamente, Dak y Hawks se dirigieron a la cabina principal, donde compartieron una botella de vino, que según afirmaba el capitán, le ayudaría a refrescar su sangre acalorada.


  — ¿Son satisfactorias las reparaciones? —inquirió Hawks, mientras observaba la cabina que, al igual que la cubierta, no mostraba señales de los daños causados por la tormenta.


  —Todo está bien —le aseguró el moro—. Una vez más, el “Fe de Alá” nada como un delfín... Le aseguro que ese ladrón que se llama superintendente naviero tuvo que sudar para ganarse su paga.


  —Magnífico —aprobó el norteamericano.


  Desde el ojo de buey se divisaba el Santanya que, anclado a quinientos metros de distancia, resplandecía pintado de blanco. Su bodega, aunque podía contener toneladas de provisiones para viajes extensos, no era apta para trasladar doce o más proyectiles guiados. Sin embargo, Turlok jamás habría llevado el yate a esas aguas sin algún motivo... y el motivo, de eso Hawks estaba convencido, era que el Santanya le hacía falta para algo.


  — ¿Cuánto hace que están aquí? —preguntó.


  —Dos días...


  — ¿Notaron que el Santanya recibiera a bordo algún : pertrecho desacostumbrado?


  —No...


  — ¿Ni tampoco hubo alguna actividad insólita a bordo?


  —Todos los días llevan a bordo algunas provisiones... a veces agua... alimentos frescos...


  Aquella información concordaba con la proporcionada por First. Sin embargo, tal vez por puro instinto, Hawks siguió insistiendo:


  — ¿Y nada más?


  Dak, que empezaba a sacudir la cabeza negativamente, cambió de idea. Se acercó al pie de la escalera de cámara y gritó llamando al piloto, Hassan, que no tardó en bajar.


  — ¿Qué pasó a bordo del Santanya hace dos noches, la primera en que anclamos aquí? —preguntó el capitán.


  —Tal como se lo informé, señor, durante mi guardia, a las tres, una lancha pequeña se acercó al Santanya, con el cual cambió señales luminosas. Después se aparejó al barco, que izó a bordo un cajón grande... Todo eso llevó unos diez minutos. Nada más.


  — ¿Qué tamaño tenía el cajón? —quiso saber Hawks.


  —No tenía más de dos metros de largo, y tal vez la mitad de ancho... o menos.


  No era aquella la respuesta esperada por Hawks quien insistió:


  — ¿Lo vio con claridad?


  —Sí... Aunque la luna estaba baja, todavía había luz, y yo miré con los anteojos nocturnos.


  Como Hawks no tenía más preguntas que formular, Dak despidió al piloto.


  —No tiene tanta importancia —declaró luego, encogiéndose de hombros.


  —Tiene la suficiente como para que Turlock haya dispuesto la entrega del cajón por la noche... cuando existían pocas posibilidades de que alguien viera cómo lo izaban a bordo —objetó Hawks—. Y si Hassan no hubiera recibido órdenes de vigilar el yate, nadie lo habría visto.


  — ¿Qué supone usted que había en ese cajón?


  —No lo sé... Hace nueve días que el Santanya está en puerto. ¿Por qué tanta inacción?— continuó Hawks formulando en voz alta sus pensamientos—. Dudo que Turlock espere encontrarse con alguien aquí... el puerto es demasiado transitado, demasiado abierto. Yo diría que está esperando que se fije la fecha para su encuentro con los rojos...


  — ¿Qué motivo pueden haber tenido para no establecer la fecha con mucho adelanto?— dudó Dak—. Eso sería el único procedimiento sensato.


  Hawks se aferró a su teoría:


  —Turlock tiene que traer sus... mercaderías, desde alguna parte... Ignoro desde qué distancia y cómo: por avión, por mar, por carreta... Es posible que no haya podido establecer un horario exacto. Además, los rojos tienen que pagarle. Puede ser que les lleve cierto tiempo tomar las medidas adecuadas...


  — ¿Qué planes tiene? —inquirió el moro al cabo de un rato.


  —Más tarde puede que lo sepa —sonrió el norteamericano—. Mañana por la noche iré a bordo del Santanya.


  Dak no intentó ocultar su sorpresa.


  —Si intenta deslizarse de noche, le cortarán el pescuezo.


  —No —rió Hawks—. He sido invitado y contratado al mismo tiempo durante una noche. No vale la pena repetir los detalles... ¿Cómo estamos de pertrechos?


  —En cualquier momento podemos zarpar.


  —Muy bien...


  Cruzando la cabina, Hawks arrodillóse frente a su cofre, de donde sacó sus manchados pantalones y su desteñido jersey azul, a los cuales agregó un cinturón ancho, trenzado, de complicada hebilla de bronce, y un cuchillo en su funda de cuero. Con todos esos objetos hizo un envoltorio.


  Después revisó minuciosamente una caja de metal, forrada de cristal y ocupada por una sustancia plástica semejante a la masilla, un frasquito lleno de un ácido amarillo y una caja de cápsulas vacías, de diversos tamaños y hechas con una sustancia plástica más dura que la gelatina. Devolvió la caja, el frasco y las cápsulas a su sitio, ajustó las cerraduras y volvió a poner el cofre bajo el banco, antes de incorporarse con el lío de ropas bajo el brazo.


  —No me agrada separarnos de nuevo, pero debo regresar a la ciudad —anunció—. Si me quedo a bordo, no podré ver ni oír nada relativo al plan de Turlock.


  — ¿Y si el Santanya leva anclas?


  —Como no podrá saber adónde se dirige tendrá que seguirlo, aunque yo no esté a bordo con usted. Asegúrese de que no adviertan que los sigue...


  —Pero usted quedará varado.


  —Exactamente, no. Más tarde, vaya a ver al superintendente del astillero, y dígale que puede verse obligado a zarpar sin uno de sus hombres… por ejemplo, su sobrino, que está en el hospital. Páguele bien para qué guarde un mensaje, en caso de que usted se lo envíe por radio. En cuanto siga al Santanya hasta su lugar de destino, transmita su ubicación al astillero, para que su sobrino pueda reunirse con usted...


  —Puede que estemos a muchas leguas de distancia...


  —No se preocupe, lo hallaré —le aseguró el agente secreto—. Sabemos de seguro que no partirá hasta después de mañana por la noche, probablemente durante varios días más, así que lo más probable es que esté con usted, al fin y al cabo.


  Jadeando contra la corriente, la antigua lancha con motor fuera de borda condujo a Hawks de vuelta a Bangkok. Después de pagar por el alquiler de la embarcación, tomó medidas para guardar su atado de ropas en la desvencijada oficina situada al final del muelle, y que estaba abierta durante las veinticuatro horas.


  Como el viaje de ida y vuelta para ver a Dak le había llevado más de doce horas, ya era de noche cuando Hawks regresó a casa de Maggi.


  Dentro, la joven bailarina recibió a Hawks con placer.


  —Vuelves tarde... ¿Dónde estuviste? Cuando desperté esta mañana, ya no estabas...


  —Uno tiene sus asuntos... —repuso él, esquivando su pregunta, antes de subir a la planta alta, donde se puso la camisa blanca, la chaqueta, y guardó en el bolsillo la peluca rubia y los anteojos oscuros. Después volvió al living-room—. Debo ocuparme de ciertas cuestiones —anunció—. Nos encontraremos en el Elefante Blanco.


  Incapaz de disimular su impaciencia, Maggi contempló su partida.


  — ¿Qué asuntos son esos tan importantes?


  —Unos que pueden requerir mi partida dentro de unos días.


  Ella abandonó el diván de un salto, para echarle los brazos al cuello.


  — ¡No! Ahora somos felices... Ganas mucho dinero en el Elefante Blanco, y no tienes motivo para marcharte.


  Con suavidad, Hawks se deshizo de su abrazo.


  —Al menos, esta noche no me iré —declaró.


  Ante la mesa de entradas del Hotel Dhana, Hawks se detuvo a preguntar por su mítico equipaje desaparecido. El empleado le aseguró que aún no se sabía nada de él.


  —Pero hubo un mensaje telefónico para usted, doctor Seymour —agregó—. Puede que haya sido la compañía de aeronavegación, que llamaba con respecto a su equipaje, aunque el que llamaba no dejó su nombre.


  Unicamente First podía haber llamado. Hawks indicó al empleado el número de la Compañía de Tractores Eureka, pidiéndole que se comunicara con él. Cuando atendió First, Hawks anunció:


  —Habla el doctor Seymour...


  —Es posible que tenga que verlo...


  —Muy bien; dentro de media hora —asintió el norteamericano, y colgó.


  No le costó encontrar el templo Wat Benjamabopitr, donde esa noche tenía lugar una feria anual a fin de reunir fondos para reparaciones. Las riberas del canal, hacia donde daba la fachada del templo, estaban colmadas de risueños siameses, que también ocupaban el patio del templo.


  Hawks se abrió paso por entre el estrépito de los altoparlantes, que transmitían la música producida por xilófonos, gongs y tambores orientales. Dentro de la zona del templo, se alzaban pequeños puestos que vendían amuletos y mascotas, usadas tanto por los ricos como por los pobres. Vendedores de alimentos anunciaban su mercancía. Algunos puestos exhibían sandalias, bolsos y esteras, confeccionados con hojas de palmera trenzadas, así como peines de carey y libros de numerología. En las esquinas del patio, las multitudes se apiñaban alrededor de los “fenómenos”, para contemplar a los tragafuego, a los hombres que se atravesaban lenguas, mejillas y párpados con largas agujas; jorobados, hombres sin brazos, sin piernas; otros tan flacos que todos los huesos de sus cuerpos se destacaban en relieve; poetas que declamaban largas poesías épicas en tailandés, chino o sánscrito.


  Hawks se dirigió hacia la entrada del templo, donde había acordado encontrarse con First, y se detuvo ante un puesto de juegos, a la derecha de uno de los leones de mármol que flanqueaban las macizas puertas de bronce. Poco después apareció First.


  Abandonaron el patio del templo para acercarse a la orilla del canal, donde la multitud era algo menos densa, y los altoparlantes menos ruidosos.


  —Hemos recibido un informe de pura rutina, que puede interesarle o no —comenzó First—. Dado su evidente interés por el Santanya, puede que quiera enterarse, pues concierne a otro navío...


  — ¿De qué se trata?


  —Hace unos tres días un junco, que navegaba con documentos norcoreanos, se detuvo en Surat Thani para recoger provisiones y agua... Algunos de estos juncos pueden llegar a ser bien grandes, y este era uno de los mayores. Volvió a zarpar inmediatamente, rumbo al norte... Desde entonces, se lo ha visto varias veces, mar adentro, y nunca más al norte de Sawan, un pequeño puerto situado unos cien kilómetros al norte de Surat Thani.


  — ¿Qué hay en Sawan? —quiso saber Hawks.


  —Nada... Es un puerto de propiedad de una compañía minera, provisto de muelles y equipos de carga. Y no parece que el junco esté por cargar mineral...


  — ¿De quién es la mina?


  —De un sindicato... La mayoría de las acciones están en manos de un tailandés de origen chino. En casos así, no se puede determinar quién es el verdadero propietario —agregó First, encogiéndose de hombros—. Poi Hai-Ying, el chino que lo maneja, puede ser un mero intermediario.


  —¿Hay algo de extraño en ello?


  —Que yo sepa, no... La mayor parte de los mineros del campamento son chinos, cosa natural, puesto que por lo general malayos y tailandeses se niegan a trabajar en minas. Muestra una ganancia evidente... El equipo es bueno, e incluye una pequeña fundición.


  —Puede que tenga algo que ver, aunque todavía lo ignoro. ¿Siguen vigilando al Santanya?


  —Sí...


  —Es posible que los acontecimientos se precipiten. ¿Quiere tomar medidas para que pueda comunicarme con usted a cualquier hora?


  —Sí. Utilice el mismo número...


  — ¿Tiene un grabador magnetofónico?


  First llevó la mano al bolsillo de la chaqueta para sacar un instrumento muy pequeño, más o menos del tamaño de un paquete de cigarrillos.


  —Graba a treinta y tres revoluciones, y puede transmitir a cinco veces esa velocidad —declaró—. Tengo un duplicado en mi oficina...


  Guardando el pequeño aparato en el bolsillo, Hawks le estrechó la mano.


  —Gracias...


  Cap. 8


  Un toldo de lona cubría la cubierta de popa del Santanya; luces de colores en hilera iluminaban a las parejas que bailaban debajo. Si la luz era suave, la música no. En un piano llevado desde el salón principal, Buzz, acompañado por el quinteto del Elefante Blanco, ejecutaba con tanto volumen como estilo.


  Medio centenar de invitados bailaban con esa música, o se paseaban por cubierta, bajo la sensual caricia de una luna gigantesca. Otros, instalados en sillones con tapizado de lujo, rodeaban las mesas de cabaret servidas con la inagotable provisión del bar del Santanya.


  Hawks se paseó entre los invitados con su guitarra, para llenar los intervalos de la actuación de la banda, o ejecutando números solicitados por aquéllos. Era un grupo multilingüe distinguido, formado por personas dé aparente importancia, tanto de Oriente como de Occidente. Resultaba fácil distinguir a políticos y militares tailandeses; los chinos eran, sin duda, prósperos banqueros e importadores; había inversores holandeses y portugueses, representantes de las legaciones norteamericana, francesa y británica. Todos los demás, tanto orientales como occidentales, parecían ricos e influyentes.


  La fiesta de Turlock despertaba la curiosidad de Hawks, cuyos instintos le indicaban que aquel suceso social ocultaba un motivo. Parecía casi como si Turlock intentara establecer una coartada... con la presencia de una calificada lista de invitados.


  La idea le surtió el efecto de una ducha de agua fría. Se estremeció ante la posibilidad de que ya hubiera sido llevada a cabo la venta de los proyectiles. En tal caso, la fiesta bien podía ser una celebración.


  Sin embargo, si ése era el caso, ¿cómo podía haberse equivocado hasta ese extremo la Oficina de Planes? ¿Dónde habían sido entregados los proyectiles y a quiénes? ¿Y cuándo habría cobrado Turlock el oro? El cajón llevado por la noche a bordo del Santanya no era lo bastante grande como para contener cinco o seis toneladas de oro. No obstante, Hawks reafirmó su decisión de inspeccionar ese cajón... motivo de su presencia a bordo.


  En su papel de músico pago, era un hombre “invisible”, libre de pasearse por cubierta, acercarse y alejarse a los grupos de invitados sin provocar comentarios ni interrogantes. Se detuvo junto a Theda Ray en el momento en que un mozo volvía a llenar su copa de champaña. La mujer lucía su belleza con un escotado vestido de fiesta, y se dirigía a un tailandés de edad mediana, diciéndole:


  —Hace mucho que admiro su pintura, señor Yon.


  —Me siento honrado de que haya merecido su atención —sonrió tímidamente el otro.


  —Es demasiado modesto… Me gustó su exposición, en las Galerías Orientales de París… Ojalá supiera pintar. En tal caso, pintaría todas las cosas maravillosas que encierra el mar. Esa vida fantástica... esos colores y formas.


  —Sí —asintió Yon, con interés apenas cortés.


  —Es que a Eli y a mí nos encanta bucear... En el Mediterráneo, vivimos prácticamente en el agua... Como Eli está aquí de vacaciones, no haremos nada sino nadar durante algunas semanas. Usted sabe nadar ¿no? —agregó, como con súbita inspiración.


  —Sí, pero nunca... buceé.


  —Es muy sencillo... Se lo enseñaremos en seguida. Y hay equipo de sobra...


  —Sería maravilloso, pero hay cosas que podrían interferir...


  — ¡Tiene que venir!— insistió Theda, entusiasmada—. Voy a revelarle un secreto... Hay otra sorpresa, que sencillamente no podrá resistir. Ya sabe que Eli es un gran coleccionista... Colecciona toda clase de armaduras y objetos antiguos... ¿Me prometen no revelarlo?— agregó, dirigiéndose a los otros tres invitados que rodeaban la mesa, y que prometieron silencio—. Bueno, creemos saber dónde se hundió una de las galeras del rey Prasatthong... Fue en el siglo diecisiete, en el Golfo.


  —El Golfo es muy extenso —objetó un hombre, a quien Hawks conocía como plantador holandés de caucho.


  —Por supuesto —admitió ella—. Ese es el motivo por el cual todavía me encuentro aquí, señor Van Loo... Eli sabe todo al respecto... fue por Surat Thani...


  —Los antiguos siameses nunca fueron buenos marinos —observó Van Loo—. Me sorprende que esa nave se haya alejado tanto de Bangkok...


  —Bueno, de eso no sé nada —admitió Theda—, pero Eli consideró que podría ser divertido zambullirse en busca del viejo casco. Habría un millón de reliquias para hallar... Probablemente no haya nada valioso, pero sí interesante... ¡Imagínese la diversión... la aventura!


  —Localizar el casco podría llevar semanas, hasta meses —objetó el holandés—. Esos restos suelen alejarse mucho, arrastrados por la corriente, y quedan cubiertos de arena.


  La mujer se negó a perder su entusiasmo.


  —Las informaciones de Eli suelen ser bastante exactas... Puede que tardemos una semana o dos en localizarlo, pero antes todos ustedes podrían formar un grupo para ir en avión a reunirse con nosotros...— Además de Yon y Van Loo, la invitación de Theda incluía al director de uno de los diarios de Bangkok y un subsecretario de la embajada francesa—. De cualquier manera, Eli ya tomó medidas para que un hidroavión nos lleve, una vez por semana correspondencia y todo lo que nos haga falta... Podrían ir con él...


  Sin hacerse notar, Hawks se alejó del grupo, mientras Theda Ray seguía persuadiendo a sus invitados. Mecánicamente, sus dedos tañeron las cuerdas de la guitarra, mientras seguía su camino por la embarcación. Al llegar a proa, vio la silueta de un marino que, soñoliento, montaba guardia. Hawks dejó a un lado su guitarra y se ocultó en las sombras.


  Gran parte de la conversación de Theda Ray le interesaba. La búsqueda de un navío naufragado tres siglos antes, aunque sorprendente, correspondía a la reputación de Turlock como coleccionista. Lo que intrigaba a Hawks era la invitación de Theda Ray a cuatro hombres para que los acompañaran. Con seguridad, a Turlock no le haría ninguna gracia la presencia de testigos en cualquier transacción relacionada con proyectiles guiados y lingotes de oro. Entonces, ¿para qué la invitación? ¿Significaba acaso que ninguna transacción tendría lugar, que los cuatro huéspedes habían sido invitados, en efecto, para una verdadera expedición, nada más que por su compañía?


  El detalle final residía en la proximidad de la búsqueda con el puerto de Surat Thani. Haws recordaba la información transmitida por First, y relativa al gran junco norcoreano que navegaba entre Surat Thani y Sawan, al norte. Era difícil que se tratara de una coincidencia... ¿Qué diablos estaría haciendo allí ese junco?


  Aquella parte del barco estaba desierta, excepto el vigía. Del otro lado, en la popa, se oían los acordes apagados de la banda de Buzz. Hawks abrió una puerta y bajó con rapidez la escalera de cámara que conducía a la cubierta inferior. Allí se detuvo apenas un instante, a fin de observar la distribución del barco. Se encontraba, sin duda, en la zona de las cabinas de la tripulación. Debido a la fiesta, era probable que los tripulantes se encontraran de licencia por esa noche, y que los restantes tuvieran instrucciones de permanecer abajo, a menos que estuvieran de servicio activo.


  Fuera como fuera, los corredores se encontraban vacíos, de modo que Hawks supuso que los que no estaban de servicio estarían durmiendo. Siguió bajando por la escalera de cámara hasta la cubierta inferior, situada debajo de la línea de flotación. Siguiendo por un corredor tenuemente iluminado, llegó a una maciza puerta impermeable; la abrió y se encontró en la oscurecida bodega del yate.


  Una vez dentro, se quedó quieto, tratando de captar cualquier sonido. Oyó correteos de ratas, crujidos del navío, pero nada que le indicara la presencia de otro ser humano. Convencido de que estaba solo, Hawks recorrió las paredes con la luz de una pequeña linterna, hasta hallar un interruptor. Ante sus ojos, la bodega se llenó de luz.


  Allí dentro, como en un depósito, se apilaban cajas y más cajas de provisiones envasadas y embotelladas; pertrechos y repuestos, y equipos para el navío, no se veían señales de los enormes cajones necesarios para transportar los proyectiles guiados. Bajo la escotilla delantera, todavía aparejado con sogas, se encontraba un pesado cajón, de unos dos metros de largo.


  Hawks lo inspeccionó con rapidez; ninguna inscripción indicaba su contenido, como el de los demás cajones. Sin duda, se trataba del cajón que Hassan había visto izar a bordo, Con ayuda de una corta palanca, levantó la tapa y miró su interior. Al principio sus ojos no reconocieron aquel objeto, un bloque de metal sólido y largo, chamuscado y ennegrecido por el calor, cuya superficie superior estaba ahuecada en forma similar a un florero grande, con incisiones en la boca y la base. Luego se dio cuenta de que la zona ahuecada, correspondería solamente a la mitad del supuesto florero, y que la otra mitad debía estar en un bloque similar de metal, bajo el que estaba observando en ese momento.


  Era un molde, y al reconocerlo, comprendió: correspondía a un antiguo cañón de ánima lisa. No podía ser otro que el antiguo cañón holandés, robado, según los diarios de Bangkok, en el Museo Real Siamés.


  Pensativo, volvió a colocar la tapa del cajón y ajustó los clavos. Apagó la luz y, atisbando por una hendidura, comprobó que el corredor estaba desierto. Aún tenía la mente ocupada con el molde, cuando abrió la puerta y salió de la bodega.


  Entonces, de detrás de la puerta, salió Kehoe, con la guitarra de Hawks en una mano y un revólver en la otra.


  —Oiga, miserable...


  Hawks echó el hombro sobre la pesada puerta cerrándola de nuevo, de manera que el borde atrapó el brazo derecho del guardaespaldas y le sujetó la muñeca contra la pared de metal. El estrépito ahogó el grito de dolor de Kehoe.


  Volviéndose, Hawks lo apartó de la puerta y lo derribó. Luego lo levantó, inconsciente, y lo arrastró al interior de la bodega.


  Otra vez fuera, corrió el cerrojo de la pesada puerta, buscó su guitarra y regresó a la fiesta.


  Cap. 9


  Aunque impaciente por abandonar el Santanya, Hawks aceptó el riesgo calculado de permanecer allí hasta que pudiera partir con la banda. Aun cuando Kehoe pudiera recobrar el sentido, dudaba que lograra escapar de la bodega u obtener ayuda antes de la mañana.


  La fiesta concluyó a las tres de la madrugada; Hawks y la banda fueron conducidos en una de las lanchas del Santanya hasta Paknam, donde se detenían los barcos de pasajeros. Desde allí, el grupo fue en ómnibus hasta Bangkok.


  Buzz se estiró en su asiento, al lado de Hawks.


  —Amigo, qué fiesta aburrida —comentó—. Todos estos tipos, fingiendo ser muy listos y corteses... No entiendo esa clase de diversión.


  Buzz se retorció en el asiento, hundió la cara en un hombro y no tardó en quedarse dormido. Hawks se quedó con sus pensamientos, nada complacido consigo mismo ni con el problema que tenía por delante. Su encuentro con Kehoe había sido un malhadado error, y él era el primero en admitir que en su oficio no cabían los errores. No podía ofrecer ninguna explicación razonable de su presencia en la bodega a esa hora de la noche... ni, en realidad, a ninguna hora. Pasaba por músico y como tal estaba contratado. Su presencia en la bodega significaría que era un ladrón... ¿o qué? No obstante, si fuera un ladrón, habría estado registrando las cabinas donde se guardaban joyas y dinero, no la bodega.


  No quedaba más que el molde del cañón... y a Turlock no se le escaparía ese hecho. Así concluía todo; Turlock no tardaría en saber que era vigilado. Hawks quedaba al descubierto, y su contacto con Turlock tan cuidadosamente planeado, carecía ahora de valor. Además, Hawks debía admitir para su fuero íntimo que se hallaba en peligro. Turlock no podía darse el lujo de dejarlo en libertad y con vida; Kehoe, Dee o algún otro asesino a sueldo se ocuparían de él lo más pronto posible.


  Cuando el ómnibus se detuvo en la terminal de Bangkok, Hawks descendió con los demás pasajeros. Tras despedirse de los soñolientos músicos, el norteamericano tomó un taxi que lo dejó cerca de la casa de Maggi, hasta donde continuó a pie.


  Halló la casa a oscuras: faltaban apenas unos minutos para la aurora. Al pie de la escalera que llevaba hasta la galería, se detuvo, tratando de componer mentalmente su despedida de la joven. En realidad, habría preferido no verla, evitar la mutua incomodidad de la escena, pero le hacían falta su traje, camisas y demás escasas posesiones, a fin de recobrar su identidad como Burton Seymour en el Hotel Dhana.


  Encogiéndose de hombros, subió velozmente la escalera, cruzó la galería y abrió la puerta.


  Al instante, sus instintos le previnieron del peligro, pero era demasiado tarde. Se encendieron las luces del living-room de Maggi, al tiempo que un policía uniformado, revólver en mano, le salía al paso.


  Con las manos apenas levantadas, Hawks entró en la habitación. Acurrucada en un diván, Maggi lo miró preocupada, expresándole sin palabras su inocencia respecto al arresto. A su lado estaba otro policía, pero de civil, seguramente un detective. Este se encaró con Wing, que miraba a Hawks con ojos hinchados, por encima de su nariz rota.


  — ¿Es éste? —le preguntó.


  —Sí. Se hace llamar García —explicó el chino.


  Maggi se incorporó con rapidez.


  —Ya se lo dije —siseó, colérica, al detective—; pero únicamente en defensa propia. Wing y otro lo atacó antes... y se proponían matarlo.


  Aunque la conversación se desarrolló en tailandés, Hawks logró captar lo esencial de ella. El detective lo interpeló en inglés:


  — ¿Me permite su pasaporte?


  Hawks le entregó el pasaporte mejicano, que el detective examinó minuciosamente, al tiempo que Wing rompía en una furiosa arenga.


  — ¿Qué dice? —quiso saber el norteamericano.


  —Dice que no existen constancias de su entrada en Tailandia, y que usted se encuentra aquí ilegalmente... también que aunque trabaja, no tiene permiso de trabajo, requerido para los extranjeros. ¿Es verdad eso?


  Hawks reflexionó con celeridad. No podía explicar su entrada en el país sin descubrir a Dak; por otro lado, la falta de explicación le acarrearía un prolongado arresto seguido de su expulsión del país. De mala gana, decidió utilizar a Dak como coartada, en la esperanza de que la investigación llevara el tiempo suficiente como para que el moro partiera antes de ser interrogado.


  —Para pagar mi pasaje, trabajé a bordo de un barco mercante tahitiano, que se detuvo en Bangkok para reparaciones. Aquí lo abandoné —explicó.


  — ¿Cómo se llama el barco?


  —El Hoa...


  — ¿Dónde está atracado?


  —No sé... Creo que zarpó hace una semana.


  — ¿Ah, sí? —exclamó el detective, ceñudo—. ¿Dónde se llevaron a cabo las reparaciones?


  —En un pequeño astillero del Chao Phraya... Como no conozco su idioma, no sé el nombre del astillero.


  —Bueno, puede ser que lo encontremos. Le conviene que así sea... Es verdad que está trabajando, ¿no? —agregó el detective.


  —Sí... Pero el señor debe comprender que no me pagan por mi trabajo. No recibo ningún salario... nada más que propinas, lo que los clientes desean darme. Ignoraba que me hiciera falta permiso para tocar la guitarra...


  —Está bien —dijo el detective, mientras se guardaba el pasaporte de Hawks en el bolsillo antes de palparlo de armas, sin encontrar ninguna—. Ahora debe acompañarme, por favor.


  — ¿Me arresta?


  —Arresto, no... Digamos que lo retendremos hasta determinar la veracidad de sus afirmaciones.


  — ¿Cuánto demorará eso?


  — ¿Quién sabe? Una semana, menos tal vez.


  — ¡Es mucho tiempo!


  Una semana de arresto desbarataría por completo la misión de Hawks, si mientras tanto zarpaba el Santanya. Y era de suponer que en cuanto Turlock encontrara a Kehoe, no tardaría en partir.


  —El señor Wing lo acusa de ser hombre muy peligroso... Por eso debemos llevar a cabo una investigación —insistió el policía.


  — ¿Puedo llevarme mi valija?— preguntó Hawks indicando su traje de artista—, ¿O me permitirán cambiarme?


  El detective dirigió unas pocas palabras al agente de policía, quien siguió a Hawks hasta la planta alta. En el dormitorio, Hawks se puso una camisa y la chaqueta... sin olvidar que tenía en el bolsillo la peluca y los lentes de su disfraz. Aunque lo observó con atención, el agente no intentó registrarlo de nuevo, y juntos regresaron a la planta baja. Cuando llegaron al pie de la escalera, Maggi salió de la cocina, llevando su cartera y varios paquetes de cigarrillos. Los puso en el bolsillo de Hawks y le entregó un delgado fajo de bahts, diciéndole:


  —Te hará falta este dinero para comprar lo que necesitas, hasta que te suelten...


  Luego, con un sollozo, echó los brazos a la cintura de Hawks, y hundió la cara en su pecho. El abrazo, incómodo, obligó a Hawks a cambiar de posición. Se volvió levemente, enfrentando al policía, y entonces sintió a su espalda los dedos de Maggi, que introducían un cuchillo bajo el cinturón, debajo de la chaqueta. Después lo besó en los labios.


  —Lamento que la enemistad de Wing te haya puesto en aprietos. Nunca perdonaré a ese cerdo... ¿Estás muy preocupado? —agregó en voz muy baja.


  Hawks estaba preocupado y mucho. Un examen experto revelaría que su pasaporte era falso; entonces habría líos. Maggi suspiró, y soltándolo, se envolvió en su bata.


  —Adiós —murmuró.


  —Adiós…


  El grupo de hombres abandonó la casa. Ya era la madrugada; el borde ardiente del sol quemaba una faja de luz amarilla en el cielo grisáceo. Avanzaban silenciosos, de a dos; Hawks junto al agente con su revólver, seguidos por Wing y el detective. Así continuaron hasta llegar a uno de los estrechos puentes de madera que cruzaban el canal.


  —Cruce el puente y siga derecho —ordenó el detective a Hawks—. El automóvil está estacionado a la vuelta de la esquina.


  El puente era apenas lo bastante ancho como para permitir el paso de una persona y tenía unos tres metros de largo. Su estructura se balanceó, vibrando bajo los pies de los cuatro hombres. Hawks abrió la marcha, seguido de cerca por el policía, luego Wing y finalmente el detective.


  Para Hawks, ese puente representaba la primera oportunidad de evitar el desastre, probablemente la última. Cuando su pie tocó el suelo, del otro lado del puente, se echó atrás, arrojando el peso de su cuerpo contra el policía uniformado, de modo que lo obligó a bajar el brazo y apuntar abajo con el revólver. En el puño del agente, el arma disparó abriendo un agujero a la madera blanda, tras el talón de Hawks. Este se retorció como un luchador, y en su mano apareció el cuchillo proporcionado por Maggi. Con la mano libre, envolvió el cuello del alarmado policía, arrastrándolo en ángulo sobre el puente, de manera que lo bloqueaba, mientras apoyaba la punta del cuchillo en la arteria del cuello. El policía quedó inclinado hacia atrás, cómo un arco tenso, mientras Hawks le hundía la rodilla en mitad de la espalda y acrecentaba la presión sobre el cuchillo... lo suficiente como para arrancarle una gota de sangre.


  El detective, atrapado en el puente detrás de Wing, había sacado el revólver, pero no podía hacer fuego sin herir a su colega.


  —Dígale a este hombre que me dé su revólver o le cortaré el cuello y se lo quitaré yo mismo —ordenó Hawks.


  Después de vacilar, el detective dijo algo al inmovilizado policía. Este levantó la mano con el revólver, lo llevó a pocos centímetros del cuchillo de Hawks, que lo tomó mientras dejaba caer el cuchillo, aunque sujetando al policía como escudo contra el arma del detective.


  —Bueno —continuó Hawks—, ahora balearé a Wing y después a usted... ¡a menos que arroje su revólver al canal!


  Por espacio de un largo momento, el detective mantuvo la mirada de Hawks. Lo que leyó en los ojos opacos, insondables, del norteamericano, le convenció de que en el puente quedarían por lo menos tres hombres muertos, posiblemente cuatro. La diferencia entre los dos, residía en que mientras Hawks estaba desesperado, el detective no.


  Con lentitud, el policía levantó la mano por sobre la barandilla y dejó caer su revólver, que con un leve chapuzón desapareció bajo el agua verde del canal.


  Entonces Hawks soltó al agente, se apartó del puente y se detuvo un poco a un costado. Con el revólver hizo señas a los tres para que siguieran por la orilla. A su orden, ellos vaciaron sus bolsillos, arrojando al suelo sus contenidos. No tenían más armas, pero ambos policías llevaban esposas consigo, Según las indicaciones de Hawks, Wing los esposó a los dos, espalda contra espalda. Hawks se guardó las llaves del auto y arrojó al canal las de las esposas.


  —Les van a doler las manos, pero eso es preferible a morir —dijo al detective, que se encogió de hombros—. Ahora, usted y yo tenemos algo que hacer —agregó dirigiéndose al chino—. ¿Me entiende?


  Wing tragó saliva.


  —Mis padres hablaban la lengua de Cantón, pero... sí, lo entiendo.


  —Vaya al auto...


  Wing se alejó del puente, seguido de cerca por Hawks. Así llegaron al auto policial, a la vuelta de la esquina.


  —Maneje usted —ordenó Hawks, arrojando las llaves al chino.


  El viajó en el asiento posterior, con el revólver oculto entre las rodillas. Aunque de día, las calles estaban todavía desiertas. Intentó calcular con cuánto tiempo contaba hasta que se difundiera una alarma policial. Así esposados, los dos policías podrían caminar sólo con gran dificultad. Tardarían diez minutos, tal vez quince, en llegar hasta una casa y pedir ayuda. Otros quince minutos perdería un mensajero en hallar un teléfono y avisar a la policía. En suma, contaba con veinticinco a treinta minutos para poner término a la fuga.


  El coche recorría las calles de la zona comercial más pobre. Hawks ordenó a Wing que detuviera el auto en un callejón, tras una cuadra de tiendas, y bajó, indicando al chino que hiciera lo mismo. De mala gana, Wing abandonó el volante. Gotas de sudor le cubrieron la frente, al ver que el norteamericano guardaba el revólver bajo el cinturón y se adelantaba hacia él.


  Con la mano abierta, Hawks golpeó la boca del chino, que levantó los puños en ademán defensivo, pero volvió a bajarlos inmediatamente, agazapado contra el guardabarros del coche, Hawks avanzó, pero tan evidente era el terror de su oponente, que su ira se transformó en desprecio. Tendiendo la mano, lo sujetó por la camisa, diciendo en tono indiferente y mortífero:


  —Se lo prevengo por esta última vez. Nunca más va a tratar de hacer daño a la muchacha... a Maggi. No la amenazará ni le deseará mal... No le hará  daño, porque si me entero de que lo hizo... lo encontraré, y lo mataré de a un centímetro por vez.


  Dicho esto, lo apartó con brusquedad, arrojándolo al suelo; subió al auto y partió. Dando la vuelta al distrito, pasó de largo por la zona comercial y emprendió el rumbo hacia el hotel Dhana. Siguió por espacio de diez minutos; luego abandonó el coche junto a la acera. A cierta distancia, se refugió en la boletería de un cine cerrado, recobró su disfraz de Seymour y siguió caminando las pocas cuadras que le restaban hasta llegar al hotel.


  Evitando la puerta principal para escapar a la mirada vigilante del empleado, entró por el fondo, subió la escalera y llegó a la seguridad de su cuarto.


  A las ocho, pidió que le llevaran el desayuno e hizo que el valet le planchara el traje. Después de cambiarse de ropas, bajó al vestíbulo, donde se veían pocos huéspedes, y. pidió al empleado que telefoneara a la Compañía de Tractores Eureka. En cuanto obtuvo comunicación con First, le dijo:


  — ¿Qué le parece si tomamos una copa? Hay un buen bar aquí mismo, en el hotel...


  First guardó silencio un instante. Se daba cuenta de que Hawks estaba modificando el procedimiento, pero comprendió que debía tener buenas razones para ello.


  —Ya voy —anunció.


  Al llegar, First encontró a Hawks sentado a una mesa, al fondo del bar desierto.


  — ¿Urgente? —inquirió mientras bebía cerveza tailandesa.


  —Sí —repuso Hawks—. Tengo que volver a las Rutas. Ha sucedido algo... y me buscan; no puedo arriesgarme a que me vean.


  — ¿Las Rutas?— repitió First—. ¿No sabe que el Santanya zarpó esta mañana temprano?


  Hawks lo ignoraba. Al partir el Santanya, Dak lo habría seguido... y eso lo colocaba frente a otro problema. Decidió que tendría que correr el albur, aunque si se equivocaba, el error sería irreparable.


  — ¿A qué distancia está el puerto de Surat Thani? —preguntó.


  —Un poco más de trescientos kilómetros por mar, en ruta directa desde Bangkok.


  La cuestión era: ¿el Santanya se dirigía en verdad a Surat Thani o Sawann? Sería un riesgo calculado, basado en la información con que contaba Hawks y que era bastante somera. Si acertaba, estaría presente para el desenlace.


  — ¿A qué distancia de la península puede llevarme? —continuó.


  —Por tierra es más lejos —aseveró First, pensativo—. Le conviene ir en tren... Ningún tren de pasajeros llega tan lejos, pero hay algunos cargueros...


  —No puedo arriesgarme a ir en tren, por lo menos desde Bangkok —objetó Hawks.


  —Existe una ruta pavimentada, que va desde el sur de Bangkok hasta Phet Buri, cerca del extremo de la península. Lo llevaré hasta allí en auto... Más allá, sería fácil identificarnos.


  —Me contentaré con Phet Buri. ¿Cuándo podemos partir?


  —Antes de oscurecer, no.


  Otras doce horas perdidas, pero así sería más seguro… Hawks dominó su impaciencia.


  —Está bien; me quedaré en el hotel y lo abandonaré esta noche... ¿Nos encontramos al final del sendero de entrada?


  —A las ocho. ¿Algo más?


  —Sí. Tengo un atado de ropas guardado en la Compañía Asdang de Taxis Acuáticos. Tráigamelo...


  First se puso de pie.


  —Doctor Seymour, me parece que va a ser un hombre muy ocupado —comentó.


  Cap. 10


  Bajo el cálido sol matinal, Hawks recorría el camino más allá de Phet Buri, rumbo al sur. Tenía puestas sus ropas de marinero, manchadas y gastadas; su camisa azul ocultaba el cinturón trenzado, con hebilla de bronce. En el interior del antebrazo izquierdo, bajo la manga, llevaba sujeta con tela adhesiva una vaina, que encerraba su mortífero cuchillo arrojadizo. De vez en cuando recurría a un trote característico de los indios Nez Percé, que permitía cubrir distancias asombrosas sin mucho cansancio. A la izquierda tenía el océano, a su derecha se elevaban las montañas que, hacia el sur, desaparecían en la distancia. A cada lado del camino se veían granjas y arrozales.


  Al trasponer una curva del camino, Hawks alcanzó a una carreta de madera, casi cuadrada y montada sobre altas ruedas. La arrastraba una yunta de bueyes, con anillos de bronce en los hocicos, y la conducía un granjero de cara ancha y cabeza afeitada, instalado en un asiento protegido por una enorme sombrilla.


  Por sobre el hombro, el tailandés contempló a Hawks con curiosidad. Cuando éste llegó junto a la carreta, el campesino le sonrió y lo interpeló en tono amistoso. Hawks le contestó con el saludo tradicional, y entonces el granjero, con amplia sonrisa, le hizo señas de que subiera al asiento. El norteamericano se sentó a su lado.


  Haciendo chasquear las riendas, y gritando a los bueyes, el granjero reanudó la marcha de su carreta.


  Los indios norteamericanos eran grandes mimos, que sabían hacerse entender con señales, sin emitir un sonido. Empleando señales, ademanes, inglés champurreado, chino de varias regiones y unos cuantos vocablos tailandeses ya aprendidos, Hawks inició una “conversación” con el granjero. Así se enteró de que éste se llamaba Kham y era dueño de una granja, a corta distancia por el camino. Por su parte, explicó que era un pescador filipino, y que iba en busca de una barca donde trabajar.


  Hawks, que había iniciado su caminata con el estómago vacío, aceptó de buena gana la invitación de Kham para desayunarse con él. Poco después llegaban a una granja de aspecto próspero, instalada en las orillas de un estrecho canal. Cuando los bueyes se vieron junto a la casa, Kham llamó a una mujer que revolvía savia de palmeras en una olla de hierro, sobre un fuego abierto. De esa manera preparaba azúcar. Sin mostrar señales de timidez ante la presencia de un desconocido, la mujer asintió y entró en la casa.


  Esta era de un solo piso, con tabiques que la dividían en tres habitaciones. A quince metros de la casa se alzaba el granero donde se pelaba el arroz.


  Poco después, la mujer de Kham servía a los dos hombres sendos tazones de arroz hervido, con coco recién rallado. Además, puso encima de la mesa bandejas de bizcochos, huevos de pato duros, trocitos de tortuga asada, un budín de mandioca y vasos de bambú llenos de café negro.


  Concluída la comida, Hawks se inclinó cortésmente y puso en manos de Kham dos billetes de veinte bahts cada uno, asegurándose de que el campesino comprendiera que se trataba de un regalo, y no de pago por comida. Cuarenta bahts, o sea dos dólares, eran una suma considerable para Kham, que cada semana no tenía más del doble de esa cantidad en efectivo. Como la mayoría de los campesinos tailandeses, estaba por lo general a merced de los prestamistas locales, y aunque tenía comida de sobra, rara vez disponía de dinero.


  Afuera, en el patio, Hawks trazó en la tierra un tosco mapa de la península, donde indicó Phet Buri y Surat Thani, que Kham reconoció pese a no haber estado nunca allí. A Hawks le faltaban cuatro días de viaje para llegar a Sawan, y seis o algo más hasta Surat Thani. A ese paso, podía alcanzar demasiado tarde a Turlock. Si el Santanya se dirigía a cualquiera de esos puertos, ya estaría allí...


  Hawks inquirió por el ferrocarril, imitando el ruido de una locomotora. Kham entendió inmediatamente, y con un palo, trazó en el mapa una línea paralela que, lejos de la costa, corría junto al pie de las montañas.


  Hawks alcanzaba a ver los picos desparejos de las montañas, a casi un día entero de viaje. Kham, que parecía seguir sus pensamientos, indicó un punto en el mapa, a unos ochenta kilómetros por abajo de Phet Buri, donde trazó la línea del ferrocarril más cerca de la costa.


  Hawks creyó comprender lo que quería decir Kham. En ese punto de la península, la frontera con Birmania, que la divide más o menos por la mitad con Tailandia, era más ancha. El ferrocarril, propiedad de Tailandia, corría de ese lado de la frontera y, necesariamente, debía acercarse más a la costa.


  —Thung —declaró Kham, señalando la parte estrecha—, thung...


  Finalmente, Hawks interpretó que thung era una llanura pantanosa. Decidido, se incorporó.


  Seguida por sus tres hijos, la esposa de Kham salió de la casa llevando consigo una cesta trenzada chata, llena de comida envuelta en hojas de plátano, que ofreció a Hawks con placentera sonrisa.


  El agente secreto colgó la canasta del hombro por medio de su correa; agradeció a Kham su hospitalidad y emprendió la marcha hacia el camino. Poco más tarde, oyó el motor de un vehículo que se aproximaba. Deteniéndose a un costado del camino, observó la llegada de un camión cargado con bolsas de asfalto, que avanzaba con lentitud. Cuando pasó a su lado, Hawks saltó a la parte posterior del camión; apoyó los pies en una cadena y se sostuvo por las puntas de los pesados sacos. Estos, apilados bien alto, lo protegieron de ser visto por el conductor o su ayudante, que viajaban en la cabina.


  Dos horas más tarde, el camión llegaba al final del camino por el cual transitaba. Cuando se acercaba al campamento de construcción, Hawks se dejó caer a tierra y siguió a pie.


  El equipo removedor de tierra levantaba una nube de polvo, entre el cual se divisaba un sudoroso grupo de peones en plena tarea. A cierta distancia de esa actividad se alzaban varias tiendas militares pequeñas sobre las cuales pendía la bandera a rayas blancas, azules y rojas de Tailandia. En ese momento un soldado raso tailandés salió de una de las tiendas en dirección de un jeep. Al parecer, éste pertenecía a un pequeño grupo motorizado que incluía otro jeep, un transporte de tropas y varios camiones grandes para provisiones. El soldado subió al jeep y lo puso en marcha rumbo a un puesto de vigilancia, situado sobre la zona de construcción caminera.


  Hawks pasó con rapidez junto a la nube de polvo, y siguió las profundas huellas de carreta que continuaban hacia el sur. Ya no se veían granjas; densos matorrales y arbustos bordeaban las huellas, a ambos lados del camino, y se extendían hasta donde alcanzaba la mirada. Echó a correr, para cubrir la mayor distancia posible, hasta llegar a una curva que lo ocultaba del campamento. Allí se detuvo a observar.


  Pocos minutos más tarde, el jeep aparecía por la curva. Familiarizado con la buena disposición de los reclutas por ganarse unos cuantos dólares de más si estaban lejos de la mirada de sus oficiales, Hawks agitó un puñado de bahts a la vista del soldado. El jeep se detuvo como si hubiera encontrado un obstáculo en el camino, y el soldado hizo señas a Hawks. En cuestión de segundos, los bahts estaban en el bolsillo del soldado, y Hawks en el jeep.


  Gracias a que el soldado hablaba algo de inglés, Hawks descubrió que se dirigía a Pran Buri, veinte kilómetros más al sur y a unos sesenta kilómetros de Phet Buri. También averiguó que la presencia de los soldados en la construcción caminera se debía a la necesidad de impedir el robo nocturno de equipos y herramientas, así como cerrar el tránsito de vehículos por el camino hasta que concluyera la obra.


  Al parecer, el soldado, que formaba parte de la cuadrilla de cocina, llevaba un encargo personal del sargento encargado del rancho. Bonachón e ingenuo, el soldado aceptó sin cuestiones la versión de Hawks, que afirmó ser pescador.


  Poco antes de mediodía llegaron a Pran Buri, un puerto pequeño, compuesto por tiendas de adobe, galpones de metal laminado y muelles destartalados, Hawks ofreció una copa de despedida a su nuevo conocido, quien aceptó con celeridad. Doi, el soldado, adquirió una botella de aguardiente de arroz con dinero proporcionado por Hawks. Llevaron el jeep a la sombra protectora de un galpón de metal acanalado, y se pusieron a beber de la botella. El licor no tardó en irse a la cabeza de Doi. Simulando admiración por su capacidad alcohólica, Hawks lo alentó a consumir la mayor parte de la botella. Poco más tarde, Doi roncaba sonoramente.


  Hawks lo empujó sobre el asiento y ocupó su lugar tras el volante. Puso el jeep en marcha, siguió por las calles polvorientas e intrincadas del pueblo, y una vez más retomó el camino hacia el sur. Al cabo de unos veinte kilómetros más, notó que iban desapareciendo árboles y malezas. El suelo se volvía húmedo, la tierra pegajosa. Comenzaron a aparecer anchas hojas de hierba, cuya altura aumentaba, hasta que se vio en medio de un mar de hierbas, algunas de las cuales alcanzaban a dos metros.


  Supuso que aquél sería el thung, la llanura pantanosa y vegetal descrita por Kham. Detuvo el jeep, lo maniobró hasta colocarlo otra vez en dirección a Pran Buri, y detuvo el motor. Doi seguía durmiendo con la boca abierta. Hawks sonrió; le puso unos cuantos billetes más en la mano, deseándole buena suerte con el sargento cuando regresara al campamento, y echó a andar por el sendero, cruzando el thung hacia el oeste.


  Cap. 11


  Entrada la tarde, Hawks llegó al límite del pantano, tras haber recorrido su misteriosa y desolada extensión, habitada por lagartos terrestres, serpientes y enjambres de insectos. Más allá se extendía la tierra boscosa abierta, que al pie de las montañas se convertía en una densa jungla que llegaba casi hasta los picos. En los trechos más cercanos del don, Hawks advirtió dos hileras de brillantes huellas: las vías del ferrocarril. El sendero que recorría iba hasta una zona de tierra apisonada, junto a los rieles, con una gran torre de agua y un cobertizo donde se apilaba leña cortada a trozos. Así se explicaba el sendero: las locomotoras se detenían allí a recoger agua y leña, al tiempo que descargaban provisiones, transportadas a lomo de ganado hasta la costa.


  En un cercano bosquecillo de palmeras, Hawks halló un coco; rompió su dura cáscara sobre un riel, y bebió la fresca leche. Se acomodó en el cobertizo para comer un puñado de maníes, una tajada de carne de tortuga, y un trozo de pan de maíz, de los alimentos proporcionados por la esposa de Kham. Satisfecho, no tardó en dormirse.


  Horas más tarde, lo despertó una serie de vibraciones de los rieles. La luna estaba bien alta en una vasta extensión de cielo estrellado. Minutos más tarde, apareció el reflector de un tren, que se acercó cada vez más, hasta detenerse con un gran siseo de vapor, junto a la torre de agua. Mientras la locomotora cargaba agua en sus sedientas calderas, un grupo de ferroviarios cargó leña en el ténder. Hawks se puso de pie y recorrió lentamente la longitud del tren, hasta llegar a un vagón de mineral, donde trepó.


  Al cabo de unos veinte minutos, con un toque de campana, las ruedas de la vieja locomotora comenzaron a girar, arrastrando la hilera de vagones. Las vibraciones del vagón vacío lo sacudieron, de modo que le resultaba imposible agacharse ni sentarse; no obstante se resistía a abandonarlo, debido a que sus costados altos le ofrecían protección contra el viento nocturno, que era frío de veras.


  El tren no avanzaba más de media hora por vez, sino que se detenía a menudo para descargar algunos cajones y cajas en zonas despejadas, junto a las vías. Una vez, el maquinista, el foguista y su cuadrilla, encendieron una hoguera al lado de los rieles y comieron.


  A eso de las cuatro de la mañana, el convoy volvió a detenerse para cargar agua y leña. Poco después de las cinco apareció la aurora; el sol tropical se elevó con rapidez. Quince o veinte minutos después, Hawks oyó el primer canto de las cigarras. Asiéndose de las manijas de hierro, trepó el costado del vagón, y bajó los pies hasta pocos centímetros de las vías. Se soltó y se lanzó adelante, en una carrera tambaleante debido al impulso; recobró el equilibrio, y observó como el tren se perdía en la distancia.


  Entontes echó a andar por las vías, buscando al este un sendero que se internara en la jungla. Inevitablemente, debía existir una red de rutas por entre la densa vegetación, abiertas por los animales, adoptadas por los nativos, pero aún invisibles salvo para ojos expertos. Al buscar, abandonó su barniz de civilización, para recurrir a los conocimientos de sus antecesores de la Edad de Piedra, los antepasados de los indios Nez Percé, que diez mil años antes cazaban en las zonas semitropicales del sudeste de los Estados Unidos. Al cabo de un rato, se apartó de los rieles siguiendo una rama quebrada en un arbusto, un guijarro hundido en la tierra, un tallo pisoteado, para abrirse paso entre el muro de follaje.


  Así se encontró en la selva verde. El sendero seguido por él se ensanchó hasta convertirse en un camino que tenía el ancho de su pie, encerrado entre murallas de un verde profundo. Los árboles alcanzaban alturas fantásticas; sus troncos gruesos crecían muy juntos. Del musgo surgían brillantes orquídeas y helechos enormes. La abundancia de exuberante vegetación producía un olor de podredumbre; el aire pesado y húmedo encerraba a Hawks en una atmósfera de invernadero. Siguió su paso por el sendero estrecho e intrincado, evitando los ejércitos de hormigas que lo recorrían. Y siempre se mantenía alerta por las serpientes, de las cuales la selva tailandesa encerraba trece especies venenosas.


  Por sobre su cabeza, entre las lianas, los loros rojos, verdes, amarillos y azules lanzaban roncos gritos; los lagartos voladores planeaban atravesando cortas distancias por el aire; y los gibones, trapecistas de la naturaleza, daban volteretas de rama en rama.


  A juzgar por el creciente frenesí de las cigarras, Hawks calculó que sería poco antes del mediodía cuando abandonó el sendero y se detuvo en la orilla de un arroyuelo.


  Cerca de él se alzaba un caserío de una docena de chozas de bambú, construidas sobre pértigas. El norteamericano permaneció un momento en silencio, sintiendo la mirada de los pobladores fija en él. Con las manos abiertas para mostrar que no estaba armado, se acercó a las viviendas.


  Un hombre anciano, con un rizo de cabello que le caía de la cabeza afeitada, se separó del grupo de pobladores y salió a su encuentro. Sin duda, sería el jefe del poblado. Luego del saludo acostumbrado, Hawks sacó del bolsillo su paquete de cigarrillos, que ofreció con una cortés reverencia.


  El regalo fue aceptado con gravedad. Luego, haciendo señas a Hawks para que lo siguiera, el jefe emprendió el regreso al caserío. Evitando varias canoas encalladas en la orilla, se puso en cuclillas a la sombra de una choza, e indicó a Hawks que lo siguiera. El agente secreto estimó que la población consistía de unos treinta adultos y otros tantos niños. Los hombres vestían unos pantalones cortos, hasta las rodillas, y algunos lucían chalecos sin mangas, mientras otros estaban desnudos hasta la cintura. Las mujeres se cubrían todas con una vestimenta similar al sarong, y adornaban con collares y brazaletes de plata.


  Otros cuatro hombres, el consejo de ancianos del poblado, se reunió a la sombra con Hawks y el jefe. Los tailandeses escucharon y observaron, solemnes, mientras Hawks explicaba, con palabras y pantomima, que era marino o pescador, en camino a la costa.. Estaba desarmado a no ser por su cuchillo, y no tenía otra cosa de valor que unas cuantas monedas de plata, que ofrecía al jefe a cambio de algún alimento e informaciones en cuanto a la manera más rápida de llegar a Sawan.


  El jefe quedó visiblemente impresionado por Hawks, y el consejo se apresuró a respaldar su aceptación. Una de las esposas del jefe sirvió al visitante tajadas de venado cocido y frutas, además de una bebida echa con leche de coco fermentada.


  Luego de la merienda, el jefe intentó dar instrucciones a Hawks para que llegara a la costa, mas la tarea resultó difícil. Los nativos no medían la distancia en kilómetros, sino más bien en tiempo, y como Hawks y el jefe no tenían idea de su respectiva definición del tiempo, las instrucciones resultaron confusas. Al concluir la entrevista, Hawks sólo comprendía que debía seguir hacia el este por el sendero originario. En algún momento llegaría a una obstrucción de alguna clase, no sabía cuál. En vez de tomar al sur ante la obstrucción, debía ir hacia el norte. ¿Y después? Todo era muy vago. Quizás hallara otro sendero que lo conduciría hasta la costa.


  Después de pagar sus monedas con ceremonia, Hawks reanudó la marcha.


  El calor del día era sofocante. Nada parecía moverse en la jungla. Sin embargo, Hawks no podía darse prisa; en un instante de descuido podía quedar ciego como resultado del latigazo de una liana espinosa sobre los ojos, o infectarse una herida producida en los bordes afilados del roten, o morir por la picadura de una serpiente oculta.


  Promediaba la tarde cuando llegó a un risco largo y empinado. Era el obstáculo anunciado por el jefe del caserío, pero a Hawks lo sorprendió encontrarlo en medio de una jungla.


  El sendero concluía al pie del risco. Hawks tomó hacia el norte, siguiendo un curso paralelo a la base transitando sobre los trozos caídos de piedra caliza, prefiriéndolos a la maleza selvática. Eran las cinco, y aún no se divisaba el final del peñasco. La noche llegaría pronto a la jungla, a medida que los rayos del sol, cada vez más debilitados, hallaban casi imposible penetrar las profundidades de la jungla.


  Al crepúsculo, buscó un sitio donde acampar. Descubrió una abertura en la roca, a pocos metros por encima del nivel del suelo, y allí encendió una hoguera, cuyo humo apantalló con frondosas ramas hacia el interior de la caverna. De allí surgió una bandada de murciélagos, espantados. Con ayuda de una rama llameante, el agente secreto inspeccionó el interior de la caverna, una cámara rocosa de dos metros de profundidad, y amplitud que variaba desde un metro y medio en la boca, hasta menos de la mitad en el fondo. Después de comprobar que la caverna estaba libre de serpientes, cubrió el suelo con ramas y hojas; luego fue en busca de comida.


  Con la última luz, descubrió un árbol cuyo fruto, del tamaño de una cabeza humana, era comestible y sabroso. En el trayecto de regreso a las colinas, recogió un puñado de nueces silvestres, khanun, o sea fruta de pan, y un coco para beber.


  En la caverna, depositó una provisión de ramas secas para el fuego y se puso en cuclillas a su lado para comer.


  La monstruosa sinfonía de las cigarras se acalló. Los animales diurnos buscaron refugio de las bestias asesinas que merodeaban por la noche. Más allá de los riscos, la oscuridad estaba llena con millones de alas de murciélagos, y las sombras huidizas de gigantescas ardillas voladoras. Mariposones nocturnos, algunos del tamaño de la mano de Hawks, se reunieron alrededor de la llama, cortejando la muerte.


  La noche rodeaba el fuego con un anillo purpúreo. Más allá de las llamas, el fuego se reflejaba en los ojos que observaban a Hawks; ojos verdes, amarillos, rojos. Sus oídos captaron el gruñido de una pantera, el resoplido de un tapir, el resuello de un chacal, los aullidos distantes de los perros salvajes.


  Seguro detrás de su fuego, la más antigua arma humana: cómodo y soñoliento, el norteamericano no les hizo caso.


   


  Cap. 12


  Se levantó cuando los primeros rayos del sol atravesaban el denso follaje, y siguió su camino por la base de los riscos de piedra caliza. Una vez se detuvo a recoger unas naranjas, que comió mientras continuaba su búsqueda del final de los peñascos. Las cigarras cantaban con la intensidad de la media mañana cuando halló una amplia fisura, donde la piedra caliza estaba partida. Del lado opuesto de los riscos encontró un nuevo sendero que se internaba en la jungla, otra vez hacia el sur.


  En otra hora de viaje, la jungla fue transformándose gradualmente en un cogon, una sabana de hierba reseca sobre un terreno montañoso de piedra arenisca y tierra rojiza. Al este, divisó las aguas del golfo; Sawan debía estar cerca.


  Llegó al puerto cerca de mediodía, y se detuvo en una colina que dominaba el pueblo. A un kilómetro de la costa, más allá de los arrecifes, vio al Santanya anclado.


  Como disponía de una vista de Sawan a vuelo de pájaro, se detuvo a estudiar el pueblo antes de entrar. Después descendió para seguir camino hasta los malecones, donde el sol rebotaba contra el cemento en sólidas esferas de calor. Se quedó un momento observando cómo cargaban mineral en unas barcazas planas. También había naves pesqueras, algunas de ellas equipadas con botabaras debido a su mayor tamaño.


  Sin volver la cabeza, comentó:


  —Extrañas embarcaciones...


  La voz de Dak replicó:


  —Para pescadores, bastan... Pero Alá no puso una onza de sal en la sangre de los tailandeses. No son buenos marinos... —Escupió sobre el cemento caliente, donde la saliva burbujeó y se secó al instante.


  —Con tanto polvo, tengo sed —repuso Hawks—. Quisiera beber un trago... ¿No me acompaña?


  —Si Alá lo desea —manifestó el moro, sonriente.


  Hawks pidió dos vasos de cerveza en una taberna; un bar húmedo y oscuro, que olía a mar en las paredes y a vino en el piso. El salón estaba parcialmente ocupado por marineros y pescadores, que bebían y hablaban en media docena de idiomas y dialectos. Después de beber su cerveza con lentitud y placer, Hawks pidió otra vuelta, antes de comentar:


  —Ya vi al Santanya más allá del arrecife... Cuénteme qué pasó.


  —Hoy es domingo... Partió el viernes pasado, por la mañana, una hora después de la salida del sol. Yo obedecí sus instrucciones de seguirlo... Creo que no me vieron. De esa forma lo seguimos todo el día... De noche tuvimos que acercarnos más, pero el yate navegaba con luces y nosotros no... Es dudoso que nos hayan visto.


  — ¡Magnífico!


  —A medianoche llegó cerca de la barra de Sawan, aunque permaneció quieto varias horas, hasta que avanzó. Es mi creencia que mantenía contacto con alguien del puerto...


  — ¿Por qué?


  —Porque poco después que ancló, llegó una lancha pequeña. El cajón que Hassan vio cargar en Bangkok, fue descargado en la lancha, que volvió con él a puerto...


  — ¿Sabe dónde lo llevaron?


  —Creo que sí... Nos metimos en el arrecife y descubrimos una ensenada donde podíamos refugiarnos. Al día siguiente fui a Sawan... Desde que llegamos, he tenido siempre alguien de guardia en este puerto, esperando su llegada. También estuve recibiendo informaciones, y creo que el cajón fue entregado en la fundición.


  — ¿Por qué lo cree así?


  —Este puerto parece un país independiente... La compañía minera es todopoderosa y mantiene un ejército propio.


  — ¿Policía privada?


  —Sí, policía privada, tal vez cincuenta hombres uniformados, que custodian las minas y vigilan el orden entre los obreros y en el pueblo… Esa policía ha estado custodiando el edificio de la fundición, sin permitir que nadie entre ni salga de él.


  — ¿Alguien lo ha explicado?


  —A nadie le interesa, en realidad —repuso Dak, encogiéndose de hombros... —Es asunto de la compañía minera...


  — ¿Y la guardia está instalada en la fundición desde el momento en que, según supone usted, fue descargado el cajón? —insistió Hawks, pensativo.


  —No. El cajón fue descargado la mañana del sábado temprano... Pero el viernes por la mañana, un junco chino, muy grande, llegó a puerto y desembarcó un cargamento de pesados bloques de construcción, que fueron conducidos a la fundición y depositados allí. Entonces apostaron guardias que no permitían la entrada de nadie.


  — ¿Ha oído describir esos bloques? —inquirió el agente secreto, con creciente excitación.


  —Solamente que estaban envueltos en paja y eran muy pesados.


  — ¿Una vez que el junco desembarcó su cargamento, volvió a zarpar?


  —No está en puerto, pero ignoro su paradero.


  — ¿Quién está al mando de esta... policía privada?


  —Me han dicho que hay un capitán chino, un gordo a quien rara vez se ve. Poco he oído hablar de él... Hay un teniente, un portugués llamado Racon, que da las órdenes. Los marineros me han dicho que recibe sobornos, para no mirar cuando se roban objetos no demasiado valiosos.


  Hawks terminó su cerveza.


  —Debemos hacer tres cosas... Primero, tomar medidas para que su tripulación pinte otra vez el “Fe de Alá”. Que no dejen de cubrir los ojos... Por poco tiempo —agregó apresuradamente, para evitar las protestas de Dak—. Alguien a bordo del Santanya podría recordar haberlo visto en Bangkok, por más que es dudoso que hayan advertido una embarcación tan pequeña entre las demás. De todos modos, que la vuelvan a pintar completamente... Después, vea si se puede conseguir equipo de buceo: máscaras, tanques... Consígalas, y también una antorcha portátil de acetileno.


  —El dinero es suyo... Tengo una antorcha de esas, pero mis hombres nadan como perseguidos por tiburones. No les hace falta semejante equipo.


  Hawks sonrió.


  —El Santanya cargó a bordo muchos tanques de oxígeno... Es evidente que Turlock se propone bucear. Puede ser que decidamos acompañarlo... Si sus hombres son capaces de contener el aliento durante media hora, no hará falta comprar equipos.


  Dak se encogió de hombros.


  — ¿Falta algo más?


  —Sí... Mientras usted y yo nos ocupamos de tantas cosas, que un hombre esté apostado aquí, en la taberna en todo momento. Si es necesario, le dejaremos a él los mensajes... Dígale que tendrá permiso para beber una cerveza por hora, no más. Si se embriaga, sentirá todo el peso de nuestra ira.


  —Tenga la seguridad que así se hará...


  En una tienda de ramos generales, Hawks adquirió una tricota azul de marinero, pantalones chinos, sandalias de cuero con suelas de goma, y una gorra de piloto. Un peine, una navaja y una barra de jabón completaron sus compras. El propietario de un restaurante chino le alquiló una piecita, caliente como un horno, situada encima del café, pero a la que se llegaba por una escalera exterior.


  Hawks estaba mugriento debido a su viaje por la jungla; tenía las ropas sucias y harapientas. Una jarra de agua tibia en su habitación, le permitió lavarse y afeitarse. Con la hoja de la navaja logró cortarse el cabello. Con sus ropas nuevas, se sentó en el camastro para revisar la hebilla de su cinturón trenzado. La hebilla, de pesado metal y del tamaño de un librito para fósforos, tenía un intrincado diseño grabado sobre una hoja de cobre, delgada como el papel. Toda la parte delantera de la hebilla, al apartarse, revelaba dos proyectiles cortos, de calibre veintidós, acondicionados en un sencillo mecanismo para dispararlos. Las balas estaban rellenas con pólvora extra explosiva, y al dispararse, perforaban la delgada lámina de cobre que las ocultaba. Aquella arma diminuta no podía ser apuntada, pero a medio metro de distancia resultaba mortífera. Después de cerrar la hebilla, Hawks pasó el cinturón por las presillas de su pantalón, ocultándolo luego con la tricota. Una vez que sujetó el cuchillo con tela adhesiva al antebrazo izquierdo, salió de su sofocante habitación.


  Cuando llegó al puerto, no vio funcionar las grúas móviles. Al preguntar, recibió la información de que uno de los operarios estaba en el hospital de la compañía, enfermo de malaria, y que el otro no tenía trabajo ese día y sin duda se encontraba en los barracones de la compañía, donde se alojaba. Hawks encontró los barracones detrás de una maloliente barricada de tanques de petróleo.


  El encargado de la grúa, un ex marinero malayo, se mostró más que dispuesto a conversar con Hawks en inglés chapurreado. El norteamericano le ofreció un cigarrillo, diciéndole que en Singapur había perdido su barco, y que estaba más o menos varado. El barco era el San Salvador, proveniente de Panamá, y uno de sus puertos de destino era Bangkok. Pero ¿había estado en Sawan?


  El malayo, Kenang, no lo creía, y sugirió al piloto que averiguara en la oficina del jefe de puerto. Hawks objetó que, por error, podía estar anotado como desertor, y no tenía ganas de ser arrestado por un mal entendido. Kenang comprendía que podía suceder algo semejante.


  Hawks sugirió que el San Salvador podía haber anclado más allá de los arrecifes. No podía haber entrado en Sawan debido a su calado. Podían haber desembarcado su cargamento por medio de lanchas...


  Kenang admitió que tal cosa era muy posible. A menudo, los navíos más grandes se veían obligados a hacerlo, cuando desembarcaban maquinarias o equipos pesados. ¿El San Salvador transportaba maquinaria?


  Hawks declaró que no recordaba exactamente cuál era la carga, pero sí que se trataba de alguna clase de equipo pesado. Unos cajones muy grandes, y también muy pesados... Por lo menos una docena de ellos.


  — ¡Por supuesto! —Kenang lo recordaba. Maquinaria nueva para la mina número tres, que había estado cerrada y según todos suponían, agotada. Pero no sabía que el barco fuera el San Salvador; a decir verdad, no se enteró de su nombre en aquel momento.


  ¡Magnífico! Hawks tenía posibilidad de alcanzarlo en Bangkok... ¿Cuánto tiempo hacía de la descarga?


  Después de meditar un momento, Kenang declaró que había sido la semana anterior... siete días antes.


  Un horario se formó en la mente de Hawks: siete días antes, un carguero no identificado había descargado unos cajones enormes en Sawan; cuatro días más tarde, el esquivo junco desembarcó un cargamento de bloques; la noche siguiente llegó el Santanya y entregó el cajón que contenía el antiguo molde de cañón. Y luego, durante los dos días subsiguientes, todo había permanecido tranquilo. ¿Qué esperaba Turlock, y por qué motivo? Todo estaba allí; Hawks podía distinguir los contornos generales del plan, aunque no sus detalles... pese a que podía adivinar algunos de ellos.


  Después de ofrecer a Kenang pagarle una copa si se encontraban en la taberna, Hawks abandonó los barracones. Consiguió que un camión traqueteante lo condujera desde el pueblo hasta las minas, y pronto se vio cubierto por la nube de polvo que pendía sobre el camino desparejo. Un kilómetro más allá del mísero caserío, el camino penetraba en un pliegue de las colinas, y el camión pasó frente a la mina número tres, que estaba cerrada. La abertura del pozo estaba obstruida con gruesas vigas, y se entraba por medio de una puerta pequeña y resistente, provista de un macizo candado. Nadie montaba guardia en la entrada, pero a pocos metros de distancia se veía un refugio de metal laminado, cuyas ventanas permitían vigilar directamente la puerta de la mina. Al paso del camión, Hawks notó la presencia de guardias dentro de la casilla. A cierta distancia de allí, abandonó el vehículo, y cortó camino por las colinas para regresar a la mina número tres y poder inspeccionarla por detrás sin despertar sospechas.


  Agazapado tras unos peñascos, a mitad de la colina, observó desde allí la mina. Los habituales montones de escoria, montañas en miniatura, irradiaban hasta cierta distancia alrededor de la mina. Los galpones de maquinaria estaban cerrados con candado, al igual que un amplio edificio de dos pisos, muy abandonado, que antes alojaba a los mineros chinos que allí trabajaban.


  Hawks examinó con suma minuciosidad y especial interés el fondo de la casilla de guardia, recientemente erigida a juzgar por el aspecto flamante del metal acanalado. Como la cuesta hasta la entrada de la mina era bastante empinada, la casilla estaba construida conforme a esa inclinación; un costado se apoyaba en el suelo y el opuesto en unos postes, más o menos de treinta centímetros de altura, a fin de poder mantenerse a nivel con la estructura.


  Concluida su inspección, Hawks regresó al puerto. Compró dos cosas en una droguería, para luego llegarse a una tienda, donde compró una bandeja de metal poco honda y una pequeña cocinilla portátil; una lata de combustible condensado provista de un agregado para poder cocinar encima. Dejando sus adquisiciones en su pieza, volvió a la taberna.


  En un rincón, un miembro de la tripulación del “Fe de Alá” bebía, taciturno, un vaso de cerveza. Hawks se sentó frente a él.


  —¿Tiene algún mensaje para mí?


  —No, señor.


  — ¿Dónde está el capitán?


  —Volvió al barco...


  — ¿Cuándo lo relevan?


  —A las seis de la tarde.


  Faltaba apenas una hora. Hawks sonrió.


  —En tal caso, ¿qué le parece si pide otra cerveza para usted?


  Cap. 13


  En la oscuridad, Hawks observó la casilla de los guardias. Hacía varias horas que acechaba desde la colina, y había visto cómo un nuevo grupo de cuatro hombres relevaba al turno anterior, a las ocho. Dedujo que el último turno permanecería de guardia hasta la mañana. Desde allí veía cómo los hombres, a la luz de una lamparilla que colgaba del techo, jugaban con los dedos. Sobre la entrada de la mina brillaba otra luz, que iluminaba con claridad la puerta cerrada, de modo que nadie podría acercarse sin ser visto por los guardias.


  Con andar felino, Hawks se acercó a la casilla, listo para convertirse en una sombra inmóvil ante el menor aviso. Llegó a los fondos sin ser descubierto, y se detuvo en el punto más alto del piso con respecto al suelo. Por entre las grietas del piso, oía con claridad las voces de los guardias, que discutían y reían mientras jugaban a ese juego antiquísimo.


  Con movimientos exageradamente lentos, a fin de no hacer ruido alguno, Hawks dejó en el suelo la cesta trenzada que llevaba consigo, y sacó una bolsa grande, de papel; una lata, una bandeja chata de metal, y la pequeña cocina. Llenó la bandeja de alcohol de madera, esparció encima cristales de iodo, luego la puso encima de la cocinilla y bajo las tablas del piso, y encendió el envase de combustible concentrado. Al cabo de pocos minutos, se elevó de la bandeja un vapor purpúreo, que fue introduciéndose invisible por las hendiduras, hasta penetrar en el cuarto pequeño y cerrado.


  Por espacio de casi una hora más, permaneció agazapado junto a la cocinilla, llenando cada tanto la bandeja, hasta que los vapores sofocantes dominaron a los guardias, que cayeron inconscientes sobre la mesa.


  Entonces se dirigió rápidamente a la entrada de la mina, apartó el cable con la bombilla y la volvió a colgar, todavía encendida, a cinco metros de distancia. La luz proveniente de la casilla de guardia, le permitía trabajar en el grueso candado. Lo hizo con la rapidez y seguridad de un cerrajero experto, utilizando herramientas comunes, adquiridas en la tienda.


  Poco tardó en abrir el candado y entrar en la mina, cerrando la puerta al pasar.


  Una vez dentro, encendió su linterna. Junto a la entrada, el pozo principal era amplio, alto y sostenido por gruesas vigas. El agente secreto siguió avanzando por el túnel principal, pasando frente a negras galerías que se abrían sobre él de ambos lados. El encierro sofocante y húmedo de la mina distorsionaba sus sentidos, de modo que no pudo calcular la distancia recorrida cuando, por fin, la luz de su linterna descubrió el extremo de un enorme cajón, apoyado en la pared del túnel. Detrás de eso había otros once, idénticos: una docena de mortíferos monstruos. Aunque inspeccionó minuciosamente el exterior de cada cajón, no descubrió inscripciones que indicaran su origen.


  Las herramientas de que disponía, no eran adecuadas para forzar un cajón y así identificarlo mejor. Y aunque hubiera logrado hacerlo, no habría podido cerrarlo de nuevo a fin de ocultar sus manejos, que lo delatarían ante Turlock.


  De todos modos, más allá de toda duda, sabía lo que podía encontrar si abría uno: un proyectil guiado de tierra a tierra, para infantería, con detonador nuclear, de mecanismo protegido por una cubierta plástica semejante a un globo, y llena de gas para preservarlo indefinidamente contra el deterioro.


  Sumido en reflexiones, Hawks observó fijamente los cajones, recordando sus instrucciones de destruir las armas. Era evidente que no poseía conocimientos ni equipo técnico apto para desarmar los detonadores; no contaba con tiempo ni materiales para hacer volar con éxito el túnel. Siempre los mineros podrían reabrir la mina.


  Se apartó de los proyectiles y desanduvo sus pasos, de regreso hacia la entrada de la mina. Cerró la puerta, volvió a colocar el candado, y devolvió la luz a su posición original. Con una mirada por la ventana, se aseguró de que los guardias seguían inconscientes. Entonces abrió la puerta de la casilla, para permitir que el aire fresco penetrara en la cerrada habitación. Recordó sus materiales, que estaban debajo del piso, y emprendió la vuelta a Sawan. De paso por el caserío, se desprendió de la cesta y el calentador, sabiendo que serían hallados, pero no denunciados. Volcó el alcohol en tierra y esparció al viento los últimos restos de cristales de iodo.


  Ya era medianoche cuando llegó a la taberna y se entrevistó con otro de los marineros de Dak, que bebía una inevitable cerveza. No había mensaje del barco. Encontró a Kenang ante el mostrador, y recordando su ofrecimiento, lo invitó a tomar una copa.


  El rostro del malayo se despejó en una sonrisa; un trago le venía bien, pues acababa de dejar el trabajo.


  Hawks preguntó si no era un poco tarde. Los muelles le habían parecido desiertos.


  Kenang admitió que, en efecto, era tarde, pero a eso de las nueve le habían ordenado que volviera a su puesto. Aquello le sorprendió; era para cargar a aquel junco grande, norcoreano. ¿Por qué tanta prisa?


  ¿Qué junco grande norcoreano?


  El mismo que había llegado a Sawan dos o tres días antes, con una carga de materiales para construcción. Después se había marchado, pero volvió para recoger un cargamento.


  ¿Un cargamento de qué?


  Kenang creía que se trataba de fundición, unos objetos grandes, de casi dos metros de largo y envueltos en arpillera.


  ¿Cuántos eran?


  Tal vez doce... sí doce. Kenang vació su copa.


  Hawks pidió otra. ¿El junco parecía capaz de transportar unas cuatro y media toneladas más?


  Con facilidad... Era un junco muy grande, y por lo que el malayo pudo ver, no llevaba prácticamente otra carga. Podía transportar seis veces ese peso... y más.


  ¿El junco zarparía de madrugada?


  Ya había zarpado, apenas cargado... A eso de las once y media, calculaba Kenang.


  Hawks se puso tieso. Pagó rápidamente las bebidas, y volvió junto al marinero.


  — ¿Qué sabe de un junco que estuvo cargando aquí, entre las nueve y once de esta noche?


  —Nada, señor —replicó el moro, alarmado—. Tenía órdenes de esperar aquí... No estuve fuera, ni cerca de los muelles.


  —Está bien —admitió Hawks; el marinero tenía razón—. ¡Ahora, lléveme a su barco!


  No perdieron tiempo. Desde la cubierta del “Fe de Alá”, se divisaban las luces de navegación del Santanya. Hawks se encaró con Dak.


  —Durante la última hora, ¿no vio un junco que pasara por aquí, rumbo al norte?


  —No. De haber pasado alguno, lo habría visto.


  — ¿Y si hubiera salido directamente de Sawan, rumbo al este? ¿Lo habría visto igual?


  Dak asintió con la cabeza.


  —Hace poco más de una hora, vi luces que pasaban por la barra... El navío permaneció cerca del Santanya durante unos quince minutos, pero no siguió hacia el este.


  — ¿Podría determinar si el navío era un junco?


  —En la oscuridad no pude distinguirlo... Solamente alcanzaba a ver las luces de sus mástiles.


  Hawks volvió a mirar al Santanya. Si el navío extraño, sin duda el junco, hubiera navegado rumbo al norte o al este, Dak lo habría visto. De ir al oeste, habría regresado a puerto. Por lo tanto, únicamente podía haber emprendido el rumbo al sur.


  — ¿A qué distancia del Santanya permaneció?


  —Cerca, amigo mío. Pero es difícil juzgarlo de noche y a esta distancia.


  — ¿Lo bastante cerca para que el Santanya le acercara una lancha en quince minutos?


  —Si lo hacían con rapidez, sí.


  Hawks frunció el entrecejo, pensativo. La explicación más razonable para que el junco se hubiera detenido cerca del yate, sería para recoger o dejar un pasajero. Como el junco acababa de cargar de prisa, era razonable suponer que también había recibido a bordo un visitante, en relación con aquel cargamento. Si el cargamento era lo que Hawks suponía, estaba seguro de que el mismo Turlock, acompañado probablemente por Dee y Kens, había pasado a bordo del junco. Claro está, Hawks se daba cuenta de que su razonamiento podía ser erróneo.


  El Santanya seguía anclado en Sawan, y no tenía capacidad para recibir a bordo los proyectiles atómicos guardados en la mina; por consiguiente, Hawks tendría que seguir al junco. Dejando un marinero de guardia en la taberna, el “Fe de Alá” levó anclas, y adelantándose cautelosamente por una abertura del arrecife, emprendió rumbo al sur.


  Con su velocidad superior, el “Fe de Alá” debía haber alcanzado al lento junco en cuestión de minutos. Pero transcurrió una hora y se hallaban a treinta kilómetros del punto de partida, cuando al fin Hawks avistó el alto perfil del otro barco, que se deslizaba sobre las aguas serenas de las lagunas protegidas, dentro del arrecife. Aunque tenía la vela baja y bien recogida, la embarcación seguía navegando a una velocidad de casi quince nudos. Evidentemente, no era tan inocente como aparentaba; su casco de madera ocultaba un poderoso motor.


  Apenas divisaron de lejos el junco, Dak amortiguó los motores de su lancha y la acercó a la orilla en busca de protección. El “Fe de Alá” siguió al junco por espacio de una hora más, hasta llegar a la vista de una serie de islitas, alineadas como cuentas entre la costa y el arrecife, que distaba alrededor de un kilómetro. Con cautela, Dak maniobró su embarcación hasta un cuarto de kilómetro del junco, y buscó protección a sotavento de una barra de arena, cubierta de malezas y palmeras raquíticas. El “Fe de Alá” echó anclas y Hawks se sumió en un sueño insondable, agotado y exhausto.


  No obstante, con los primeros rayos del sol estaba en pie. Se desayunó rápidamente y luego, provisto de los binoculares de Dak, se arrastró hasta lo alto de la barra, se ocultó entre las malezas y enfocó los anteojos en el junco.


  Aquéllos le permitieron ver aparecer en la cubierta a una figura alta, ataviada con traje blanco de lino; un sombrero panamá de ala ancha mantenía su rostro en la sombra. Aunque Hawks no logró identificar sus rasgos, su estatura y porte sugerían que se trataba de Turlock. Después de cambiar unas palabras con un oficial de gorra naval, bajó por el costado del junco y se sentó en la popa de un bote salvavidas, impulsado a remo por dos marineros. La pequeña embarcación avanzó lentamente por la orilla de la isla más lejana y desapareció de la vista.


  Quince minutos más tarde reapareció, dirigiéndose hacia un pasaje del arrecife. Una vez que lo traspusieron, los marineros descansaron apoyados en sus remos, mientras el de traje blanco medía la distancia que lo separaba de la isla más cercana y la abertura del arrecife, utilizando evidentemente el bote salvavidas, como el tercer punto de una estimación triangular. Con movimientos del brazo, guió la embarcación en un curso paralelo al arrecife. Siguiendo sus instrucciones, el bote pasó varias veces de ida y vuelta, mientras él exploraba las profundidades del agua mediante unos anteojos polarizados.


  Por fin pareció satisfecho; entonces uno de los marineros echó una boya amarilla para identificar el sitio. El bote dio la vuelta, se dejó llevar por una ola del otro lado del arrecife, y regresó al junco.


  Poco más tarde, el barco se puso en marcha, siempre con la vela baja e impulsado por la potencia de su motor, que le permitió trasponer el pasaje del arrecife. Tomó hacia el norte y se acercó a la boya amarilla, que se agitaba sobre las aguas.


  Hawks advirtió que habían instalado sobre su cubierta un armazón de gruesas vigas en forma de A. Los tripulantes izaron, desde la bodega del junco, un objeto de envoltura parda, que le quitaron al levantarlo, con la grúa improvisada, por sobre la borda de la nave. Hawks pudo verlo, negro y más o menos del tamaño de un hombre, pesadamente colgado del aparejo antes de ser arrojado al mar. Once más fueron retirados de la bodega y uno por uno, echados por sobre la borda, dentro de una zona limitada con respecto a la boya amarilla.


  Concluida esta tarea, el junco se internó en el mar. Mientras retiraban el armazón de vigas, detuvo el motor, izó la vela y volvió a tomar al norte, en dirección de Sawan.


  Hawks abandonó el banco de arena para volver a bordo del “Fe de Alá”.


  — ¿Tiene el equipo de buceo? —preguntó a .Dak, y al recibir una respuesta afirmativa, continuó: —Nos quedaremos escondidos aquí hasta que el junco se nos adelante unas cuantas leguas... Entonces nos adelantáremos cerca del pasaje del arrecife.


  Cuando la embarcación, con su capa nueva de pintura verde azulada, llegó a la boya amarilla, echó ancla en una profundidad que Hawks calculó en quince metros. El agente secreto miró por el costado, pero no pudo distinguir el fondo debido a la agitación de las aguas, así como a la densa vegetación submarina. Como no estaba familiarizado con esa zona, tomó la precaución de atarse a la cintura una soga de nailon, liviana pero resistente, dando instrucciones a Dak de que tres rápidos tirones serían la señal para que lo subieran a bordo inmediatamente. Se deslizó por la proa baja del barco, se mojó la máscara, la ajustó y se aseguró de que el oxígeno pasaba sin dificultad. Bordeando la embarcación, se zambulló para seguir hasta el fondo el cable del ancla. Descendió con lentitud, probando todavía su equipo, para permitir que su cuerpo se adaptara a las demandas del agua. A seis metros de profundidad, encontró densas algas que disminuían la visibilidad, aunque de todos modos, no estaba oscuro. La selva submarina albergaba miles de peces de todos los colores, tamaños y formas.


  El ancla estaba enterrada en una arena blanca y gruesa. Hawks nadó con lentitud hasta hallar la cuerda de la boya que descendía hasta las cercanías de una formación de coral blanco, que se elevaba hasta unos tres metros de la superficie y era, evidentemente, lo que Turlock buscaba antes.


  Frente al arrecife, sobresaliendo de la arena blanca, había algunas maderas, vigas y tablas del casco de un barco naufragado. La acción de la arena impulsada por el agua, durante muchos años, había destrozado completamente el casco, dispersando los pedazos, y cubriendo los escasos trozos restantes con lodo, musgo, algas y restos de piedra caliza del arrecife.


  Diseminados por la arena, mezclados con los despojos, se hallaban doce cañones antiguos, de forma similar a floreros con fondos abultados. Cada uno de ellos estaba negro verdoso de viejo, y cubierto con una costra de lo que parecía ser piedra caliza desprendida.


  Seguido por una hilera de burbujas de aire, el agente secreto examinó de cerca uno de aquellos antiguos cañones. Después de apartar un trozo de aquella dura costra, con la punta de su cuchillo practicó un tajo corto en el metal.


  Bajo la negra capa exterior del cañón, resplandeció el amarillo del oro.


  Volviendo al cable del ancla, Hawks ascendió lentamente a la superficie. Se despojó de su equipo; lo arrojó sobre cubierta y trepó a bordo.


  — ¿Qué encontró? —le preguntó Dak.


  Para evitar los oídos curiosos de la tripulación, Hawks entró en la cabina.


  —Abajo están los restos de un naufragio, que contienen una fortuna en oro —comenzó a explicar—. No es nuestro... y es demasiado pesado para que podamos recobrarlo sin grúas ni equipos que no tenemos.


  —Conseguiremos el equipo —exclamó el moro, con voz ronca de excitación.


  Hawks sacudió la cabeza.


  —Tiene que escucharme, amigo mío. Hemos sido como hermanos... Usted y sus amigos aceptaron cumplir mis órdenes. En esto hay algo de mucho mayor importancia que el oro... Tanto, que a su lado el oro no es nada.


  — ¿Por qué me dice esto? ¿Acaso para atormentarme con ideas de riqueza a la que debo renunciar?


  —No. Se lo digo porque es posible que sus hombres descubran el secreto... La fiebre del oro hará presa de ellos y se negarán a recibir órdenes. Si eso sucede, fracasaré en mi misión, y tal vez todos perdamos la vida... también sus mujeres e hijos.


  —Como Alá lo disponga —declaró al fin Dak, encogiéndose de hombros.


  —Lo disponga o no, será bien pagado por sus servicios. Creo que pronto volverá el Santanya en busca del oro... Al principio, no intervendremos. Además, nos conviene recordar que tiene a bordo veinte hombres dispuestos a pelear si así se les ordena.


  — ¿Debemos permanecer aquí? —preguntó el marino, sin impresionarse por las palabras de Hawks.


  —No... Volveremos a Sawan. Puede que Alá decida que es posible darles parte del oro... En tal caso, no diré que no. Pero aceptaremos esa dádiva del cielo, únicamente si cumplimos con nuestra misión.


  —Así será —sonrió Dak.


  —Y ahora, volveremos a ocultarnos en la ensenada... Allí esperaremos. Cuando vea señales que reconoceré, nos pondremos en movimiento... Mientras tanto, será aconsejable montar las ametralladoras y el pequeño cañón automático...


  — ¡Ah!— exclamó el moro—. El “Fe de Alá” recuperará sus dientes.


   


  Cap. 14


  Hawks se detuvo momentáneamente frente a un edificio bajo, de cemento y con techo de metal acanalado. Aunque situado cerca de la administración de la compañía minera, compartía el mismo aire secreto que emana de las comisarías, en todas partes del mundo. Inclinando su gorra de piloto en un ángulo burlón, entró. Un sargento de guardia, con las iniciales AMC de la compañía cosidas en la manga, lo miró con indiferencia y señaló la oficina del teniente Racon.


  Al entrar Hawks, Racon fijó en él su mirada. El portugués era un hombre de unos cuarenta y cinco años, piel morena y cabello canoso. Hawks quedó satisfecho con la astuta avaricia que leyó en su mirada.


  — ¿El teniente Racon? —preguntó Hawks, en inglés con marcado acento galo.


  —Tal vez prefiera hablar en francés —sugirió Racon en este idioma.


  —Sí, monsieur —aceptó el norteamericano, sentándose.


  —Lindo día para concertar negocios —comentó Racon.


  —Ah, negocios, negocios... —Hawks sacudió la cabeza—. Me hace falta información, y... acaso posea también alguna información importante para dar.


  — ¿Por qué acude a mí?


  —Prefiero hablar con quienes gozan de autoridad… He oído decir que usted manda aquí, pese a que el capitán Jen-yi es quien tiene más alto rango.


  —El capitán no es más que un viejo inútil —repuso Racon, con seca sonrisa—. Tiene la suerte de estar emparentado con Pei Hai-yin, que maneja estas minas... El capitán Jen-yi se gana su sueldo quedándose en casa… donde no puede estorbar. ¿Quién es usted? —preguntó bruscamente el portugués.


  —Digamos que soy un marinero... Puedo mostrarle mi tarjeta internacional de identificación, lo cual puede querer decir mucho... o muy poco. Se puede enseñar a un loro a maullar, pero eso no lo convierte en gato...


  —Se puede desplumar a un loro, para probar que no es gato —repuso Racon, con igual sonrisa dura.


  —Es verdad, pero entonces se quedaría con un loro muerto e inútil... Especialmente si el loro, vivo, vale cerca de cinco millones de dólares y medio.


  Un silencio llenó la oficina. Racon permaneció tieso, con los ojos velados. Se podía oír el sonido de su respiración.


  —Usted me interesa —declaró finalmente.


  —Podré mostrarle dónde está la fortuna, cuándo apoderarse de ella, cómo obtenerla... Y tendrá que hacerlo por sí mismo.


  — ¿Y qué quiere usted? ¿Cuál es su interés en todo esto?


  —No quiero nada de esa fortuna, aunque sí otra cosa... Lo que quiero es asunto mío y no le concierne.


  —Puede que me concierna —replicó Racon, en tono bruscamente amenazador.


  —Yo decidiré eso. Ya oyó mi oferta... Puede aceptarla o rechazarla.


  —O puedo encerrarlo y obligarle a confesar.


  —Claro... —murmuró Hawks, tocándose la manga bajo la cual ocultaba el cuchillo—. Podría ser la última orden que impartiera. Además... repito, si muero, no podrá utilizar mi información...


  Cruzaron sus miradas, y al fin fue Racon quien cedió.


  —No tiene objeto que discutamos —declaró.


  —Ninguno —admitió Hawks—. Hay un solo detalle, respecto al cual no deben existir malentendidos entre nosotros... He preparado un plan para obtener la fortuna. Deberá ajustarse exactamente a ese plan... puesto que así, los dos obtendremos lo que deseamos.


  —Está bien —repuso Racon, cediendo ante Hawks con rapidez excesiva.


  —Hace cuatro noches, un junco llegó a Sawan con un cargamento de bloques para construcción, que fueron depositados bajo guardia en la fundición... Por supuesto, usted sabe qué eran esos bloques.


  —No...


  — ¿No le informaron sus guardias? —preguntó Hawks, sorprendido por la respuesta de Racon.


  —Eran personal especial, bajo órdenes directas de Pei Hai-ying... Cuando recibo órdenes de mirar a otro lado, lo hago.


  —La noche siguiente, llegó el Santanya, de propiedad de Eli Turlock, que descargó un pesado cajón en la fundición... Contenía un antiguo molde holandés para cañones, robado en un museo de Bangkok. ¿También le ordenaron que pasara eso por alto?


  —Así es... La compañía minera paga mi sueldo; trabajo para ella, lo mismo que el resto de la población de Sawan. Si Pei-Hai-ying recibe sus órdenes de Turlock... —Se interrumpió bruscamente.


  — ¿Turlock? —repitió Hawks, en voz baja—. ¿Turlock da órdenes a Pei Hai-ying?


  Al cabo de un segundo de vacilación, Racon respondió:


  —Hace bastante tiempo que estoy aquí, como para saber que Turlock es el verdadero propietario... de las minas y de todo lo demás.


  —Le diré lo que ocurrió... Los bloques eran lingotes de oro. Fueron fundidos y moldeados en el molde del cañón... Doce cañones antiguos, que en conjunto significan cerca de cuatro toneladas y media de oro. Después, cada uno de los cañones fue cubierto con una pintura negra, cuidadosamente elaborada; envejecido con manchas de herrumbre, y hasta provisto de una capa de material semejante al cemento, para simular un crecimiento coralífero.


  — ¿Para qué este... disfraz? —inquirió Racon, soltando el aliento.


  —Por dos motivos... Por lo general, las antigüedades auténticas pueden ser importadas en la mayoría de los países, libres de impuestos. En cambio, Turlock no podría llevarse cinco millones en oro sin pagar impuestos elevadísimos... y luego, se habría visto obligado a venderlo a precios establecidos por el gobierno. Así se libra de todo impuesto y se guarda el oro, que vale el doble en los mercados negros financieros.


  — ¿Cómo podrá establecer esos cañones como antigüedades auténticas?


  —No es tan sencillo... Ha tenido que tomarse muchas molestias, pero vale la pena. Por supuesto, el molde antiguo es auténtico, de modo que los cañones fundidos en él tienen el aspecto debido... Y han sido envejecidos, de modo que aparentan haber estado en el mar durante unos cuantos siglos...


  — ¿En el mar?


  —Sí... Turlock hundió los cañones entre los restos de un antiguo naufragio, costa arriba. En Bangkok ha establecido una coartada, según la cual está de vacaciones, en busca de un tesoro, y ha tomado medidas para que unos cuantos testigos de confianza lo acompañen como invitados... Mientras estén a bordo del Santanya, Turlock explorará los restos del naufragio, descubrirá los cañones y los rescatará... Y habrá tres o cuatro hombres honrados para ratificar el hecho de que él los descubrió y reclamó.


  —Es peligroso —observó el portugués, pensativo.


  —Claro que lo es —rió Hawks—. Nadie va a entregarle una fortuna porque la pida... Pero recuerde que también tiene varios detalles a su favor. El barco naufragado está dentro de los límites jurisdiccionales de Tailandia, de modo que, sin un permiso gubernamental, que Turlock no puede arriesgarse a obtener, cualquier tesoro pertenece a los monarcas, de todos modos. Por ese y otros motivos, Turlock acudirá al gobierno en busca de ayuda. Esta es una oportunidad que se presenta una vez en la vida para unos pocos, y para la mayoría... jamás.


  — ¿Cuál es su plan? —suspiró el otro.


  —Que uno de sus hombres intercepte la radio del Santanya... Turlock recibe un avión semanal desde Bangkok; cuando se comunique con él, avíseme.


  — ¿Y mientras tanto?


  —Elija los hombres que necesite... Le harán falta algunos buenos. El Santanya tiene una tripulación escogida de veinte degolladores, capaces de pelear.


  —Puede ser que no cuente con una cantidad igual —objetó Racon—. Muchos de mis hombres son inútiles.


  —Reúna cuantos pueda... La sorpresa lo favorecerá. Tengo algunos hombres excelentes, pero no quiero emplearlos a menos que sea necesario...


  — ¿Por qué? —preguntó Racon, otra vez suspicaz.


  —Porque no les he prometido ninguna parte del botín, y no quiero que pierdan la vida para que usted lo obtenga —repuso fríamente Hawks—. Si pelean, tendrán que recibir su parte.


  —Veré qué puedo hacer —dijo Racon al cabo de un silencio—. ¿Y después?


  —Eso también lo veremos... Cada cosa a su tiempo. Primero esperaremos el mensaje del Santanya a Bangkok —declaró el norteamericano, incorporándose—. Por el momento, ocupo una habitación sobre el restaurante chino... Me encontrará allí o en la taberna cercana.


  Y abandonó la oficina. Dormitó durante las horas de calor abrumador, y cuando, entrada la tarde, una brisa comenzaba a soplar por la bahía, lo despertó un llamado a la puerta de su cuarto. Era Dak que anunció:


  —El Santanya se dispone a zarpar...


  —Muy bien —exclamó Hawks, mientras se preparaba para salir.


  Desde el muelle, los dos hombres observaron cómo el yate distante levaba anclas y emprendía rumbo al sur. Cuando se alejaban, Racon se reunió con ellos. Miró a Dak con suspicacia, y Hawks, que leyó sus pensamientos, explicó:


  —Es uno de los nuestros...


  Pero no intentó presentarlos.


  —Parte. ¿Dónde va? —inquirió el portugués, señalando al yate.


  Dak, que no hablaba francés, se movió inquieto y tocó el aro de oro que pendía de su oreja.


  — ¿Habla español? —preguntó Hawks a Racon.


  —Un poco...


  —No se alarme —dijo el norteamericano en aquel idioma—. Ya sé dónde se dirige el Santanya... Lo encontraremos en cuanto queramos.


  Dak, que hablaba bien el español, se tranquilizó y dijo:


  —No podrá esconderse...


  —El Santanya envió un cablegrama a Bangkok, esta tarde —informó Racon a Hawks—. Esta noche, a las ocho, volverán a comunicarse para los arreglos finales.


  —Nos encontraremos en su casa a las nueve —asintió el agente secreto, antes de alejarse, acompañado por Dak, y entrar en el bar.


  La luna, en cuarto creciente, ascendía cuando Hawks y el moro se dirigieron a la orilla derecha de la bahía, donde Racon habitaba en la zona reservada para los funcionarios más importantes de Sawan. El oficial los recibió en la puerta, y después de ofrecerles sillas, llenó tres vasos con chorros de arak mezclado con un vino tinto dulce, al que agregó hielo.


  Después entregó a Hawks varias hojas de papel tenue, amarillo, con mensajes en inglés.


  — ¿Quiere que lo lea? —ofreció—. Es el contacto de las ocho entre en Santanya y Bangkok...


  —Puedo... captar el significado —repuso Hawks, aunque no deseaba demostrar mucho conocimiento de inglés.


  Su mirada voló por aquellas líneas: un hidroavión llegaría al día siguiente desde Bangkok, conduciendo la correspondencia personal de Turlock y tres invitados como pasajeros. Según el plan de vuelo, el aparato llegaría a Sawan entrada la tarde siguiente, para reaprovisionarse de combustible y continuar sobre la costa hasta el yate. Allí podría aterrizar en la laguna protegida y los pasajeros recogidos por la lancha del barco. Después, el avión volvería directamente a Bangkok.


  —Ese avión no debe llegar al Santanya —exclamó Hawks—. No podemos tener tres testigos importantes a bordo cuando nos pongamos en acción... Pese a que Turlock los aguarda para comenzar su expedición, si no aparecen, se verá obligado a ponerse en marcha lo mismo. No le sobra tiempo...


  — ¿Cómo piensa detener el avión?


  —Aterrizará en Sawan para cargar combustible. Cuando lo haga, prepare alguna excusa, cualquiera para sacar a todos del aparato.


  —Pero no hay motivo —protestó Racon.


  —Mire, usted tiene dominio absoluto de Sawan —insistió Hawks, ocultando su irritación—. Lo que usted dice, se hace. Dígales que hubo un pequeño brote de viruela... Exíjales sus certificados de vacuna que como es natural, no llevarán consigo. Ordéneles abandonar el hidroavión, con mucha cortesía, por supuesto, mientras usted consulta con el médico del hospital de la compañía... Mientras ellos están en tierra, haga que le suceda algún accidente al aparato. Rompa uno de los flotadores, y asegúrese de que también la radio quede inutilizada.


  Racon asintió. Al comprender lo que debía hacer, parecía más seguro.


  —Después del aterrizaje del hidroavión —continuó Hawks—, recoja las llaves transmisoras de todos los navíos que haya en puerto... No explique nada; diga que cumple órdenes superiores y que más tarde les devolverá las llaves. No quiero que nadie pueda enviar mensajes desde el puerto... Naturalmente, deberá encerrar al piloto y los pasajeros del hidroavión. No permita que hablen con nadie... Después, comuníquese por radio con el Santanya, y dígales que captó una llamada... muy débil... anunciando que el hidroavión se vio obligado a descender debido a un desperfecto en los motores, y que pedía la retransmisión de  ese mensaje...


  —Ojalá salga todo bien —murmuró Racon—. ¿Cómo piensa apoderarse del yate?


  —Quizá haya un pequeño combate —gruñó Dak.


  — ¿Cuántos hombres decidió llevar consigo? —sonrió el norteamericano.


  —Diecisiete... armados con rifles automáticos y granadas.


  —Creo que bastarán. Turlock no podrá reunir todos sus hombres al mismo tiempo... Cocineros, mozos, mecánicos... están todos dispersos. Le conviene no eliminar más tripulantes de lo necesario, pues le harán falta para conducir el yate. Finalizada la pelea, ofrezca un premio a la tripulación para que lo secunde... Son un hato de ladrones, que se apresurarán a aceptar. Con Turlock hay una mujer llamada Theda Ray. En cuanto se apodere de la embarcación, desembárquelos a los dos, con alimentos y agua en cantidad.


  —Esto es piratería —observó Racon, lentamente—. ¿Dónde llevo el Santanya? ¿Cómo me deshago del oro?


  —Mi amigo puede ofrecerle unas cuantas ideas excelentes al respecto —sonrió el agente secreto, mirando a Dak—. Pero podremos discutir eso, y el plan para apoderarnos del barco, después que detenga al hidroavión...


  Los tres elevaron sus vasos en un silencioso brindis, y bebieron. Pero el alcohol reanimó poco a Hawks, preocupado por la actitud vacilante de Racon.


  Cap. 15


  El día siguiente, al entrar en la comisaría, Hawks encontró a los pasajeros del hidroavión de Bangkok, envueltos en irritado silencio, bajo la vigilancia del sargento de guardia. Estaban presentes el pintor, el editor y el agregado diplomático francés; evidentemente, Van Loo, el plantador holandés, no había aceptado la invitación. Ninguno de ellos reconoció a Hawks cuando cruzó la sala, para entrar en la oficina de Racon, mientas Dak permanecía en la pieza exterior.


  Hawks abrió la puerta, entró en la oficina y la cerró. El piloto del aparato, un tailandés, discutía acalorado con Racon, plácidamente sentado tras su escritorio. Aunque la conversación se desarrollaba en tailandés, Hawks tuvo escasa dificultad para interpretar las palabras y ademanes del aviador. Exigía que reparara su avión, y pronto; y no tenía intención de pagar el costo, debido a la torpeza e ineficiencia de los patanes que debían haber cargado el combustible.


  Racon se encogió de hombros, compadecido. Era una desdicha... Por cierto, el avión sería reparado. Claro que eso llevaría tiempo... ¿Cuánto? Varios días, pero el piloto podía tener la seguridad de que sería reparado cuanto antes.


  Hubo otra andanada verbal del piloto. Una vez más Racon se encogió de hombros. De nada servía enojarse así; se trataba de un desdichado accidente. Mientras tanto, el piloto y sus pasajeros se hallarían muy cómodos en la casa de huéspedes de la compañía minera.


  El piloto recomenzó su arenga, pero se interrumpió súbitamente y sacudió la cabeza, resignado. Tomó un fajo de papeles, escribió varios mensajes y los arrojó al portugués.


  Racon aseguró al piloto que los mensajes serían transmitidos a Bangkok y al Santanya. Después abandonó su escritorio y acompañó al aviador, todavía furioso, hasta el vestíbulo exterior. Hawks oyó cómo el grupo del hidroavión salía de la comisaría.


  Poco después Racon regresó a su oficina, rompió los mensajes del piloto y se dirigió a la estación de radio.


  —Ahora enviaremos mensajes —anunció con torcida sonrisa—… pero no serán los suyos.


  La sala de radio estaba instalada en una sección separada del edificio de administración de la compañía. Un operador de turno ocupaba una piecita, que contenía un escritorio, una silla y muebles de archivo. Racon envió un mensaje a la Compañía de Vuelos Gurada, firmando con el nombre del piloto e informándole que había emprendido un vuelo inesperado de Sawan a Singapore y regresaría a Bangkok en el plazo de tres días.


  Hawks hizo señas a Racon para que saliera al pasillo.


  —No me gusta correr el riesgo de que este operador envíe al Santanya un mensaje evidentemente falso... Después del mensaje a Bangkok, comprenderá que algo pasa. ¿Puede llevárselo a su oficina durante unos minutos?


  —Sí...


  En cuanto Racon salió con el telegrafista, Hawks se sentó ante el transmisor y se dedicó a tratar de establecer comunicación con el Santanya. Cuándo lo consiguió, se identificó como la estación de Sawan y transmitió el mensaje de que el hidroavión de Bangkok sufría un desperfecto. Los del yate le pidieron que esperara. No le sorprendió recibir, poco después, una concisa respuesta:


  —Gracias, eso es todo.


  Hawks decidió apretar más las clavijas.


  — ¿Debo comunicar a Singapur que participarán en la búsqueda?


  Hubo una pausa; sin duda, Turlock se encontraba al lado del telegrafista.


  —Lo sentimos; imposible. Vamos a Singapur. Hay muchas otras naves más cerca que la nuestra.


  Un corte brusco, y luego silencio. Hawks sonrió y, apagando el transmisor, envió a Dak en busca de Racon, para una reunión inmediata en su cuarto, sobre el restaurante.


  —Tenemos mucho de que hablar—comenzó diciendo el agente secreto, en cuanto estuvieron reunidos—. Bueno, ¿entiendo que sus hombres están listos?


  —Sí —asintió Racon—. Los que necesito ya están sobre aviso.


  —Tomará medidas para alquilar dos barcos pequeños de los más grandes. En cada uno irá oculta la mitad de sus hombres... Que suban a bordo a medianoche, y que tomen al sur, en dirección a Serat Thani. A mitad de camino, entre Sawan y Serat Thani, encontrarán al Santaya anclado fuera del arrecife... Les será fácil navegar, pues los pesqueros pueden permanecer dentro del arrecife, donde las aguas son serenas. Al amanecer estará a unos diez kilómetros del Santanya. Entonces irán a tierra, permitirá que sus hombres se ejerciten un poco y se desayunen, y hará que cambien sus uniformes por viejas ropas civiles. Después regresarán a bordo y seguirán hacia el yate. Lo avistarán entrada la mañana, a las diez, tal vez las once. En cuanto lo vean, ordene a los capitanes que empiecen a pescar. Ocúpese de que lo hagan en serio, y de que sus hombres permanezcan ocultos. Si el yate los interpela, que los capitanes pesqueros respondan de manera normal. Permanezcan dentro del arrecife... recuerde que el Santanya estará fuera, y no muestren interés alguno en el rescate. A eso de las siete, cuando empieza a oscurecer, es cuando deberán abordar al Santanya… Para conveniencia de los buzos, Turlock tendrá un flotador junto al yate. También tendrá una escala, con una pequeña plataforma al fondo. Ustedes fingirán alejarse, pero al atravesar el arrecife, se detendrán junto a la plataforma y bajará usted... con otros dos hombres que llevarán cestos de peces, moluscos y cualquier otra cosa que puedan intentar vender. Puede ser que les ordenen marcharse, pero ustedes treparán por esa escala... En esa situación, no tirarán contra ustedes. No dejen de gritar que son pobres pescadores que quieren vender parte de su pesca reciente... En cubierta, saquen armas de las cestas, y custodien la escala para que sus hombres restantes puedan subir a bordo en seguida. Tendrán el beneficio de unos cuantos minutos de sorpresa antes de que empiece el verdadero combate... En cuanto puedan, deberán hacer tres cosas. Apoderarse del puente; una vez que lo hagan, tendrán en su poder el centro nervioso de la embarcación. Al mismo tiempo, apodérense de la radio, rápido, para impedir el envío de ningún mensaje. Finalmente, instale un hombre en cada una de las escotillas que conducen debajo de la cubierta... Mantengan abajo a la tripulación que no esté de servicio, así como a los mecánicos, cocineros, mozos y el resto del personal del yate, de modo que no puedan pelear. Eso es todo —concluyó Hawks, mirando a Racon.


  El portugués observó con admiración a su interlocutor.


  —Es un plan excelente —manifestó.


  —Lo es, sólo si usted lo ejecuta bien... Ahora repasémoslo. Esta vez dígamelo usted...


  Repasaron el plan por espacio de casi una hora, hasta que Hawks quedó convencido de que Racon lo había memorizado completamente. Entonces, Dak y el portugués se marcharon, para cumplir sus respectivos papeles.


  El azul de la medianoche tropical cubría los muelles donde estaban amarrados dos navíos pesqueros. A la sombra de una grúa inmóvil, Hawks observó el paso de los hombres de Racon, que bajaban silenciosos a las embarcaciones que se agitaban levemente sobre las aguas. Era un grupo de aspecto perverso, compuesto por la escoria de todos los países: tailandeses, malayos, indonesios, birmanos y chinos; rostros brutales, incultos... y carentes de curiosidad. Cada uno llevaba un rifle, y un revólver sujeto al cinturón de su uniforme. Los seguía una pequeña carreta donde se apilaban vestimentas civiles y dos cajas de granadas. Hawks contó a los diecisiete componentes del grupo.


  —Es hora de partir —murmuró Racon, a su lado.


  —Muy bien... Que tenga éxito. Siga nuestros planes y todo irá bien... Nos veremos a las diecinueve.


  Sincronizaron sus relojes, y con una breve sonrisa, Racon se balanceó en la soga para poner pie en la cubierta del pesquero. Sus hombres lo aguardaban, silenciosos, ocultos a la vista por una cubierta de lona.


  La tripulación apartó la barca del muelle. Dos de los marineros, hundiendo sus remos cortos y anchos, la impulsaron más allá del amarradero. El capitán, un malayo, de pie al timón, conducía al mismo tiempo que empujaba con un remo largo. El cuarto marinero izó una vela remendada, que se hinchó lentamente con la brisa nocturna. Con tan pesada carga, la embarcación avanzó con lentitud, seguida por la otra.


  Desde el muelle, Hawks las observó alejarse hasta que sus velas se convirtieron en puntos, costa abajo. Entonces volvió a la taberna y ocupó una mesa, junto a Dak.


  — ¿Partieron? —quiso saber el moro.


  —Partieron —repuso Hawks, sin explicar la preocupación que lo dominaba.


  Dak, que acaso adivinó su emoción, comentó:


  —Racon es estúpido... y todos los hombres estúpidos son peligrosos.


  Hawks sacudió la cabeza, fatigado.


  —Si un hombre tiene barro, construye una choza. Si tiene tejas, construye un palacio.


  —Todavía puedo ayudarlo —ofreció Dak—. Mis hombres parecen cocodrilos hambrientos.


  Hawks volvió a sacudir la cabeza, antes de responder con suavidad:


  —Amigo mío, debe comprender. Yo también tengo órdenes que obedecer. Oficialmente no puedo tomar parte en el ataque, y como usted sigue mis órdenes... tampoco puede combatir. Debo poder decir que no ataqué al Santanya.


  —Juega con las palabras —exclamó el marino, impaciente—. ¿Acaso no convenció a Racon para que atacara?


  —Sí —admitió Hawks, con cínica sonrisa—. Pero eso es diplomacia... Turlock es dueño, tanto del Santanya como de la compañía minera. Indirectamente, Racon trabaja para Turlock, lo mismo que la policía privada. Si se revela que atacaron y capturaron el yate, será un problema de familia... por así decirlo. No habrá repercusiones internacionales...


  Dak permaneció un rato en silencio.


  — ¿Y si Racon fracasara? —preguntó al fin.


  —Si parece suceder eso, entonces tendremos que... intervenir. Hasta ese punto, soy responsable ante Racon.


  — ¿Qué ocurrirá con el yate, y con el oro una vez capturado? ¿Dónde irá Racon?


  —Eso queda en sus manos, amigo mío —sonrió el agente secreto—. Usted conoce miles de islas desiertas en el Pacífico, donde puede ocultarse ese oro... Por ayudarlo a manejar ese oro, recibirá una buena paga y se convertirá también usted en un hombre rico. Pero, por supuesto, eso llegará mucho más tarde, una vez que mi tarea quede cumplida, cuando ya no esté a mi servicio y yo no sea responsable por sus actividades.


  —Así sea —asintió el moro, satisfecho.


  —Ahora me voy a descansar en mi cuarto... Debo estar bastante fresco. Vuelva a su barco, pero envíe un hombre para que permanezca aquí como mensajero.


  Dak arrojó una moneda de plata sobre la mesa, y los dos hombres salieron del bar. En la calle, Hawks contempló la luna creciente, pensando que quizá la noche siguiente, a esa hora, todo habría concluido.


  Cap. 16


  Sawan permaneció tranquila el día siguiente. El trabajo en las minas y su administración continuó sin tropiezos, pese a la ausencia de Pei Hai-ying, que estaba ausente en Singapur junto con el ingeniero jefe, y del teniente Racon. La seguridad y el mantenimiento de la paz quedaron en manos de los treinta policías restantes, al mando de un sargento chino designado por el portugués antes de su partida.


  Para Hawks, tan importante como la tranquilidad en el puerto era que el junco no llegara a Sawan, para cargar los proyectiles ocultos en la mina número tres. Si se veía obligado a elegir entre destruir el junco o el Santanya, el primero era más importante. Por eso se quedó en Sawan, vigilando el puerto a la espera de la aparición del junco.


  Como éste no llegó hasta las cinco de la tarde, Hawks quedó convencido de que sus cálculos eran correctos, y de que no llegaría hasta medianoche o más tarde. Fijado el ataque para alrededor de las siete, el Santanya sería tomado en poco tiempo, media hora o menos. Si el ataque resultaba exitoso, unas horas bastarían para dominar y poner en marcha la embarcación. Hawks fijaría una cita con Racon en aguas más seguras; luego volvería a Sawan, antes de que llegara el junco.


  Poco después de las cinco de la tarde, Hawks subió a bordo del “Fe de Alá”. Las dos ametralladoras estaban montadas en orificios poco profundos, forrados con metal, a cada lado de la proa. El pequeño cañón automático estaba en la recámara de popa. Dak hizo que la lancha zarpara desde la ensenada, manteniéndola pegada al arrecife para poner distancia con el puerto, al pasar frente a Sawan. Un kilómetro más allá, volvió al canal medio y siguió rumbo al sur, a una velocidad calculada para llegar cerca del Santanya poco antes de las siete.


  A eso de las seis y media, Hawks avistó la negra silueta del yate, por medio de sus binoculares. Todavía estaba demasiado alejado para poder distinguir las barcas pescadoras, que debían encontrarse todavía del otro lado de las islas. Dak acercó su embarcación a la playa, donde podía disimularla en parte por la jungla de la costa. Al cabo de otros quince minutos, Hawks alcanzó a divisar al Santanya, con el brazo de su grúa extendido sobre las aguas, y un objeto negro, sin duda un cañón, colgado de su cable. Pero lo que le causó súbita consternación fue ver dos botes pesqueros, arrimados al costado del yate.


  Bruscamente, Hawks ordenó a Dak que amortiguara sus motores, y en el silencio esforzó los oídos. Entonces, con toda claridad, se oyeron disparos.


  —A toda velocidad —gruñó, conteniendo su furia.


  El “Fe de Alá” se adelantó de un salto. También Dak había oído los disparos.


  —Ese Racon es un perro indigno de confianza —declaró.


  —Peor... ¡Es estúpido! ¡El muy idiota no siguió las órdenes, no se atuvo a los planes! ¡Hay demasiada luz para atacar!


  —Racon es un hombre débil —sugirió el moro—. Y por ser débil, lo odia a usted... Le ha mostrado cómo hacerse rico, pero ha tenido que pensar por él, y esto no puede perdonárselo. Al desobedecer sus órdenes, cree estar probando que vale tanto como usted...


  — ¡O eso, o el piojoso hijo de perra es tan codicioso que no puede esperar para poner las manos sobre el oro! ¡A ver si este cascajo se da prisa!


  Dak respondió con una sonrisa salvaje. Ya el “Fe de Alá” vibraba en todos sus remaches y bulones. Hawks volvió a enfocar sus binoculares sobre el Santanya: los barcos pesqueros se alejaban frenéticamente, a golpe de remo. Pudo ver hombres apiñados en la plataforma de descenso, otros asidos a la escala que conducía a cubierta.


  El Santanya estaba anclado, paralelo al arrecife. Sus cubiertas hormigueaban de hombres trenzados en combate, y los disparos de armas de fuego estallaban por todas partes.


  —Racon todavía no se apoderó del puente ni de la radio —exclamó Hawks que, corriendo a popa, encontró a Hassan, el piloto, agazapado junto al cañón automático—. Baje esa antena —ordenó, señalándole la vara de metal que se proyectaba por encima de la cabina de radio.


  Hassan desplazó su cañón y lanzó doce andanadas, hasta acertar a la antena. Parte de la vara se desintegró súbitamente; el resto se desplomó sobre el puente, en un montón de cables retorcidos y metal doblado.


  Hawks se abalanzó dentro de la cabina, recogió una automática de calibre 45, y guardó cargadores de repuesto en el bolsillo.


  —Déjeme junto a la plataforma de descenso —indicó a Dak.


  —Voy con usted —replicó el moro.


  —Nada de eso. Usted se quedará a cubrir nuestra retirada... si resulta necesario. Los pesqueros han huido, y si Racon y los suyos se ven obligados a echarse al agua, Turlock y su tripulación los balearán desde cubierta. En tal caso, riegue el Santanya con sus ametralladoras...


  Dak asintió, e hizo deslizar el “Fe de Alá” junto a la plataforma de descenso. Hawks corrió a popa y saltó, apoyándose en los hombros de cuatro hombres allí agazapados, y que con los ojos dilatados por el terror, intentaban protegerse de las descargas efectuadas desde arriba. Hawks los azotó con el cañón de su pistola, los abofeteó con la mano libre y les pateó las piernas.


  — ¡Arriba, arriba, miserables! ¡Vamos, suban esa escala!


  Como un furioso perro ovejero que infundiera un terror aún mayor al ya asustado rebaño, Hawks empujó a los hombres escalera arriba. A su paso, arrastraron a otros tres que se agazapaban en los escalones Hawks cubría la retaguardia, sin dejar de amenazar y empujar. En cubierta, se detuvo momentáneamente para contemplar una escena de completa confusión.


  Algunos rodaban por cubierta, estrangulándose mutuamente; otros distribuían golpes con rifles y revólveres descargados; varios combatían mano a mano, con cuchillos. Era fácil identificar a la tripulación del Santanya por sus uniformes. Kehoe llegó a la carrera desde la popa, empuñando una pistola ametralladora. Cuando abría fuego, Hawks le disparó un tiro que derribó al guardaespaldas e hizo volar su arma. Luego se adelantó de un brinco y la recogió. Siempre buscando a Racon, retrocedió cauteloso hasta una escala que conducía al puente. Trepó con rapidez, alcanzó la pasarela superior y corrió hacia el puente, regando las ventanillas con el fuego de la pistola ametralladora. Súbitamente el arma quedó atascada, y Hawks la tiró. Se arrojó contra la puerta cerrada, que se abrió al ceder la cerradura.


  Al abalanzarse en el interior, descubrió al capitán agazapado bajo el nivel de la ventana, con las manos en la palanca de la señal mecánica para el cuarto de máquinas. De un salto le cayó encima, lo derribó y dominó sin esfuerzo. Luego, irguiéndose, lo obligó a ponerse de pie, le hundió el cañón de su cuarenta y cinco en el vientre y ordenó:


  — ¡Utilice los altoparlantes del yate para ordenar a sus hombres que cesen la lucha!


  Acababa de decir esto, cuándo el Santanya se bamboleó fuertemente sobre las olas. El capitán y Hawks se miraron; el segundo miró desde el puente hacia la proa del barco, que había dado la vuelta y derivaba, de costado hacia el arrecife.


  — ¿Ordenó usted que levaran anclas? —gruñó el norteamericano.


  —No —repuso el capitán, italiano, en rápido inglés—. Algún idiota, en el cuarto de máquinas, debe haber puesto en marcha el motor. ¡Es un accidente!


  Se acercó al tubo de comunicación, y su frente comenzó a cubrirse de sudor mientras intentaba obtener una respuesta, sin resultado.


  Los arrecifes ya estaban muy cercanos.


  Hawks no podía estar seguro de que el capitán no estuviera simulando; de que, dominado por el pánico, no hubiera impartido él mismo la orden. Pero era demasiado tarde; no existía modo de dar una contraorden. Abandonó el puente a la carrera y se deslizó escala abajo hasta la cubierta principal. Cuando sus pies tocaban la tablazón de teca, la cubierta se inclinó hacia arriba, con un ruido de metal desgarrado. El yate fue ladeándose con una serie de movimientos breves y bruscos, acompañados por los chirridos y desgarrones de su quilla torturada sobre los arrecifes, a medida que las olas lo elevaban más sobre su lecho de muerte.


  Hawks recorrió la cubierta, hasta llegar al salón principal. Junto a la puerta, tendido en grotesca posición, encontró el cadáver de Dominick Dee, apretando con sus manos muertas una mancha roja sobre su pecho. A través de la puerta se oyó un disparo. Hawks se detuvo; se alzó hasta el ojo de buey y al mirar adentro, reconoció la cabeza, parcialmente vuelta, y los hombros de Racon. Llamando al portugués, abrió la puerta de un empujón y entró en la sala, cada vez más inclinada.


  Turlock yacía en el suelo, con los brazos y piernas bien abiertos, y sin toda la parte superior de la cara. Theda Ray, apoyándose en la chimenea de mármol delicadamente tallada, contemplaba su cadáver con horror. El portugués, revólver en mano, miró al recién llegado con ojos frenéticos.


  —Acabó el juego —dijo, con extraña voz estrangulada.


  La mujer se desplomó bruscamente contra la chimenea. Agarrándose del mamparo, Hawks logró alcanzarla a tiempo para evitar que cayera. Para tener las dos manos libres y ayudarla a llegar a la puerta, guardó la pistola a su espalda, bajo el cinturón.


  — ¿Dónde va? —preguntó Racon en tono enloquecido.


  — ¡A salir de este barco lo antes posible! ¡Está sobre los arrecifes!


  —Espere —ordenó Racon, agitando su revólver—. Ya sé que está sobre los arrecifes. No tuvo eso en cuenta en sus planes, ¿eh?


  Hawks apoyó a Theda contra la pared, para encararse con el teniente.


  — ¿Qué demonios hace en esta cabina?— preguntó, dominado por la cólera—. ¡Si quiere preguntas, yo le haré unas cuantas! ¿Por qué adelantó su ataque? ¿Por qué no estaba en cubierta con sus hombres? ¿Por qué no ocupó el puente ni desbarató la radio? ¡Si hubiera vigilado las escotillas, tal como le ordené, no habrían podido reunir hombres suficientes para resistir! ¡Y no estaríamos sobre los arrecifes!


  — ¡Sus órdenes!— vociferó Racon—. ¡Al diablo con sus órdenes! ¡Otros tienen planes tan buenos como el suyo! ¡Yo tenía uno mejor!


  —Si hubiera dado resultado —repuso Hawks, con gesto despectivo.


  —Oiga —gritó Racon, enloquecido de temor y frustración—. Vine a esta cabina para apresar a Turlock. que estaba aquí con esta mujer... Con Turlock en mis manos, podría haberlo obligado a ordenar a su tripulación que dejara de pelear.


  —No —le corrigió Hawks, dominando su ira—. Solo el capitán podía hacerlo. En cambio, Turlock lo demoró mientras su tripulación se precipitaba a cubierta, y casi la mitad de sus hombres no estaban a bordo.


  —Cuando el gordo pretendió entrar, lo maté para probar a Turlock que hablaba en serio. ¿Qué más podía hacer?


  Así se explicaba la muerte de Dominick Dee. Hawks comenzó a empujar la puerta.


  —Vamos, salgamos de aquí —dijo suavemente a la mujer.


  Racon se puso rígido; levantó la mano y lanzó otro proyectil al cuerpo muerto de Turlock. La mujer lanzó un alarido de terror.


  — ¡El miserable!— gritó Racon—. Hundió deliberadamente la nave.


  Hawks se volvió con lentitud, para enfrentar al portugués. No podía sacar la cuarenta y cinco, que tenía a la espalda, bajo el cinturón.


  —Turlock no tenía manera de hundir el Santanya. El capitán o el jefe de máquinas perdieron la cabeza e intentaron ponerlo en marcha.


  — ¿Qué sabe usted de eso? Turlock se rió cuando chocamos contra el arrecife. ¡Me dijo que jamás conseguiría el oro; que personalmente me vería colgar al extremo de una soga!


  —Y entonces usted lo baleó... ¿y qué probó con ello? —Hawks levantó las manos con lentitud, hasta enganchar los pulgares sobre la hebilla de su cinturón—. Será mejor que suba a cubierta y reúna a sus hombres. Los botes salvavidas bastan para conducir a todos a tierra, sanos y salvos.


  — ¿Eso es todo lo que tiene que decir? ¿Después que trabajé tanto pana usted? ¿Se va y me abandona? ¿Dónde está el oro?


  —En la bodega.


  — ¿Y de allí vuelve al fondo del mar? —rió Racon—. ¿Y yo dónde voy ahora? Mis hombres se volverán en contra mío... después de todas mis promesas. Piense cómo arreglar eso. O... no se moleste —agregó en tono amenazador, mientras levantaba la mano armada.


  Los dedos de Hawks tocaron los dos gatillos diminutos, bajo el borde de la hebilla. Resonaron dos explosiones, casi como una sola, de las balas gemelas.


  Con expresión de sorpresa, Racon se desplomó al suelo. Así concluían sus preocupaciones en cuanto al futuro.


  Hawks asió a Theda por el brazo para conducirla fuera de la cabina. Ella se movía como un autómata. Juntos treparon por la cubierta inclinada. Todo combate había cesado en el yate; reinaba la anarquía mientras los hombres de Racon, así como los miembros de la tripulación, se precipitaban de un lado a otro, arrojando salvavidas al agua y recogiendo brazadas de objetos de las cabinas. Desde el puente, el capitán contemplaba la escena con ojos incrédulos. Hawks lo llamó.


  — ¿Cuánto tiempo puede permanecer a flote?


  —Estamos en lo alto del arrecife... No hay peligro inmediato de resbalar y hundirnos —gritó en respuesta el capitán.


  —Enviaré ayuda... La tendrá por la mañana —contestó el agente secreto, mientras se deslizaba hasta el borde de la cubierta y hacía señales al “Fe de Alá”, que permanecía cerca del naufragio.


  Cuando se acercó lo suficiente como para oírlo, Hawks gritó a Dak que lanzara una andanada por sobre el Santanya. Las explosiones causaron un brusco cese de actividad en cubierta.


  Rápidamente, Hawks reunió a los sobrevivientes del grupo de Racon; doce en pie, con tres heridos y dos muertos.


  —Ahora deben escucharme a mí —les dijo en inglés chapurreado, mientras un malayo traducía—. Racon está muerto... Esto ha salido mal. Cuando lleguen las autoridades, querrán arrestarlos... Pero no hace falta que así sea. Saquen alimentos de los depósitos del yate, y vayan ahora mismo a tierra... Sigan la costa hacia el sur. Encontrarán Serat Thani y otros puertos, o bien pueden seguir hasta la misma Malaya. En las selvas, las autoridades no podrán encontrarlos... Presten atención a mis palabras; no pierdan tiempo y se salvarán. ¡Quienes se queden, sólo podrán culparse a sí mismos por sus penurias!


  Los hombres se pusieron a discutir a gritos. Al fin comenzaron a dispersarse, y fueron regresando lentamente, llevando consigo bolsas y bolsillos llenos de alimentos. Desde la barandilla, Hawks fue dirigiéndolos en grupos de a tres y cuatro, y observó cómo llegaban a tierra en los botes salvavidas. Con un suspiro, hizo señas al “Fe de Alá”, y cuando estuvo junto al yate, entregó a Theda Ray y saltó él mismo a popa.


  Como estaba oscuro, Hawks tropezó contra un pesado objeto de metal. Al levantar la vista, vio los dientes de Dak, descubiertos por una amplia sonrisa.


  —Una dádiva de Alá —declaró el moro—. El cañón pendía de la grúa, y el inclinarse el yate, quedó a pocos metros sobre el agua... Nos pusimos debajo, cortamos las sogas, y Alá lo depositó allí donde lo ve.


  —Sí, en efecto, Alá es generoso... con un poco de ayuda —comentó el norteamericano—. Y ahora, emprenda rumbo a Sawan...


  En la cabina, envolvió a Theda en mantas y la instaló sobre uno de los bancos, con talegos a manera de almohada. Temblando, ella bebió el café caliente que Hawks le ofreció.


  —Las mujeres a bordo traen mala suerte —rezongó Dak—. En Sawan la dejaremos en tierra.


  — ¿Ha perdido la cabeza? No haremos nada de eso —objetó Hawks—. Sabe demasiado... Tendríamos a las autoridades encima, unos minutos después de soltarla.


  —De todos modos, nos perseguirán, en cuanto el capitán cuente su historia.


  — ¿Ah, sí? Cuando enviemos ayuda, será mediodía antes de que alguien pueda llegar hasta el Santanya... ¿Quién queda para hablar? ¿El capitán? Ni siquiera sabe qué pasó... No tiene idea de mi identidad. El “Fe de Alá” no indicaba nombre ni puerto de origen. ¿Cómo podrá identificarlo? En veinticuatro horas estaremos fuera del Golfo de Siam; las autoridades tailandesas estarán ocupadas recuperando el oro... Y listo.


  — ¿Y la mujer? Nos estorbará.


  —Más tarde lo decidiremos —repuso Hawks, yendo a sentarse junto a ella.


  La impresión inicial comenzaba a disiparse. Theda levantó la vista, e involuntariamente se acurrucó contra la pared, en busca de protección. Luego lo reconoció.


  — ¡García!


  —Así es, señorita —sonrió Hawks, respondiéndole en español—. Pero, como ve, ya no tengo mi guitarra, aunque puede creer que se encuentra tan segura como esas noches en que toqué para usted, en Bangkok.


  — ¿Me salvó usted? —preguntó ella, con temblorosa sonrisa.


  — ¿No lo recuerda?


  —No... Sí —se contradijo—. Recuerdo... hubo una pelea... y Dominik y después... mataron a Eli... —Sacudió la cabeza como para espantar una pesadilla.


  Evadiendo una explicación directa. Hawks, dijo:


  —El Santanya se hundió, así que... la trajimos. Nadie tuvo que llevarla; yo la ayudé, nada más.


  Su respuesta pareció tranquilizar a Theda, que se reclinó y cerró los ojos.


  Cerca de medianoche, Hassan avisó a Dak en voz baja:


  —Las luces de Sawan, señor.


  A medida que la lancha, con los motores amortiguados, se acercaba al puerto, Hawks vio que uno de los muelles de cemento estaba iluminado. Grandes camiones de transporte se movían en él, para detenerse junto a una grúa de carga. Amarrado cerca del extremo del muelle, se alzaba el casco oscuro del junco.


  Hawks regresó a la cabina para indicar a Dak:


  —Un junco está descargando en el muelle... Avance por entre las embarcaciones ancladas, para ocultarnos entre ellas, y apague todas las luces, salvo las lámparas de babor y estribor. Cuando eche anclas, utilice solamente su luz de flotación.


  Dak impartió las órdenes necesarias. Hawks miró a Theda, que parecía sumida en el sueño del agotamiento. Antes de apagar la luz de la cabina, retiró el cofre de metal, que llevó al pequeño fogón. Allí corrió la cortina de lona para ocultar sus acciones.


  A la luz de una linterna, abrió el cofre y sacó la caja metálica, con forro de cristal, el frasco de sustancias químicas, y la colección de cápsulas plásticas. Eligió cuatro de éstas, marcadas con el número cuatro, y las puso a un lado. En seguida, con las manos, retiró de la caja el material semejante a la masilla, que dividió en tres porciones aproximadamente iguales. Cada una de éstas, la encerró en bolsas impermeables transparentes, que cerró bien con tela adhesiva plástica.


  Se lavó las manos cuidadosamente, frotándolas con jabón fuerte, y las secó por completo. Finalmente abrió el frasco, que contenía un gotero en su tapa, y llenó minuciosamente cada una de las cápsulas con la sustancia química. Frotó cada cápsula para quitarle el fluido que pudiera haber rebalsado; las colocó en tres pequeños sobres impermeables y cerró bien cada uno.


  Al fin recogió la caja vacía, la parte de sustancia química no utilizada y las cápsulas restantes; abrió el ojo de buey y las arrojó al mar, una tras otra. Cerró el cofre y lo devolvió a la cabina principal, donde lo guardó bajo uno de los bancos. Luego se adelantó para instalarse junto a Hassan.


  Por la ventanilla del puente se divisaba el muelle iluminado. Estaban lo bastante cerca como para distinguir las facciones de la tripulación china, que trajinaba para trasladar al junco los enormes cajones de proyectiles guiados.


  Cap. 17


  El “Fe de Alá” acechaba desde un refugio de barcos pesqueros y barcazas de mineral. Salvo por una luz de flotación en su corto mástil de radio, permanecía a oscuras. En la popa, Hawks tenía puestos unos pantalones negros, y la cara y el cuerpo oscurecidos con grasa para motores mezclada con carbón. De su cinturón colgaba una bolsa de lona, que contenía sus materiales en envases impermeables; tenía su cuchillo sujeto al antebrazo desnudo.


  Dak sostuvo un correaje que sostenía un tanque de oxígeno, que Hawks se ajustó bien. Con un breve y silencioso movimiento de cabeza, se deslizó por la barandilla de la embarcación y se introdujo en el agua. Allí humedeció su máscara y se la puso, antes de alejarse del “Fe de Alá”, nadando con lentitud en la superficie, casi invisible a no ser por una diminuta estela. Así avanzó, como una sombra fantasmal, entre los cascos de las naves ancladas, que se balanceaban suavemente a su alrededor. Llegado a la última de éstas, observó desde allí el junco, del cual lo separaba una extensión de agua.


  Con una ojeada final para orientarse, se sumergió bajo la superficie. Casi inmediatamente lo envolvió la oscuridad; una combinación de la noche y el agua densa, opaca y turbia.


  Descubrió que había calculado mal la distancia, cuando su mano tropezó dolorosamente con el casco del junco. Entonces subió a la superficie y miró a su alrededor. Estaba casi en medio del barco. Manteniéndose pegado al casco, y a su sombra, se trasladó hasta la popa, donde volvió a sumergirse. Tanteando el casco para orientarse, llegó a la brusca redondez del fondo de la nave, y descubrió que apenas quedaba un metro de agua entre él y el fondo de cieno de la bahía. Avanzó con cautela bajo el amplio casco, hacia la quilla, pero se detuvo a pocos metros de distancia cuando se encontró demasiado encerrado.


  Se vio obligado a agazaparse en el lodo y el cieno, donde sus piernas quedaban enterradas hasta las rodillas. Como si una venda le cubriera los ojos, tuvo que guiarse exclusivamente por el sentido del tacto. Lentamente, con movimientos deliberados, abrió la bolsa que llevaba a la cintura, y retiró un paquete del explosivo semejante a la masilla, y uno de los sobres que contenían una cápsula. Con cuidado, desgarró el sobre, retiró la cápsula y se la puso en la boca. Luego abrió el envoltorio de explosivo, que moldeó con las manos; colocó la cápsula en el medio y lo volvió a moldear. Sus dedos sintieron cómo el explosivo se iba endureciendo en contacto con el agua, mientras lo pegaba en el casco, donde quedó bien ajustado, como si fuera cemento.


  Apartando con dificultad las piernas del cieno, volvió a la superficie. En la mitad del junco, plantó una segunda carga, esta vez bajo la quilla, donde pudo llegar debido al leve aumento de profundidad.


  Colocó la tercera y última carga, a corta distancia bajo la proa. Cumplida su tarea, volvió a la superficie. Arriba se oían los crujidos de la grúa; los pasos de la tripulación en cubierta y, de vez en cuando, la áspera orden de algún oficial.


  Dak lo recibió con alivio, a bordo del “Fe de Alá”. Hawks se volvió a contemplar el junco. Las luces del muelle y de la grúa estaban apagadas; no quedaba ningún camión. En la nave sólo brillaban las luces de trabajo.


  —Está por zarpar —comentó el agente secreto.


  — ¿Piensa seguirlo?


  —Sí... Dele una media hora de ventaja, más allá de los arrecifes. Verifique su rumbo, de modo que no la perdamos de vista...


  Hawks se zambulló para despojarse de su capa de grasa y carbón. Luego volvió a cubierta y se secó con una toalla.


  — ¿Despertó la mujer durante mi ausencia? —preguntó.


  —No,


  —Bueno, escúcheme bien... Ella habla español, de modo que usted y sus hombres no deben hablar en su presencia, salvo en la lengua de los moros... Esto es para vuestra protección; ella no podrá repetir lo que no comprenda.


  —Sabias palabras —admitió el marino.


  —La dejaremos a salvo en tierra... quizá en Manila, y no sabrá nada de ustedes.


  Poniéndose sus ropas, Hawks volvió a la cabina; se sirvió una copa de arak, la vació y se tendió en un banco, frente a Theda Ray.


  El movimiento del “Fe de Alá” al iniciar la marcha, lo despertó. Consultó su reloj: habían transcurrido dos horas desde que llenara las cápsulas; faltaban todavía otras dos.


  Hawks subió a cubierta, junto a Dak que manejaba el timón.


  — ¿Qué rumbo lleva el junco? —le preguntó.


  —Al este, internándose en el Golfo...


  —No intente alcanzarlo; sígala... sin dejarse ver. Cuanto más se aleje, mejor.


  Dak lo miró con curiosidad, pero Hawks no ofreció explicaciones. En cambio, volvió a la cabina. Una vez más, corrió la cortina de lona; sacó del bolsillo el pequeño grabador a transistores proporcionado por First, lo puso en funcionamiento y habló por espacio de unos treinta segundos. Después lo detuvo y volvió a guardarlo en el bolsillo.


  Luego apoyó la cabeza en los antebrazos, y esperó; esperó con paciencia hasta que las agujas de su reloj indicaron que faltaban unos minutos para las cuatro. Entonces se incorporó y se dirigió al timón, desde donde Dak escrutaba la noche.


  — ¿Sigue adelante? —preguntó el agente secreto.


  —Sí. No lo alcanzo a ver; creo que también ha disminuido sus luces, pero está allí, a diez o doce kilómetros... Siento su cercanía, como un tigre huele a la cabra sujeta.


  Hawks asintió con la cabeza. Se disponía a alejarse, cuando un relámpago anaranjado inundó súbitamente la cabina. Vaciló; en seguida volvió a intensificarse, y lo mismo por tercera vez. Extinguida la luz, fue seguida por tres distantes explosiones, que sacudieron las cuatro paredes de la cabina.


  La mujer despertó con un grito, y esforzándose por erguirse, preguntó:


  — ¿Qué fue eso?


  Hawks encendió la tenue luz de la cabina.


  —Debe haber soñado —le dijo con tranquilidad, en español.


  —Lo siento... creí haber oído... —se disculpó ella. Su voz se apagó.


  Hawks dirigió su mirada al piloto, que había acudido a la cabina. Hassan corrió las cortinas sobre los ojos de buey, antes de que Theda advirtiera el leve resplandor que lamía el horizonte. Dak alteró el rumbo sur, a fin de pasar de largo junto al junco destrozado y poner sus llamas distantes del lado opuesto de la cabina.


  —Vuelva a dormir —sugirió Hawks.


  —No puedo —repuso ella, sacudiendo la cabeza—. ¿Podría... tomar un poco de café?


  El llenó una taza y se la ofreció. Theda la sostuvo como para calentarse las manos, reconfortándose con su tibieza. El agente secreto la compadeció por las penurias que se había visto obligada a soportar.


  —Eli está muerto —murmuró ella, como para sí—. Murió lejos...


  —Porque quiso vivir de esa manera.


  —Yo lo admiraba. ¿Y sabe por qué? Porque éramos de la misma especie. Los dos sabíamos lo que deseábamos... y lo conseguíamos.


  —Turlock pagó un precio muy alto.


  —Y yo también —repuso ella en voz baja—. Es la madrugada... ¿Qué le parece si la recibimos con un trago?


  —Sí; uno largo y fuerte —asintió Hawks.


  En Bangkok, el sol bañaba la torre dorada del Templo de la Aurora en una niebla de ámbar y topacio. En la ciudad aún dormida, frente al templo, First sostenía su grabador diminuto, de donde surgía la voz de Hawks:


  —...El Sanfanya está encallado en un arrecife, más o menos a mitad de camino entre los puertos de Sawan y Serat Thani. La tripulación se halla todavía a bordo... Envíen ayuda inmediatamente. Sugieran que el gobierno de Tailandia inspeccione con cuidado el cargamento de cañones antiguos que hay a bordo... Hay rumores, provenientes de fuentes responsables, según los cuales Eli Turlock está muerto. Una persona de confianza, que no desea revelar su nombre, cree también que un junco chino se hundió esta mañana, en el Golfo de Siam. La situación exacta de su cargamento es desconocida y su rescate imposible. Por favor, transmita a mi oficina la información de que la liquidación ha concluido.


  Hubo un silencio. Entonces, cundo First se disponía a detener el aparato oyó que la voz de Hawks agregaba:


  — ¡Y me alegro de que así sea, maldición!
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